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ADVERTENCIA
Esta novela pertenece al género de horror extremo y contiene escenas altamente gráficas, explícitas y perturbadoras. Su contenido aborda temas de violencia, tortura, y otras situaciones que pueden resultar impactantes o angustiosas para ciertos lectores. Se recomienda discreción, especialmente para personas sensibles a este tipo de material. Esta obra está destinada exclusivamente a un público adulto.
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Una tarde de verano en Jaén

En el exterior, las temperaturas sobrepasaban los cuarenta grados. Salir a la calle a las cuatro de la tarde en Jaén era exponerse a un golpe de calor o a una insolación. Solo los resistentes adolescentes que salían de sus hogares movidos por el aburrimiento, y los albañiles, a los que no les quedaba más remedio que trabajar en la calle, eran capaces de soportar el calor infernal.

En el interior del piso, Esteban Álvarez, de dieciséis años, se refugiaba de las altas temperaturas en su habitación al final del pasillo. El sistema de aire acondicionado centralizado, que sus padres habían programado para que se encendiera y apagara de forma automática, convertía su habitación en un agradable refugio. Pese a ello, los amplios auriculares Logitech de almohadilla con micrófono cubrían por completo sus orejas, haciéndolas sudar.

Ante él, se erguía un monitor de cuarenta pulgadas sobre una amplia mesa de cristal, conectado a una Xbox One. La pantalla mostraba una partida del Call Of Duty: Black Ops II. El juego era en primera persona, desde el punto de vista de su personaje. Este portaba un rifle de asalto M27, a través de cuya mirilla iba identificando oponentes antes de apretar el gatillo. Su personaje recorría el interior de una base militar que estaba siendo asediada.

Una Play Station 3, una Wii y una Nintendo GameCube descansaban en una estantería metálica gris en un lado de la habitación. Decenas de videojuegos de las diferentes consolas se repartían por la estantería, por la mesa de cristal y por el interior de un armario empotrado de madera. En la estantería había además dos ordenadores portátiles, uno de Samsung y otro de HP.

“Tira tú”, dijo Esteban, a través del micrófono de los cascos.

“Yo no puedo, tira tú”, respondió otro chico, de voz aflautada, tres años más joven que Esteban.

“No tengo munición”.

“Yo tampoco”.

“Vamos cuerpo a cuerpo”.

El personaje de Esteban intercambió el rifle de asalto por un pequeño cuchillo. Avanzó hasta un soldado que estaba de espaldas, apostado en el marco de una puerta, y lo aniquiló cortándole el cuello.

“Me han matado”, dijo el chico de voz aflautada.

Justo cuando se disponía a continuar, su pantalla se tiñó de color rojo y su mando se puso a vibrar. Su personaje cayó al suelo.

“Me cago en la puta, a mí también”.

Los dos chicos quedaron fuera de la partida y volvieron al menú principal. El avatar de Esteban era una ilustración minimalista del rostro de Walter White, el protagonista de Breaking Bad, portando su característico sombrero pork pie negro. Su nombre de usuario era “Hombredelsombrero”.

“Rubén”, dijo Esteban, “¿quieres ver un vídeo?”.

“No, tío, no”, respondió Rubén.

“¿Te da miedo o qué?”.

“No, tío, es que… no quiero, tío”.

“He encontrado un vídeo que tiene pinta de ser el más bestia que hemos visto”.

Rubén resopló al otro lado del micrófono.

“¿De qué va?”, preguntó Rubén, con una mezcla de terror y curiosidad en la voz.

“No lo sé, estaba esperando para verlo contigo. Solo sé que es un vídeo de la secta de Akhom”. Esteban dejó el mando de la Xbox sobre la mesa y desplazó su silla acolchada y con ruedas hasta el otro lado de la mesa, donde estaba su ordenador HP. Tecleó su extensa contraseña para iniciar sesión y se desplegó ante él una web que ya tenía abierta. En ella, se mostraba un reproductor de vídeo. El título del vídeo era “*\\\``^^^^”.

“El vídeo se llama PROFETA REBELDE FILTRA AKHOM”, dijo Esteban, que ya había conseguido descifrar el título del vídeo tras varias horas de investigación relacionada con la secta Akhom, que le tenía obsesionado desde hacía semanas. “Tiene pinta de ser una filtración interna. Y si es así, este vídeo es la información más valiosa que he encontrado hasta ahora”.

Las piernas de Esteban se abrían y cerraban bajo la mesa. La excitación le encogía el estómago.

“Bueno, ¿lo vemos?”.

“Pero ya lo sabes todo de la secta, tío”, respondió Rubén.

“¡Qué dices! No sé prácticamente nada”.

“Ya sabes que utilizan objetos aleatorios para sus rituales. Y que pueden hacer cosas paranormales. No buscan controlar el mundo, como otras sectas. Solo buscan… hacer daño”.

“¿Y toda la estructura interna? No la conocemos. Ni tampoco el alcance de sus crímenes. Al principio, pensaba que eran unos colgados que sacrificaban a alguien de vez en cuando. Pero son mucho, mucho más que eso, tío. Infinitamente más. La llamo secta, pero ni siquiera estoy seguro de que se les pueda llamar así. Llevan décadas activos y su funcionamiento es ultrasecreto. Creo que este vídeo podría darnos mucha información acerca de lo que hacen realmente”. 

“Es que no quiero ver más vídeos de esos, tío… que luego me siento mal”.

Por un lado, aunque no lo conocía en persona, Esteban veía a Rubén como el hermano pequeño que nunca tuvo. Quería que lo acompañase en su oscura aventura. Por otro lado, aunque no quería asustarlo, le daba miedo ver el vídeo a solas. Era muy consciente de que se estaba metiendo en cosas turbias.

Había navegado hasta lo más profundo de la deep web para encontrar ese vídeo e información sobre Akhom. Había pasado horas en webs ilegales solo para saber un poco más acerca de este enigmático grupo.

Su compañero de juegos no era consciente del alcance de su obsesión, pero Esteban necesitaba un testigo. Alguien que supiera en lo que estaba metido. Hacer cómplices a sus propios padres no era una opción. Le habrían dejado sin acceso a internet de por vida. Tenía que ser un colega, un amigo.

Había leído demasiadas historias sobre gente que desaparecía tras investigar demasiado sobre algo que no debía. Y él estaba investigando más que demasiado sobre un grupo que bajo ningún concepto quería ser descubierto y cuyo único objetivo parecía ser, como había dicho Rubén, “hacer daño”.

“Este será el último”, dijo Esteban, “te lo prometo”.

Rubén resopló.

“Vale, lo vemos, pero quítale el sonido. Es lo que menos me gusta de esos vídeos”.

“Hecho”, dijo Esteban antes de clicar en el icono del volumen del vídeo y bajarlo completamente. Entendía la petición de Rubén. El sonido de los brutales vídeos que veían juntos era, en ocasiones, peor que las propias imágenes.

“Te comparto mi pantalla”, dijo Esteban, abriendo una aplicación de chat y seleccionando el contacto de Rubén. Este aceptó su solicitud. De esta manera, Esteban podía contar con Rubén de testigo sin que este accediera a ninguna web ilegal.

Esteban pulsó el icono de play.

El vídeo, grabado con una cámara digital, mostraba unas botas militares negras caminando a través de un bosque. Las botas pertenecían a la persona que sujetaba la cámara. Estas atravesaban un camino de tierra oscura rodeado por arbustos.

Una pierna delgada, blanquecina y cubierta de vello oscuro entró en el plano. Al menos, lo que quedaba de ella. Había sido cortada hasta la rodilla. Una gruesa cuerda de goma actuaba como torniquete. Otra pierna apareció debajo de la primera, en el mismo estado. Las piernas se movían.

La cámara siguió avanzando y, donde debía haber un escroto, había varios trozos de cinta aislante gris. La bota militar se apoyó en la cadera del hombre, tumbado de lado, y lo hizo ponerse boca abajo.

De entre las nalgas del hombre, emergía un grueso e irregular palo de madera que estaba insertado en su recto.

Un torso sin brazos apareció en el plano cuando la cámara continuó su avance. Dos torniquetes impedían que el hombre se hubiese desangrado ya por completo. Todo su cuerpo estaba ensangrentado y, bajo él, sobre la tierra oscura y los yerbajos secos, había un amplio charco de sangre.

La cámara llegó a su rostro. Al haber sido puesto boca abajo, solo se le veía de perfil. Los párpados de su ojo derecho estaban ensangrentados. Donde debía estar su ojo, había un hueco sanguinolento.

A pesar del estado en el que se encontraba, su complexión y su rostro eran los de un hombre muy joven. Un veinteañero.

La cámara dejó de enfocar al suelo y apuntó al frente. Depositados en un claro en el bosque, había siete jóvenes más en estado similar al primero.

La mano del cámara, envuelta en un guante negro de cuero, apareció en el plano, con el pulgar en alto, y volvió a desaparecer.

Rubén vomitó al otro lado del micrófono. Esteban se encontraba en estado de shock. Estaba acostumbrado a ver vídeos de torturas perpetradas por carteles de la droga, decapitaciones y ejecuciones de grupos terroristas, accidentes en fábricas… Pero esto era distinto.

Esto era algo en masa, y quienes habían torturado a esos jóvenes sabían perfectamente lo que hacían. Los torniquetes, la cinta aislante… torturadores expertos que sabían cómo mantener vivas a sus víctimas el mayor tiempo posible.

Torturadores expertos. Esa idea le turbó aún más.

El vídeo continuaba. La cámara se detenía en cada uno de los ocho jóvenes torturados y aún vivos, acercándose a sus mutilaciones, todas similares.

“¡Quítalo!”, gritó Rubén.

Esteban no respondió. Estaba absorto por las revelaciones que traía consigo el vídeo. Esta secta, este grupo, no se parecía a nada que hubiera investigado antes.

“¡Que lo quites, tío!”.

Antes de que el vídeo acabase, un rectángulo de color negro apareció en la esquina de la pantalla, con un texto blanco encima.

DESKTEXT

“Hola Hombredelsombrero te gusta lo que ves”.

La boca de Esteban se secó al instante. Sus ojos se llenaron de lágrimas a causa de la tensión. Sintió por un momento que la habitación daba vueltas a su alrededor. Su nombre de usuario para jugar online era “Hombredelsombrero”. Quién lo estaba contactando no solo sabía quién era, sino donde estaba.

DESKTEXT era un software ilegal de chat que permitía establecer una conexión encriptada directamente con otro ordenador y comunicarte por escrito con la persona que lo estuviese utilizando. Los mensajes se eliminaban a los cuatro segundos y no había forma que Esteban conociera de recuperarlos. Para conectarse con un ordenador, solo era necesario conocer la dirección IP del dispositivo. Es decir, la dirección de su router.

El mensaje se desvaneció en la pantalla.

“Me voy, tío”, dijo Rubén, entre sollozos. Estaba aterrado a causa del vídeo, ni siquiera había reparado en la ventana de chat.

“Rubén”, consiguió decir Esteban, con la voz quebrada, “si mañana no me conecto, llama a la policía”.

“¡Qué dices, tío!”, gritó Rubén, poseído por el llanto.

“Rubén, escúchame”, dijo Esteban, agarrando el micrófono de los auriculares, “ya sabes mi dirección. Si mañana no me conecto, llama a la policía. Creo que estoy en peligro. Tengo miedo de que me pase algo a mí o a mi familia”.

“¡Esteban!”, el chico de trece años, en estado de shock, no podía hacer más que llorar.

“Te voy a colgar. Es mejor que no sigamos hablando hoy. Adiós, Rubén”.

Esteban apagó la Xbox y concentró toda su atención en el ordenador. El vídeo había acabado, congelado en un fotograma del rostro sin ojos del octavo chico. No había rastro de ningún mensaje de DESKTEXT.

Por la noche, Esteban no probó bocado de la cena. Sus padres, acostumbrados a ignorarlo y compensarlo posteriormente con bienes materiales, no le dieron mucha importancia a su falta de apetito. Su madre se pasó la cena pegada a un ordenador portátil, contestando emails de trabajo. Su padre estuvo en el sofá, viendo un programa de cocina en la televisión de plasma. Ni siquiera se sentó con ellos en la mesa.

“Mamá”, dijo Esteban.

“¿Aham?”, dijo su madre, sentada a su lado en la mesa, sin apartar la vista del portátil.

“Te quiero”, respondió, con las lágrimas rodándole por los pómulos.

Su madre se giró a mirarlo. Tal declaración consiguió sacarla de su trance de adicta al trabajo.

“¿Por qué lloras, hijo?”.

Rubén sorbió los mocos y se secó las lágrimas con el dorso de la mano. Luego, negó con la cabeza.

“No deberías jugar tanto a videojuegos. Se te va a freír el cerebro”, respondió ella.

En la cama, conciliar el sueño se volvió una tarea imposible. La una, las dos, las tres de la mañana y Esteban era incapaz de moverse. Tumbado boca arriba, repasaba mentalmente cada plano del horrendo vídeo. Rememoraba el mensaje una y otra vez y la sensación de desolación absoluta que lo había acompañado. Sentía que se acababa de joder la vida.

Sobre las tres y media, decidió cerrar los ojos. Respiró profundamente una vez, dos veces, tres veces, como había leído en internet en las muchas ocasiones en las que el insomnio lo había asediado.

Una voz aguda y masculina, con un acento que a Esteban le resultó imposible de identificar, tronó por la habitación.

“¡Hombre del sombrero, te quiero dar un beso en la boca!”.

Los ojos de Esteban se abrieron como un resorte. En pie ante la cama, un hombre alto, con ojos saltones, con la cara y el cráneo desprovistos de pelo y vestido completamente de negro, lo miraba fijamente con una sonrisa de oreja a oreja que revelaba unos dientes pequeños.

“Tus papás ya no están. ¡Me voy a meter contigo en la cama!”.

Un ronco alarido de Esteban fue sofocado al instante por un trapo húmedo que cubrió su boca y sus fosas nasales. La amplia mano del hombre de ojos saltones mantenía el trapo firmemente adherido a su rostro mientras Esteban pataleaba y trataba de zafarse del agarre del hombre. A los pocos segundos, Esteban cayó inconsciente.

El dolor electrizante en el rostro lo despertó.

No podía moverse. Sus extremidades estaban firmemente inmovilizadas en una mesa de quirófano con grilletes metálicos. Su torso y su cráneo estaban sujetos también a la mesa.

Un cirujano con mascarilla y gafas de protección manipulaba su rostro sin anestesia con un bisturí. Las gafas y la mascarilla estaban salpicadas de sangre. Sangre de Esteban. Tras el cirujano, estaba de pie el hombre que había irrumpido en su habitación. Aunque llevaba una mascarilla, sus ojos indicaban que estaba sonriendo. Junto a él, había una mujer rubia con el cabello recogido en una coleta. La mascarilla solo permitía ver sus ojos azules e inexpresivos, clavados en el rostro de Esteban.

El adolescente emitió un rugido de dolor antes de desmayarse.

Tras seis años de cautiverio, Esteban fue autorizado a pasar al “siguiente plano”, como lo llamaban los miembros de Akhom.

El objeto que se le había asignado para pasar al siguiente plano el día de su ejecución era un naipe.

Este mostraba un dibujo realizado con un trazo fino de color gris oscuro. Originariamente, era un trazo negro, pero la intensidad de su color había disminuido con el paso del tiempo.

Era una ilustración de cuerpo completo de un hombre de complexión muy delgada y extremidades largas. Por la postura en la que había sido dibujado, no estaba claro si estaba caminando, bailando, o ambas cosas a la vez. Había sido retratado levemente de perfil, con el pie derecho levitando unos centímetros en el aire.

En la cabeza, llevaba un sombrero pork pie negro.


2019

Fiat Panda

“Qué hijo de puta”.

“Ana…”.

“¿Qué? Es que es un hijo de puta. ¿Qué quieres que diga?”.

Rubén no respondió. Sus manos se mantenían más o menos estáticas sobre la parte superior del volante. Ana estaba en el asiento de copiloto, sentada completamente de lado hacia Rubén, con el cinturón hiper extendido descansando bajo su pecho derecho.

Carla iba detrás, en el centro, con los ojos fijos en los territorios montañosos que rodeaban la autovía malagueña, ajena al intercambio verbal de la pareja. La puesta de sol se había producido hacía escasos minutos. Los tres universitarios, a bordo de un Fiat Panda blanco propiedad de los padres de Rubén, se estaban introduciendo poco a poco en el crepúsculo.

“¿Lo vas a defender?”, continuó Ana tras tres segundos de silencio por parte de Rubén.

“No es eso…”

“¿Entonces?”

“Creo que Carla no necesita que lo digas cada cinco minutos.”

Carla llevaba seis minutos en completo silencio, más de lo que Ana era capaz de soportar, dada su característica impaciencia. Habían hablado largo y tendido de Jorge, exnovio de Carla y el “hijo de puta” en cuestión. Sin embargo, Ana sentía la necesidad de sacar el tema una y otra vez.

Defendía sus constantes reiteraciones acerca de Jorge, su infidelidad y su ruptura con Carla con el pretexto de que sentía mucha rabia hacia el chico. En realidad, insistir en un tema sensible para su compañera era su forma de matar el aburrimiento. Si no estaban hablando de otro tema, Ana sentía la necesidad de sacar ese. Disfrutaba mucho más las conversaciones que pudieran herir a sus semejantes.

“Lo siento”, dijo Ana, dirigiéndose a Carla, creyendo que una disculpa de apariencia sincera de vez en cuando camuflaría sus crueles intenciones. Carla era inteligente y no se dejaba amedrentar por sus burdas formas de pasar el tiempo. Fingió excusar a Ana con un suave meneo de cabeza y una leve sonrisa. Ana abandonó su postura ladeada y se sentó mirando al frente.

“Es que este viaje está siendo un coñazo”, se quejó Ana, antes de recostarse en el asiento y colocar los pies descalzos sobre el salpicadero.

Llevaba unos shorts burdeos que revelaban sus piernas bronceadas. Estas no eran resultado de un régimen de entrenamiento, sino de su propia genética. Vigilaba su alimentación de forma tosca pero efectiva, para no ganar nunca peso. Únicamente, procuraba mantenerse con hambre después de cada comida y cenaba minúsculas ensaladas de forma frecuente.

En su piel invertía cierto esfuerzo, aunque era mínimo teniendo en cuenta el buen resultado que producía. Cada día, untaba su cuerpo con una capa de crema hidratante y cuidaba la piel de su rostro con algún sérum. Nada más. Su piel se mantenía lustrosa y reluciente sin que su cuidado le ocupase más de cinco minutos al día, incluso menos.

Su pelo rubio era naturalmente liso, y el corte tipo melena realzaba su ya de por sí rostro de boca pequeña, labios gruesos, pómulos marcados y ojos color miel. El lustre de su piel y la belleza de su rostro se debían, únicamente, al hecho de haber ganado la lotería genética y encontrarse en plena época universitaria.

Rubén exhaló. Su mirada se estancó unos segundos en la pedicura color verde pistacho de Ana, antes de regresar a la monótona carretera que empezaba a curvarse de forma pronunciada hacia una dirección y otra mientras se introducían más y más entre las montañas. Los atributos físicos de Ana eran lo único que lo mantenían emparejado a ella.

Cada vez que Rubén intentaba poner fin a la relación, el cuerpo de Ana lo seducía, lo enganchaba de nuevo, como una droga. Después de cada frecuente discusión, volvía a meterse con ella en la cama o en el Fiat. Ana no contaba con especial habilidad en el sexo, pero su cuerpo escultural bastaba para proporcionarle a Rubén intensos encuentros que hacían que acabase dando marcha atrás a la idea de la ruptura.

La apariencia de Ana era la razón que lo había llevado a estar con ella y, tras descubrir en cierta medida su personalidad, a día de hoy era lo único que impedía que la dejase. Eso, y el temor a una posible cadena de exabruptos por parte de Ana. Esta era totalmente capaz de iniciar rumores falsos, filtrar fotos suyas desnudo, e incluso lanzar posibles acusaciones graves de acoso o violación hacia él. Cualquiera de estas acciones lo aterraba. Miedo y deseo, esas eran las emociones que cimentaban su relación con Ana.

Aunque Rubén era de complexión delgada, su altura, que rozaba el metro noventa, lo convertían en un joven corpulento. Llevaba un par de meses apuntado al gimnasio de la universidad, y el tono muscular de sus brazos había mejorado considerablemente. Esta mejora era evidente a la vista gracias a su camiseta blanca ajustada, a juego con la de Ana.

Su vestimenta la completaban unos pantalones vaqueros cortos y unas zapatillas de tela. Su pelo negro era muy corto por los lados y por detrás, y de unos tres dedos de largo en la parte de arriba. Lo llevaba peinado estilo tupé, solo que sin el volumen característico del estilo rockabilly.

Contrario a las preferencias de Ana, y más por la necesidad de reafirmarse a sí mismo la idea de que aun disponía de independencia y autonomía que por el deseo real de hacerlo, se había dejado una barba de tres días. A Ana no le agradaba, aunque siendo tan escueta no llegaba a incomodarla demasiado. A Carla, sin embargo, le llamaba la atención. Aunque Rubén le había parecido agradable a la vista desde el primer día que lo vio, verlo con algo de vello facial hizo que comenzase a parecerle verdaderamente atractivo.

Carla estaba descansando la mirada sobre el tríceps de Rubén, que se contraía y relajaba con cada movimiento del volante, cuando percibió la siempre inquieta mirada de Ana yendo a parar hasta ella a través del reflejo del espejo del parasol. Sabía que no era una mirada de sospecha. Ana no destacaba por ser muy perceptiva y tampoco veía a Carla como una amenaza. No se lo había dicho directamente, pero lo había dado a entender con decenas de comentarios sutiles y despectivos. Desde el estrecho punto de vista de Ana, Carla solo era la marginada de clase.

La mirada de Ana, así como su atención, vagaba sin descanso por el entorno, se centraba unos instantes en algo y continuaba su perpetuo recorrido. Sus pupilas se desplazaban por el vehículo con la insistencia y estupidez propia de una mosca. Carla, cansada de varias cosas, entre ellas, de sonreírle por compromiso, devolvió su mirada a la carretera.

La única razón que la mantenía sentada en aquel coche era la posibilidad de recuperar su integridad social en clase. Ana había comenzado a hablar con ella hacía apenas dos semanas, a raíz de su ruptura con Jorge. Durante los seis meses previos que habían compartido clase, no habían intercambiado ni una sola palabra. Repentinamente, Ana había comenzado a mostrar interés en la chica que se había echado novio nada más comenzar la universidad, y que se había quedado un tanto marginada tras la ruptura.

El grupo de amigos que Carla había hecho era, en realidad, de Jorge, y ninguno de ellos había manifestado ningún interés en mantener su relación con ella. Jorge le había puesto los cuernos con una chica del grupo seis meses después de comenzar a salir, seis meses después de comenzar la universidad.

Le tocaba empezar de cero cuando todos los grupos de amigos se habían formado ya. Estos presentaban cierta rigidez a la hora de incorporar nuevos miembros, como si los grupúsculos de diversos tamaños en los que se había dividido la clase fuesen clubs exclusivos a los que solo se podía acceder nada más comenzar la carrera.

En medio de esa desubicación social, apareció Ana. El hecho era que se habría relacionado con cualquiera que hubiese decidido dar el paso y hablar con ella solo para no tener que pasar un día más comiendo, desayunando o estudiando completamente sola en una ciudad que no era la suya y en la que llevaba tan solo seis meses.

Había accedido a ser una incorporación de última hora al viaje solo por el hecho de que acudirían Rubén, que le caía bien, y dos chicos y dos chicas más de la clase que vendrían en otro coche desde Jaén. La posibilidad de acceder a un nuevo grupo de amigos era lo único que la había persuadido para unirse al plan.

La personalidad de Ana no le agradaba en absoluto. Cada una de sus conversaciones, que siempre comenzaba Ana, estaban plagadas de condescendencia, menciones innecesarias a Jorge y sutiles comparaciones físicas entre ambas. Ana no disimulaba en absoluto ser una de esas chicas naturalmente atractivas que, aun así, no disponen de la suficiente autoestima y precisan criticar con frecuencia al resto de mujeres en sus proximidades.

En su leve papada o en el tono blanco de su piel, Ana veía debilidades que atacar. Sin embargo, a Carla le gustaba su cuerpo y era consciente de la belleza de sus atributos. Sus pechos eran prominentes, más grandes que los de Ana, aunque los de esta destacasen por el contraste con su cuerpo delgado. Sus caderas eran pronunciadas y sus piernas torneadas y robustas.

Al igual que Ana, la belleza de su cuerpo no se debía a regulares entrenamientos en el gimnasio, sino a su genética. Su madre era una mujer corpulenta de formas maternales y generosas.

Carla no se sentía empequeñecida por los comentarios despectivos de Ana, pues disponía de una autoestima sólida. Sin embargo, sí que le molestaba que los hiciera con intención de hacerle daño. Le molestaba que alguien que mostraba tanto interés no solicitado fuese luego tan despreciable.

La actitud de Ana lograba molestarla, y eso no le gustaba. Era motivo suficiente para tenerla bien lejos. Su única motivación para relacionarse con ella era utilizar el súbito interés de Ana en su persona como una vía para integrarse en algún grupo de clase. Una vez integrada y con más gente alrededor, hacerle el vacío a Ana sería más fácil.

El resto del grupo tampoco le tenía especial aprecio a Ana. Sucedía con ella lo mismo que sucede habitualmente en los grupos de amigos. Estaba ahí desde el principio y marginarla resultaba violento para el resto. Pero Ana tenía la certeza de que el grupo se hartaría más pronto que tarde de Ana. Estaba familiarizada con las chicas así. No podían durar demasiado en un grupo de personas medianamente decentes.

El móvil de Rubén iba conectado al coche con el navegador, indicándoles el camino hacia el remoto cortijo entre las montañas en el que iban a pasar el fin de semana. La notificación de que había recibido un mensaje de Alberto, el otro chico que venía a la escapada con Sara y Nuria apareció en la pantalla del navegador, quedando a la vista de los tres pasajeros.

Alberto, Sara y Nuria eran de Jaén, pero ahora se encontraban en Madrid después de presentarse a un examen de inglés.

Rubén hizo el amago de pulsar sobre la notificación, pero Ana se le adelantó y desplegó el mensaje al tocar la pantalla con el dedo. Se trataba de un mensaje de voz de un minuto y ocho segundos de duración. Ana pulsó el icono de “play”.

“Rubén, tío… tengo malas noticias. Acabamos de perder el tren. El próximo disponible sale mañana a las diez y veinte. Llegaremos a Málaga a las tres de la tarde, así que esta noche imposible que nos veamos en el cortijo…”.

Ana se dio una sonora palmada sobre su muslo desnudo.

“Hostia puta, ¿en serio?”, exclamó.

Antes de que pudiera seguir quejándose en voz alta, Rubén se llevó el dedo índice a los labios, con la intención de que guardara silencio para poder seguir escuchando el mensaje. Ana detuvo su queja verbal, no sin antes emitir un estruendoso resoplido.

“En fin, una putada, tío… disfrutad vosotros y nos uniremos mañana. Calculo que llegaremos sobre las cuatro o las cinco. Pillaré el coche de mi madre y saldremos para allá. Ya me inventaré algo, no le he dicho nada de que vamos al cortijo. Nunca me deja invitar a nadie. No sé por qué, si lo tienen medio abandonao. Pero bueno, cosas de mi madre…”.

“Te cuento un poco para que podáis entrar al cortijo… La llave del cortijo se la tendréis que pedir a Ramón, que vive en una parcela cercana. Te paso sus coordenadas para que podáis ir”

“Es un tío poco… bueno, especial, ya lo conoceréis. Típico cazurro de campo, pero no tiene maldad. Pedidle la llave del cortijo y también la del trastero, para que podáis encender el generador y tener electricidad. Ahora te mando la explicación para encenderlo, es muy sencillo…”

“Ah, imagino que ya lo tenéis previsto, pero no os olvidéis de comprar comida, que esa casa no la ha pisado nadie desde hace meses. Y nada tío, me sabe mal pero bueno… pasadlo bien por nosotros, bebed mucho, follad mucho, y mañana nos vemos”.

Un espeso silencio inundó el interior del Fiat.

“Estos son tontos, de verdad”, exclamó Ana. “Seguro que ha sido culpa de Sara. Siempre está maquillándose y mirándose en cualquier espejo que pilla. Tarda una eternidad cada vez que vamos al baño. Esa chica tiene un problema de autoestima, te lo digo yo”.

En aquel momento, Carla se sorprendió de su propia habilidad para contener la risa.

Rubén se encogió de hombros. El imprevisto le fastidiaba, pero prefería no darle mayor importancia, ni alimentar el discurso despectivo de Ana. “Ellos se lo pierden”, sentenció. Su comentario dibujó una sonrisa en los rostros de sus dos acompañantes.

“Rube, tengo que ir al baño”, dijo Ana.

Un inminente letrero anunciando la proximidad de una estación de servicio captó la atención de Rubén.

“Pues voy a parar aquí y ya compramos la comida y, de paso, bebida. No creo que haya muchos más sitios donde comprar cuando nos adentremos en las montañas”.


Provisiones

Carla ojeaba la sección de revistas de la gasolinera. La sonrisa de un hombre en una de las portadas captó su atención. Según rezaba la revista, el hombre, de unos treinta años, encabezaba su lista de emprendedores del año. “Emprendedores del año”, pensaba Carla. “¿En base a qué? ¿Para quién? ¿Por qué?”.

El hombre miraba directamente a la cámara. Para Carla, era evidente que le habían indicado que sonriera, ya que el gesto era del todo impostado en el rostro cuadrado y pálido del hombre. La media sonrisa era más una mueca que mostraba sus colmillos. Dejando de lado la comisura derecha de la boca, su rostro estaba completamente relajado.

Los músculos de su cara se mostraban deprimidos, letárgicos. Sus cejas estaban completamente relajadas, formaban una especie de visera sobre sus ojos. Estos miraban fijamente a la lente de la cámara y se clavaban, vacíos, sobre el potencial comprador de la revista.

Los colores de sus iris y pupilas estaban demasiado próximos en la gama cromática. Si una se alejaba un poco, parecía que iris y pupila se fundían, formando una misma cosa. Una mancha negra, redonda y carente de vida en medio de unos ojos que no transmitían ninguna emoción.

En otra portada, una mujer de unos cincuenta años afirmaba estar “más feliz que nunca” tras la muerte de su hermano. La portada pertenecía a una revista del corazón, y acompañaban la declaración con expresiones como “contundente” y “sin remordimientos”.

La foto de la mujer había sido tomada en un espacio con algo de vegetación, tal vez la terraza de su opulenta casa. Su rostro ocupaba la mayor parte de la portada. De fondo, se veía la vegetación verde, que procedía de varias macetas.

El rostro de la mujer relucía. Era imposible determinar si aquel brillo se debía al sudor, a la crema solar, o a la mezcla de ambos. Su sonrisa era mucho más amplia y sincera que la del empresario, pero no por ello menos tétrica. Las declaraciones que la acompañaban formaban una portada perturbadora.

Carla se preguntaba si ese tipo de cosas se podían decir en una revista, si aquello era denunciable. Pero, de nuevo, al igual que sucedía con el empresario, los ojos eran una pieza clave para determinar si una sonrisa era jovial o enfermiza. Los ojos de la mujer miraban también a la lente de la cámara, abiertos de par en par.

La expresión era extraña. Las intervenciones quirúrgicas a las que, sin duda, había sometido su rostro, daban la impresión de que la piel de su rostro estuviera sujeta en el cogote con pinzas o ganchos. Su boca y párpados estaban estirados de manera anormal, como si una potente ráfaga de viento estuviera azotando su cara en el momento de tomar la foto.

Cualquier línea de expresión parecía haber sido eliminada mediante retoque fotográfico. O, su rostro sin retocar no presentaba ya una sola arruga o pliegue, lo cual era aún más turbador.

La galería de rostros tétricos mermó el interés de Carla por seguir ojeando la prensa.

Continuó su búsqueda de provisiones. Fue al encuentro de Rubén, cuya mirada escudriñaba una nevera llena de cerveza de diferentes marcas. Sus miradas se encontraron. Pese a llevar más de una hora viajando juntos, se sonrieron. Recibir una sonrisa natural que no era tétrica la tranquilizó.

“¿Cuál prefieres?”, preguntó Rubén, señalando las latas y botellines de cerveza que descansaban en el interior de la nevera. “Llevo una coronita para Ana, seis Victorias y un par de litros para los tres. Coca Cola, para las copas. La he pillado fría porque no he encontrado hielo. También he pillado unas patatas, unas pipas y un par de pizzas. ¿Te apetece algo más?”.

A Carla, la atención específica hacia sus gustos le resultó agradable. Más aún en aquel viaje en el que era la última invitada. Se acercó más, para poder analizar el interior de la nevera. Rubén no se movió, así que sus hombros se tocaron. El contacto físico se mantuvo mientras Carla realizaba una inspección visual de las diferentes marcas de cerveza.

Tras unos segundos, Rubén procuraba disimular su respiración pesada y su incipiente erección. La atracción hacia Carla era mutua, y, sin duda, se podía imaginar mucho más de pareja con ella que con Ana. La posibilidad de entablar una relación con ella era algo que reservaba para sus fantasías íntimas. Hacer esto realidad se le antojaba como la forma perfecta para desatar la ira de Ana, y eso lo aterraba.

Carla, por su parte, contaba con menos comportamientos visibles de excitación que quisiese esforzarse en ocultar, pero sí que tuvo que poner ahínco por mantener su atención en el contenido del frigorífico. Ya no solo estaban en contacto sus hombros, sino también sus brazos hasta el dorso de la mano.

La piel de Rubén estaba caliente. Ambos deseaban entrelazar los dedos, sentir la palma caliente del otro sobre la propia. Ana no estaba presente. Se encontraba en el inodoro, en la que era ya su tercera pausa para orinar en la última hora y pico.

“Me gusta la Paulaner”, contestó Carla.

“¿Ah sí? No la he probado. Cojo un par. ¿Está buena?”.

“A mí me gusta”, repitió Carla, con una sonrisa tímida. Ninguno de los dos tenía deseos de separarse. El contacto era suficientemente intenso y sutil. Un flirteo discreto. Podía ser algo, podía no ser nada.

“Cojo cuatro entonces”.

Ambos se miraron a los ojos. Las pupilas de ambos se posaron en las bocas del otro, en el busto del otro. Una cálida sensación de tranquilidad y deseo los invadía. Los labios de Carla atraían los de Rubén como un imán. Ella refrenaba el impulso de acariciar con la mano su incipiente barba.

Muy a su pesar, Rubén rompió el vínculo físico que los unía y abrió la puerta de la nevera. Extrajo cuatro Paulaners y las colocó junto al resto de brebajes en la pequeña cesta con ruedas que tenía junto a él.

“Yo creo que con esto vamos bien de cerveza para esta noche”.

“Sí, yo creo que sí”, contestó Carla.

Ambos se quedaron de pie, en silencio, mirando el interior de la nevera recién cerrada, y sus brazos volvieron a tocarse. Pese a la repentina ausencia de conversación, ninguno de ellos se sentía incómodo. Habían compartido pocos momentos a solas desde que se conocían, pero estos siempre habían resultado reconfortantes.

Se sentían tranquilos el uno con el otro. Permanecieron inmóviles, muy cerca, hasta que las quejas de Ana comenzaron a escucharse mientras recorría los pasillos de la estación de servicio.

“Qué mierda de baño. No tienen papel y el pestillo no va”, su atención pasó a ser absorbida por el contenido de la cesta, “¿Qué habéis pillado para mí?”.

“Pues… voy a ello”, se excusó Rubén antes de partir hacia el mostrador detrás del cual se encontraban las bebidas de alcohol destilado de elevada graduación. Atendiendo tras el mostrador, se encontraba una mujer joven, más o menos de la edad de los tres viajantes. Carla y Ana lo siguieron.

“¿Estabais hablando de mí?”, preguntó Ana con una sonrisa juguetona. Carla le sonrió de vuelta, pensando en no ruborizarse por el reciente ascenso de su temperatura corporal.

Su piel blanca se enrojecía ante cierto nivel de nerviosismo, excitación o vergüenza. De pie junto a Rubén, sus mejillas se habían visto coloreadas por unas chapetas. Por suerte para ella, Ana tenía tendencia a no prestar especial atención hacia nada que no fuese ella misma.

“¿Tenéis hielo? No lo he encontrado en las neveras”, preguntó Rubén.

“No nos queda”, contestó la cajera desde su asiento, con una voz aguda y suave.

“Vale, pues será esto entonces”. Ayudado por Carla, transfirió la bebida y la comida de su carrito al mostrador. Ana le dio una audible palmada en la espalda. “Ah, y una botella de Negrita, por favor”, solicitó Rubén a la dependienta.

Exhalando a causa del esfuerzo que le suponía incorporarse debido a su sobrepeso, la cajera se incorporó para coger la botella solicitada. Ana se llevó la mano a la boca, y se rió mudamente contra el hombro de Carla, buscando su complicidad a costa del estado físico de la cajera. Esa complicidad no fue devuelta por Carla, que se mantuvo muy seria, sintiendo vergüenza por el comportamiento de su acompañante.

Haciendo completo caso omiso a la risa de Ana, la cajera depositó la botella solicitada en el mostrador y regresó a su asiento. El carácter de la chica hizo sonreír internamente a Carla. Se notaba que le importaba una mierda lo que pensasen los demás sobre su físico.

“Serían treinta y dos con veinticinco”, informó la cajera. Su tono amable no había variado en absoluto respecto al principio de la interacción.

“Vale, ¿pagamos a medias o pago yo y luego me lo dais?”, preguntó Rubén, dirigiéndose a sus acompañantes.

“Me he dejado la cartera en el coche, sorry”, contestó Ana, pese a llevar su bolso encima.

“Yo tengo suelto”, contestó Carla, “pagamos a medias. Luego ajustamos cuentas”.

“O me invitáis”, dijo Ana, emitiendo una risita al tiempo que extraía una piruleta de fresa de un cubo en el mostrador y se la metía en la boca conforme salía de la gasolinera, dejando atrás a sus compañeros de viaje.

“Cóbrame la piruleta también, por favor”, pidió Rubén con fastidio. Los tres individuos se miraron. Rubén inclinó la cabeza con un gesto de agotamiento, y los tres se rieron a costa del irritante comportamiento de Ana.

Antes de salir, Carla procuró que su sonrisa y su tono amable fuese percibido por la cajera, que les deseó una buena noche. Eran las nueve y diez de una noche de principios de junio, así que les quedaba por delante, más o menos, una hora de luz solar. Los tres abandonaron el establecimiento, subieron al Fiat y partieron hacia su destino.


Ramón

Tal y como Alberto les había indicado, se dirigieron en casa de Ramón para recoger las llaves en lugar de ir directamente hasta el cortijo. Abandonaron la carretera convencional y tomaron un camino de tierra. Los tres guardaron silencio. Ninguno estaba habituado a conducir por tortuosos caminos de montaña, menos cuando estaba a punto de anochecer.

El camino de tierra, lleno de curvas y posibles salidas, facilitaba un gran margen de error. La señal del navegador era cada vez más débil. En un acto de prudencia, Rubén detuvo el coche e hizo una captura de pantalla con el móvil a lo que quedaba de ruta, por si se perdía por completo la señal.

Al cabo de quince minutos, que se hicieron especialmente angustiosos debido a las continuas notificaciones del navegador indicando que la señal era débil, llegaron a una parcela llana, con un pequeño cortijo en el centro.

A un lado de la casa, dentro de un pequeño corral vallado, había cuatro gallinas. Al otro lado, un pequeño huerto. Detrás del cortijo había un huerto más amplio, del que se llegaban a ver algunas tomateras.

Inmediatamente salió a su encuentro una perra grande, mestizo, de extremidades largas y delgadas y hocico prominente, que comenzó a ladrar ininterrumpidamente, saltando contra el capó del coche y la carrocería, dando furiosas vueltas ante los nerviosos ojos de los pasajeros.

Diez segundos más tarde, emergió de la puerta abierta del cortijo la panza de un hombre bajito, de unos cincuenta años. Un evidente peluquín de color castaño oscuro cubría la parte superior de su prominente y redondo cráneo.

El hombre no se había molestado en teñir el cabello que le quedaba detrás y en los laterales, con lo que su cabello grisáceo a causa de las canas contrastaba con la peluca.

En su mano izquierda, sostenía un puñado de pipas, que se iba llevando a la boca y pelando con los dientes y comiéndose. Escupió un puñado de cáscaras de pipas a un lado. En la mano derecha, paralelo a la pierna, portaba un cuchillo de grandes dimensiones.

“Joder…”, musitó Rubén. Los tres integrantes del coche se sentían de pronto sumergidos en una película de terror.

“¡Lidia!”, exclamó el hombre. La perra dejó de ladrar ipso facto y se detuvo sobre sus cuatro patas ante el vehículo, meneando enérgicamente la larga cola.

De pie ante el cortijo, Ramón observaba a los pasajeros mientras seguía comiendo pipas. Temeroso de la perra, pero más del hombre con el cuchillo de carnicero, Rubén bajó dos centímetros la ventanilla.

“¡Venimos de parte de Alberto!”, exclamó.

Ramón escupió otro puñado de cáscaras de pipas a un lado, tomándose unos segundos antes de responder.

“¿De quién?”, respondió, sin alterarse, pero a un volumen mucho más elevado que el de Rubén.

“¡De Alberto, el chico que tiene un cortijo aquí al lado…!”.

Ramón negó con la cabeza, metiéndose las últimas pipas en la boca.

“¡No je quién es!”, respondió con la boca llena.

“Los padres”, susurró Carla a Rubén, “dile como se llaman los padres de Alberto”.

“¡Emilio y Nuria, los que tienen el cortijo aquí al lado!”.

Ramón frunció el ceño y entrecerró los ojos, sin dejar de masticar.

“¿Qué queréis?”, respondió, al cabo de unos segundos.

“Era para pedirle las llaves…”.

“¡Bajarse del coche, que no oigo!”.

Vacilantes, los pasajeros obedecieron. Abrieron las puertas y bajaron del coche, sin perder de vista a los dos seres que los miraban fijamente. La perra, enseñando los afilados y amarillentos dientes, emitió un rugido prolongado. Estaba preparada para una confrontación inmediata. Ramón comenzó a caminar hacia ellos, sin soltar el cuchillo.

“Nos dijo Alberto que le pidiéramos…”.

“Más fuerte, que no oigo”, dijo Ramón, a diez metros de distancia que se iban reduciendo a cada segundo.

“Nos dijo Alberto…”.

“¿Qué Alberto?”

Rubén abrió más los ojos, confuso. Antes de que pudiera contestar, Ramón prosiguió.

“Has dicho Emilio, no Alberto. Alberto no sé quién es ¿Eres Alberto?”.

“No, o sea… Alberto es su… su hijo…”, los cinco metros que lo separaban del hombre con el cuchillo comenzaron a mermar la firmeza de su tono.

“¡Yo no tengo hijos! ¿Qué dices, tarao?”, se dirigió a Carla y Ana, “¿Está loco o que le pasa?”.

“Emilio y Nuria son los padres de Alberto, que tiene un cortijo…”, trató de continuar Rubén.

“¡Más fuerte, que no oigo!”, bramó su interlocutor, posicionándose a un palmo de su rostro y haciéndole retroceder un par de pasos, en parte por el miedo, en parte por el contacto con su barriga.

Rubén se quedó mudo. El cuchillo y los flagrantes esfuerzos del hombre por desoírlo crearon un cóctel instantáneo de miedo y rabia que le abrasó el estómago, le aceleró el corazón y le hizo temblar.

Ramón carcajeó a pleno pulmón. Su estrambótica risa estaba compuesta por dos sonidos principales: un chillido similar al que emitiría un cerdo cuando cogía aire, y un grito agudo para expulsarlo.

Con la mano que había usado para comerse las pipas, y otra variedad de actividades minutos antes de la llegada de los tres universitarios, palmeó con fuerza el hombro izquierdo de Rubén, cuyo tronco se inclinó levemente hacia un lado.

“¡Te estoy chuleando! Claro que sé quién es Alberto, si es mi vecino…”. Su rostro, turbadoramente sonriente, se volvió serio abruptamente. “Lo que no je es quién cojones eres tú, peazo de maricón”.

Ambos hombres se miraron fijamente. Rubén no era violento, pero deseaba lanzar un puñetazo con todas sus fuerzas contra la cara del hombre, que lo perforaba con sus ojos verdes. Tenía los globos oculares amarillentos, y las pequeñas venas rojas de su interior destacaban de manera anormal.

“Somos amigos de Alberto”, contestó Rubén. Su voz temblaba, pero mantenía la mirada fija en los enfermizos ojos del hombre.

“¡¿Qué coño miras?!”, le ladró este, salpicándole de saliva a dos centímetros de su rostro.

Rubén agachó la mirada. Involuntariamente, sus puños se apretaron. Estos temblaban por la tensión.

Ramón comenzó a caminar delante de los tres, como un sargento ante sus soldados, “Con que sois amigos del Alberto pito muerto”. Se paró un momento delante de Carla, y la miró de arriba a abajo, haciendo una pausa en su busto. Carla mantuvo la mirada gacha. Al igual que Rubén, sus deseos de golpear al hombre se intensificaban a toda velocidad.

Ramón prosiguió hasta Ana, a quien examinó más en profundidad. Esta miraba alternativamente al cuchillo y al rostro del hombre, temerosa, mientras se agarraba el dedo índice de la mano izquierda con la mano derecha. La atención masculina no le disgustaba, ni siquiera de manera tan irrespetuosa, pero el cuchillo le daba miedo.

Rabia y miedo eran emociones que alteraban en aquellos momentos a Carla y Rubén, pero responder agresivamente era demasiado arriesgado. Sabían que evitar una confrontación era lo más sensato. Mientras solo los mirase e insultase, y su integridad física no corriera peligro, el riesgo no merecía la pena.

Ramón sonrió lascivamente al toparse con los pies de Ana, que descansaban en sus chanclas. “Bueno”, dijo, sin apartar la mirada de sus extremidades inferiores, “¿queréis pasar? Tengo… cerveza, no, se m’acabao. Tengo whisky… tengo puros, pero esos son pa’ mí”.

“Solo queremos las llaves del cortijo. Y las del trastero”, afirmó Rubén.

Ramón lo fulminó con la mirada.

“¿No queréis pasar?”, regresó sobre sus pasos hasta Rubén, “¿No os gusta mi casa? ¿No está bien pa’ vosotros?”.

Consciente de la creciente tensión y del palmo que volvía a separarlo del hombre del cuchillo, Rubén prosiguió con un tono sosegado, inofensivo. “Sí, sí. Es que tenemos prisa…”.

“¿Prisa de qué, coño? ¿Tanta prisa? Si aquí no hay ná pa ver”.

“Es que queremos llegar antes de que sea de noche”.

“Venís en coche, ¿no? ¿No tenéis hambre?  Tengo manteca de cerdo también”.

“No se preocupe, llevamos comida”.

Ramón chasqueó los dientes. El rechazo de Rubén lo ofendía, pero comenzó a caminar despacio de vuelta hacia su cortijo. Rubén y Carla sintieron cierto alivio, la tensión parecía amainar. Parecía que, finalmente, iban a conseguir la llave.

A punto de entrar al cortijo, Ramón se giró. “¿Queréis entrar el váter?”.

Un momento de silencio.

“Yo sí, la verdad”, respondió Ana. Los cuellos de Carla y Rubén, como movidos por un resorte, giraron cuarenta y cinco grados hacia su acompañante. No daban crédito a su falta de prudencia.

“Ana, no”, le susurró Rubén.

“Tengo que mear”, contestó ella, irritada por el sutil tono imperativo de Rubén.

Una sonrisa depravada se dibujó en el rostro de Ramón, que dejó el cuchillo dentro de la casa, apoyado detrás del marco de la puerta. “Vente, ¿a qué esperas”, contestó.

Ana echó a caminar hasta la puerta del cortijo.

“¡Ana!”, exclamó Rubén, a un volumen más elevado. Ana no detuvo su paso hasta el cortijo. Rubén pensó en decir algo, pero nada de lo que se le ocurría le parecía una buena idea. Tratar de disuadirla para que no fuera podía provocar la ira del hombre, que tanto se había esforzado porque entraran en la casa.

Nada más llegar a la puerta, Ramón se colocó tras ella y le puso las manos sobre los hombros. Una dosis extra de impotencia se sumó al cóctel emocional de Rubén, pero esta fue rápidamente sustituida por la rabia hacia su pareja, a la que consideraba en aquel momento una completa imbécil.

“Yo te indico”, le dijo Ramón, mientras cerraba la puerta tras ellos y la conducía hacia el interior del cortijo.


El baño

Solo una luz encendida en la cocina y los últimos retazos de luz solar iluminaban la casa. Había un intenso hedor a estiércol, y se podía escuchar el zumbido de varias moscas. Dos arcadas seguidas sobrevinieron a Ana, que se tapó una mano con la boca. Le preocupaba más quedar como una persona sin modales delante de Ramón que su propia seguridad.

El interior de la estancia sufría un evidente deterioro, además de una prolongada ausencia de higiene. Desconchones en las paredes, roturas en muebles y prominentes manchas secas que hacían que el suelo estuviese pegajoso se repartían por toda la estancia. De la tela del sofá del salón, emergía el relleno amarillento del mismo y parte de algún muelle.

Ana podía sentir la pesada y cálida respiración de Ramón en la parte posterior del cráneo, así como su panza en la espalda baja y al inicio de la raja del culo. La verdad era que, una vez había soltado el cuchillo, no le importaba tenerlo tan cerca mientras la guiaba por el pasillo del cortijo.

La atención masculina era algo de lo que su mermada autoestima no se cansaba. Aunque fuera de forma no solicitada, y proveniente de un sujeto que no le resultaba ni remotamente atractivo, esa atención la hacía sentir que los abundantes complejos físicos que tenía desaparecían por unos instantes. 

Esta necesidad de atención la hacía ignorar el potencial peligro de la situación. Además, la estancia era inquietante y, aunque el artífice de ese espacio fuese el hombre que la sujetaba por los hombros, se sentía protegida. Su cerebro no era capaz de conectar el trastornado estado de la estancia con el trastornado estado del hombre.

“Aquí es”, indicó Ramón, deteniéndose, y deteniéndola, ante un pequeño cuarto de baño cuya puerta estaba abierta.

Un inodoro carente de tapa estaba justo delante de la puerta. La porcelana de este era de un tono verdoso, aunque tanto el interior como el exterior de la taza estaban mayormente recubiertos de manchas resecas de diversas tonalidades. Junto al retrete, había un lavabo y una bañera en condiciones similares.

La cortina de la bañera estaba completamente amarillenta y plagada de amplias manchas grisáceas, producto de los hongos. Las paredes habían sido forradas por papeles de estampados y colores diferentes, destacando especialmente un color rojo chillón. Sin haber retirado completamente el anterior, se había colocado otro, y luego, se había repetido el proceso.

Esta apariencia rocambolesca de las paredes se debía a hoscos intentos por ocultar el abundante moho. Este habría dañado parte del papel y Ramón, en lugar de cambiarlo por completo, había cambiado solo esa parte. El suelo estaba húmedo y completamente forrado con papeles de periódicos.

Tras comprobar que aquel baño era la principal fuente de hedor de la casa, Ana comenzó a respirar por la boca y entró al cuarto de baño, cerrando la puerta tras de sí, que tocó la panza de Ramón por la distancia que este mantenía con la chica y con la entrada del baño.

Se bajó los shorts y las bragas hasta la mitad del muslo y se colocó con las piernas semiflexionadas, sin tocar la taza. Temía seriamente coger una infección si la tocaba. Durante su micción, podía oír la respiración de Ramón al otro lado de la puerta.

“Como la toque, lo reviento a hostias”, susurró Rubén. “Ana es imbécil”.

Carla no respondió. No porque no estuviera de acuerdo con su afirmación, sino porque no quería favorecer el inicio de una retahíla de reproches hacia Ana por parte de Rubén que se acabase transformando en una discusión en el coche. La situación era ya bastante tensa. Ambos estaban de mal humor y asustados por el comportamiento de Ramón. Prefería Rubén y Ana hablasen en casa de Alberto, si es que llegaban a hacerlo, donde ella pudiera irse a otra habitación.

Carla y Rubén permanecían de pie delante del coche, vigilados por la atenta mirada de Lidia. Rubén había intentado dar un paso hacia la casa, lo que había provocado un ademán de lanzarse hacia él por parte de la perra. Ninguno de los dos quería tentar a la bestia cuadrúpeda. Tampoco a la bestia bípeda que pululaba por el interior de la casa.

“Como la toque…”, continuó Rubén, canalizando su rabia hacia un intento por defender el honor de la novia a la que temía, deseaba y despreciaba al mismo tiempo.

Desde la distancia, trataron de echar un vistazo a lo que estaba sucediendo en el interior del cortijo, pero era inútil. El interior de la casa estaba en penumbra, y las cuatro ventanas que divisaban eran opacas. Dos de ellas estaban cubiertas por una capa de mugre y suciedad que solo podría ser retirada con una espátula. Las otras dos estaban bloqueadas, una con una tabla de madera, la otra con un trozo de cartón.

No se escuchaba ningún sonido procedente del interior del cortijo. Y, si procedía alguno, este estaba siendo eclipsado por el sonido de la naturaleza. El canto de las chicharras y el cacareo de las gallinas se sobreponían a cualquier murmullo que el macizo cortijo de piedra pudiera dejar escapar.

“Como la toque… lo inflo a hostias”, declaró Rubén, a un volumen que se acercaba más al susurro. Comenzaba a sentir más preocupación que rabia. Pese a sus sentimientos hacia Ana, sentía que era su responsabilidad protegerla en caso de que fuera necesario.

Ana terminó de orinar. A su alrededor, no había ni rastro de papel higiénico. Exhaló frustrada. Sus dos últimas entradas al baño se habían visto afectadas por este problema. Se puso en pie, se colocó de nuevo las bragas y los shorts y, haciendo un considerable esfuerzo por no sufrir una arcada, presionó con el dedo meñique el grasiento tapón de la cisterna. Este no desencadenó ningún proceso de desagüe. Lo pulso dos veces más, sin éxito.

“¡La cisterna no va!”, bramó Ramón. Apoyado como se encontraba contra la puerta, su voz se escuchaba como si estuviera en el interior del baño.

Ana emergió del cuarto, tratando de evitar la panza de Ramón, que bloqueaba la mitad del espacio de salida. De nuevo, Ramón se situó tras ella y la tomó por los hombros, guiándola de vuelta hacia la salida. Cuando estaban a punto de dar el giro que los llevaría hacia el exterior, Ramón se detuvo en seco y se colocó a su lado. 

“Con esas chanclas no puedes ir por el campo”, declaró.

“Tengo zapatillas en el coche”.

Ramón negó repetidas veces con la cabeza.

“Te voy a dar unas zapatillas”, dijo.

Antes de que Ana pudiese contestar, Ramón le rodeó los hombros con su grueso brazo izquierdo y la condujo hacia el salón, en dirección opuesta a la salida. El miedo que se había disipado con la ausencia del cuchillo volvió a invadirla, esta vez con más fuerza.

Estaba sola con aquel hombre en la casa y su contacto físico se estaba intensificando. La atención física y los manoseos a sus áreas expuestas del cuerpo eran una cosa, pero la idea de un ataque sexual hizo que el corazón se le pusiera a mil por hora. Comenzó a sentir el peligro.

“No hace falta… de verdad”, trató de excusarse Ana mientras cruzaban la sala de estar hasta el desvencijado sofá de dos plazas. Frente al sofá, había una mesa baja de comedor. Al otro lado de esta, un sillón, cuya tela de los brazos había sido completamente retirada, exponiendo el relleno de estos.

Presionando sus hombros hacia abajo, Ramón la hizo sentarse en el área menos perjudicada del sofá, dirigiéndola como si fuera una muñeca.

Sin mediar palabra, fue en dirección a la cocina. La poca luz que emanaba de esta, unida a la cada vez más débil luz solar, era insuficiente para combatir la cada vez mayor oscuridad de la estancia.

Ana veía la puerta de la casa desde donde estaba. Pensó en escapar en ese momento. Cruzar el suelo forrado con algunos papeles de periódico y salir pitando hacia el coche. Antes de que pudiera armarse del valor suficiente para hacerlo, Ramón regresó. En la mano, portaba unas zapatillas Converse de mujer.

Pese a que disponía de una escasa capacidad de deducción, la perturbó el hecho de que le ofreciese unas zapatillas de mujer y de que hubiera ninguna mujer en la casa.

Ramón se sentó en el sillón de enfrente, al otro lado de la estrecha mesa baja. Se acercó más a la mesa y dejó las zapatillas sobre ella.

“Ponlos aquí”, dijo, dando una suaves palmadas sobre la mesa baja.

“¿Q… qué?”, contestó Ana, sin entender lo que le estaba pidiendo el hombre. El miedo la estaba haciendo disociar de la situación. Si se abalanzaba sobre ella, planeaba gritar con todas sus fuerzas. Aun así, temía que sus gritos no se escuchasen con la puerta cerrada.

Pensaba también en la agresiva perra. La idea de que Rubén y Carla pudieran acudir en su ayuda se debilitaba, pero trataba de repetirse a sí misma que la oirían si gritaba y acudirían en su ayuda.

“Los pies, venga”, dijo Ramón, como si ambos compartieran mesa y solo estuviera pidiéndole que le pasara la sal. “Ponlos aquí”.

“Ramón, yo no…”.

“Si es pa’ ponerte los zapatos, chiquilla”.

“Me… me los puedo poner yo”.

Ana alargó el brazo para coger las Converse. Antes de que pudiera tocarlas, Ramón le agarró la muñeca. La garganta de Ana emitió un sonido agudo al tomar aire sobresaltada. Era un agarre firme, al borde de hacerle daño. Ramón la miraba directamente a los ojos. Su capacidad de gritar se vio súbitamente bloqueada.

Ramón estaba empezando a sudar. Una densa gota de sudor resbalaba por su sien izquierda. Su boca estaba entreabierta, parecía a punto de babear. Sus ojos, entrecerrados, la observaban lujuriosos. Los de Ana, en cambio, abiertos de par en par y con el ceño fruncido, se llenaban de angustia y extrañeza. La petición del hombre le hizo entender que se encontraba ante un pervertido.

Al cabo de unos segundos que a Ana le parecieron sesenta minutos, Ramón liberó su agarre.

“Tú misma”, le dijo, y se recostó contra el respaldo del sillón.

Ana respiró hondo. Su tórax se liberó de algo de tensión. Agarró las zapatillas con una mano y procedió a ponérselas, con el fin de contentar la petición del hombre. Mientras lo hacía, Ramón se echaba hacia delante y hacia un lado, para observar como lo hacía.

Estaba atándose los cordones cuando Ramón se llevó la mano al bolsillo y extrajo una anilla metálica con cinco llaves en ella. Lanzó el manojo de llaves sobre la mesa, provocando un estruendo metálico que sobresaltó de nuevo a Ana y la hizo emitir un agudo suspiro.

“Las llaves”, concretó Ramón antes de levantarse e ir hacia la cocina. Ana terminó de atarse los cordones de las Converse, cogió sus chanclas y el manojo de llaves y se puso en pie. Ramón emergió de la cocina, portando un pequeño tarro de cristal en sus robustas manos. Pasó de largo junto a Ana, sin mirarla. Ella echó a caminar tras él hacia la puerta de la casa.

Sin mediar palabra, Ramón se dejó la puerta de la casa a un lado y giró en dirección al pasillo que llevaba al baño, mientras desenroscaba la tapa del pequeño bote vacío de cristal. Ana se quedó en la puerta de la casa.

“¡Gracias por las zapatillas!”, exclamó mientras abría la puerta, intentando sellar cordialmente la perturbadora interacción con el hombre. Ramón no respondió y se metió directamente con el bote de cristal en el baño que había utilizado Ana. Mientras salía del cortijo, Ana pudo escuchar un leve chapoteo procedente del cuarto de baño.

Ana emergió de la casa, con la respiración aún agitada y la cara surcada por un gesto de extrañeza. Acto seguido, sacudió la cabeza, gesto que le permitía disipar cualquier intento de reflexión cuando vivía una situación desagradable con alguien del sexo opuesto. Se dirigió hacia sus acompañantes ante la atenta mirada de la perra, que permanecía inmóvil.

“Ya tengo las llaves, vámonos”, declaró, esbozando una sonrisa forzada.

“¿Estás bien?”, preguntó Rubén.

“Aham”, contestó Ana, asintiendo con la cabeza, mientras abría la puerta del copiloto.

“¿Te ha hecho algo?”.

Ana negó con la cabeza mientras entraba en el coche. Rubén y Carla la siguieron hacia el interior del vehículo.

“¿Y esas zapatillas?”, preguntó Rubén mientras arrancaba el coche.

“Me las ha regalado”, contestó Ana, encogiéndose de hombros, “le he caído bien”.


El cortijo

El Fiat transitaba el angosto camino de tierra hasta el cortijo de Alberto. Las últimas luces del crepúsculo veraniego se extinguían. El último tramo estaba más descuidado que el resto del camino. Baches perpetuos por todas partes los obligaban a ir a diez por hora mientras el Fiat traqueteaba incesantemente.

Yerbajos secos y pequeños montículos de tierra rozaban los bajos del coche. Ramas de árboles que cercaban el estrecho camino frotaban sus hojas contra las ventanas y la carrocería del vehículo.

Se habían quedado sin señal poco antes de llegar al cortijo de Ramón, pero no se habían dado cuenta hasta poner rumbo final hacia el cortijo de Alberto. La captura previamente tomada era la única guía que tenían.

Se sentían aliviados de haber abandonado el cortijo de Ramón, pero una nueva tensión los aprisionaba. El inexistente hábito de conducir por un camino de montaña se unía al también inexistente hábito de consultar una ruta sobre un mapa estático.

La situación con Ramón acaparaba la atención de Rubén, que seguía cuestionando a Ana acerca de su visita al interior de la casa.

“Es que no entiendo que te las haya regalado”, afirmó Rubén, por segunda vez desde que habían abandonado la lúgubre parcela.

“Ya te lo he dicho”, contestó Ana, “para andar por el campo”.

“¿Y te las ha dado sin más? ¿No te ha pedido que se las devolvieras?”.

“No, solo me las ha dado. Si te quedas más tranquilo, volvemos y se las devuelvo”.

Rubén chasqueó los dientes.

“Es que no entiendo que te las haya dado sin más. El tío era un capullo integral”.

Ana volvió a encogerse de hombros. El choque continuo de las ramas contra el coche bastaba para distraerla.

“¿No te ha pedido nada a cambio?”, interrogó Rubén. El desagrado en su voz era cada vez más perceptible. La situación le estaba provocando impotencia, rabia y asco. Hacia Ana, sentía Una gran frustración por haber entrado en la casa y por su falta de cooperación a la hora de responder a sus preguntas, que a él le parecían del todo justificadas.

Ana frunció el ceño y lo miró directamente.

“Sí, se la he chupado para conseguir unas Converse”.

Carla se llevó la mano a la frente. Quería volatilizarse del Fiat.

“No es eso, Ana…”.

“No, claro, claro. No te preocupes, que no me voy liando con todos los hombres que pasan. ¿Estás más tranquilo?”.

Ana se mostraba indignada, pero, en realidad, estaba disfrutando. Rubén guardó silencio. No porque no tuviera cosas que decir ni sospechas sobre su última declaración. De algún modo, sintió que había perdido otra discusión y, con ello, la posibilidad de seguir hablando.

“Me ha dado las zapatillas para poder andar por el campo. Y me ha dejado usar su baño. Ha sido muy amable”, su disfrute con el manejo de la conversación estaba a punto de hacerla hablar de más. “Hasta me ha ofrecido ponerme las zapatillas”.

Rubén la miró, la cara arrugada de asco. Ana lo miró de vuelta.

“¿Qué?”, preguntó Ana, aunque era consciente de que acababa de darle algo con lo que rebatir e indignarse como pareja. Rubén devolvió la vista al camino de tierra y negó con la cabeza.

“Puto pervertido…”.

“¿Por qué? Ni que me hubiera tocado las tetas”.

“¿Le has dejado ponértelas?”.

“¿El qué?”.

Rubén exhaló.

“Las zapatillas. ¿Le has dejado que te las ponga?”.

Ana se recostó en el asiento. Carla trataba de concentrarse lo máximo posible en mirar a cualquier lugar del mundo que no fueran los asientos delanteros del Fiat.

“¿Y qué si lo he hecho?”, tentó Ana, “¿Qué hay de malo?”.

Rubén respiró profundamente. La ausencia de respeto que sentía en aquella relación lo frustraba. Sin embargo, un coqueteo o infidelidad de Ana le resultaba una perfecta carta de salida para romper con ella sin sufrir represalias por parte. Una parte de él, la misma que sufría las faltas de respeto de Ana, deseaba que ella le fuera infiel.

“El tío quería tocarte, y tú le has dejado”.

“¿Y si un hombre me toca el brazo también te vas a enfadar? Eres un celoso, tío”.

Rubén volvió a respirar profundamente. No era celoso, pero estaba fingiendo serlo para tirarle a Ana de la lengua. Utilizaba la rabia que había sentido hacia la agresividad de Ramón y la imprudencia de Ana para mostrar indignación. Deseaba que esta confesase una interacción indebida con alguien del sexo opuesto.

“Los pies no son los brazos”.

“¿Ah sí? No me jodas. No creo que te debas poner celoso porque un tío me toque un poco los pies”.

“O sea, ¿que te ha tocado?”.

Rubén, con gesto de enfado, veía más cerca que nunca su posible liberación. Por desgracia para él, Ana no había llegado a intimar con Ramón. Esta, además, comenzó a arrepentirse de la alteración que estaba provocando en su tranquilo novio.

Rubén llevaba el coche y estaban en medio del monte. Estaban a punto de llegar a un cortijo en el que no habían estado nunca y en el que Rubén tendría que activar el generador. Ana era consciente de que necesitaría más de una vez la ayuda de Rubén durante las próximas horas, bien por verdadera necesidad, o bien porque surgiese alguna tarea que ella no estaba dispuesta a realizar.

Percibiendo su fingido enfado, que para ella era real, decidió dar marcha atrás y disipar un poco la tensión en el ambiente.

“Las zapatillas me las he puesto yo. ¿Estás satisfecho?”.

Los tres guardaron silencio. Rubén vio desvanecerse su oportunidad de cortar con Ana. Unos segundos más tarde, el cortijo de Alberto emergió ante ellos.

La estructura de piedra se erigía sobre una colina. A un lado, había un amplio establo al aire libre que, carente de caballos o animales. Al otro lado de la casa, se divisaba una caseta de unos cuatro metros cuadrados, que debía ser el trastero.

A simple vista, el cortijo tenía dos plantas, aunque había una tercera bajo tierra. El tamaño de la estructura, propio de una casa pequeña, se beneficiaba de la verticalidad. Ninguna planta era muy espaciosa, pero en conjunto sumaba una cantidad generosa de metros cuadrados. Era un lugar idóneo para una escapada rural, tanto si se buscaba tranquilidad y silencio, como una fiesta privada. Este último era el objetivo de los recién llegados.

Ascendieron por la colina y aparcaron el Fiat entre el establo vacío y el cortijo. Carla y Rubén exhalaron al unísono cuando el coche, por fin, se detuvo.

Ninguno de los tres se encontraba con especial ánimo para hablar o celebrar la llegada al destino. En silencio, cargaron las bolsas con bebida y comida, y sus respectivas mochilas y maletas. Carla, Rubén y Ana entraron al cortijo en el que esperaban que el ambiente mejorase lo antes posible. Se disponían a pasar dos noches allí, amenizadas por la música, el alcohol, algo de marihuana y la posibilidad de interacciones sexuales entre algunos de los integrantes del grupo.

La casa, pese a ser antigua, se mantenía en buen estado, aunque era evidente que el entorno había sido descuidado. Alberto y su familia no iban al cortijo desde hacía tres meses. Multitud de yerbajos se habían acumulado en ese tiempo en la parcela, dificultando el caminar. Por suerte, la luz de la luna en pleno monte era tan potente que los universitarios podían ver dónde pisaban.

Rubén introdujo la llave en la cerradura de la maciza puerta de madera, que ofreció resistencia a la hora de girar.

“Joder…”.

Jugó un poco con la llave, metiéndola y sacándola, empujando la puerta, tirando de la puerta. El pestillo se negaba a ceder.

“Su puta madre, ¿seguro que es esta la llave?”.

Ana no contestó. Se limitó a arquear las cejas.

“Déjame probar”, solicitó Carla, tomando el manojo de llaves.

Tras jugar un poco más con la llave, el pestillo emitió un fuerte sonido al desbloquearse.

“Ya está. Estaba atascada”, sentenció Carla, mientras abría la puerta, la cual emitió un potente chirrido. Ana emitió una leve risita, con la intención de burlarse de la incapacidad de Rubén para abrir la puerta. Carla y Rubén la ignoraron.

Armados cada uno con la linterna de su móvil, cruzaron el umbral de la entrada, dejaron los bártulos en el suelo y examinaron el interior de la casa rural.

“Qué miedo, joder”, dijo Ana, iluminando las paredes de piedra y los travesaños de madera que cruzaban el techo. Piedra y madera conformaban la mayor parte de la estructura.

Era una casa de campo de estilo tradicional. Se percibía que había sido decorada generaciones atrás y que los padres de Alberto habían mantenido el estilo. Nada más entrar, se encontraba la sala de estar, que estaba separada de la cocina por una encimera de piedra y una estructura con forma de arco, también de piedra, que iba desde el techo hasta la encimera.

En la sala de estar, había dos sillones y un sofá de tela de tres plazas, situados alrededor de una mesa baja de madera. A un lado, junto a una de las dos ventanas del salón, había una mesa alta de madera con cuatro sillas del mismo material.

En la cocina, había cuatro fogones, un horno, un microondas y una nevera abierta. Estos dos últimos estaban desenchufados. Rubén y Carla depositaron las bolsas de bebida y comida sobre la encimera.

“Voy a encender el generador”, anunció Rubén, cansado, mientras se disponía a salir por la puerta.

“¿Necesitas ayuda?”, preguntó Carla, ante la despectiva mirada de Ana. Aunque no la percibía como una amenaza, Carla no dejaba de ser una hembra y no le gustaba su educado ofrecimiento hacia el macho que era su pareja. No tanto por el hecho de que fuera su pareja, sino por el hecho de que era el único varón de la casa hasta que llegase Alberto al día siguiente con Sara y Nuria.

Su enfoque de las relaciones entre hombres y mujeres era competitivo. Aun así, igual que sus acompañantes, quería que hubiera electricidad cuanto antes. Dado que la ayuda de Carla a Rubén la beneficiaría a ella, toleró su gentil comportamiento.

“Me vendría bien que alguien me iluminase con la linterna, sí”, respondió Rubén, excitado ante la posibilidad de estar con Carla, a solas, en un espacio estrecho y cerrado.

Carla y Rubén salieron de la casa en dirección al trastero, linternas de móviles en mano.

“Que os divirtáis”, dijo Ana, antes de perderlos de vista y sentarse en el sofá a mirar el móvil. Igual que la última vez que lo había mirado, y la anterior, y la anterior, continuaba sin cobertura ni internet.

“Mierda…”, musitó para sí. Abrió la conversación por mensaje con Alberto, y comprobó que su último mensaje de ella hacia él no se había enviado.

“deseando verte”, decía.


Electricidad

No era necesaria la participación de más de una persona para activar la electricidad en la casa, pero tanto Rubén como Carla agradecían la compañía el uno del otro y el descanso que se tomaban de Ana. Rubén estaba agachado bajo el cuadro de mandos, intentando que se quedase elevado el interruptor que Alberto le había indicado pulsar para activar la energía.

Carla estaba de pie, inclinada sobre él sin llegar a tocarlo, proporcionándole un poco de luz adicional con la linterna. En el espacio de cuatro metros cuadrados, rodeados por el cuadro de mandos, una carretilla, un cortacésped y varias herramientas y utensilios de agricultura colgados de las paredes, quedaba libre un hueco rectangular de unos dos metros cuadrados para ambos, en el cual habrían cabido tumbados. Ninguno lo dijo, pero los dos pensaron lo mismo al entrar al trastero.

Tras tres intentos por dejar el interruptor hacia arriba y comprobar que este se venía abajo, Rubén se detuvo y agachó la cabeza.

“¿Puedo probar?”, preguntó Carla con una media sonrisa.

“Adelante”, contestó él de inmediato.

Carla dejó escapar una suave risa por el tono de él, que indicaba que era un cumplido. Rubén se puso en pie, dejando pasar a Carla. El espacio que tenían era suficiente para no tocarse al darse paso. Sin embargo, la atracción mutua que sentían y la intimidad que proporcionaba la oscuridad hizo que se rozasen profusamente al intercambiar posiciones.

El hombro de Rubén frotó el busto de Carla al incorporarse, contacto provocado más por Carla que por Rubén. Carla, por su parte, pudo notar el roce de la erección de Rubén en el glúteo al pasar junto a él. Ese último contacto fue más provocado por Rubén que por Carla.

Tras un solo intento, en el que Carla mantuvo el interruptor apretado con algo más de fuerza durante algo más de tiempo, un sonoro chasquido anunció que el cuadro de mandos estaba listo para activarse. Carla soltó el interruptor. Este se mantenía elevado.

“Eres una manitas”, la felicitó Rubén.

Carla, agachada ante Rubén, empezó a encontrar de lo más apetecible la idea de practicarle una felación. Pese a ello, mantuvo la idea únicamente en su cabeza y se puso en pie, ayudada por Rubén, que le ofreció la mano. De pie, el uno frente al otro, la idea de besarse pululaba intensamente por las cabezas de ambos.

No solo se llevaban bien y se deseaban físicamente. También se veían como una vía de escape el uno para el otro. Para Rubén, Carla era una vía de escape de su relación con Ana. Para Ana, Rubén era una vía de escape de la soledad en la clase y en la ciudad.

Aunque para Carla, este escape fuera, de nuevo, iniciar una relación amorosa con un compañero. Tal vez no sabía hacerlo de otra forma, se decía a sí misma en sus días más tristes y cansados.

“¿Volvemos?”, dijo Carla. Ninguno quería volver ya, pero a ambos les parecía lo más correcto.

“Sí, volvamos”.

“¡Ya tenemos electricidad!”, anunció Rubén cruzando el umbral de la puerta del cortijo y pulsando el primer interruptor a su alcance, que encendió la luz del salón. Su encuentro a solas con Carla había mejorado notablemente su estado de ánimo.

Ana estaba sentada en el sofá con el rostro serio, iluminado por la pantalla del móvil que sostenía en las manos.

“¡Por fin!”, dijo mientras se ponía en pie e iba hasta la cocina, “Habéis tardado una eternidad”.

“No conseguíamos encender un interruptor, pero Carla lo ha logrado”, informó Rubén, yendo hacia la nevera las bolsas de comida y bebida que descansaban en la encimera.

“Yupi…”, dijo Ana con sarcasmo, aplaudiendo sin emitir ningún sonido.

“No seas así”, dijo Rubén, que acababa de enchufar la nevera y se dirigía hacia las bolsas de comida y bebida que descansaban en la encimera.

“Perdona, Carla”, dijo Ana, sin ofrecerse a ayudar a Rubén, que ya estaba colocando la cerveza en el congelador, “es que estoy cansada. Esto de intentar ser buena novia es agotador”.

Carla no respondió. Pensó en ayudar a Rubén, pero este iba a toda velocidad y casi había acabado de meterlo todo en la nevera. La excitación provocada lo había llenado de energía. Además, después de la reciente tensión, a Carla le parecía que cualquier acercamiento con Rubén podía ser percibido como un ataque por parte de Ana.

“¿Quién quiere una cerveza?”, preguntó Rubén.

“Estarán calientes”, dijo Ana.

“Me da igual. Yo necesito una”, contestó Rubén, “¿Carla?”.

“Sí”, contestó, “yo también”.

“¿Paulaner?”.

“Mejor una más suave para empezar”.

“Un litro a medias, pues”.

Ana miraba a uno y a otro alternativamente durante la conversación, con los ojos entrecerrados, como si estuviese presenciando un partido de tenis con el sol en la cara.

“Vosotros os conocéis muy bien de pronto, ¿no?”, dijo Ana, a un volumen que tronó en la quietud de la sala.

“Ana…”, musitó Rubén, agotado, con el litro en la mano.

“¿Cómo sabes que la Paulaner es su favorita?”.

“En la gasolinera teníamos que escoger la cerveza que más nos gustase, y Carla dijo Paulaner. Ya está.”

“Aham…”, contestó, cruzando los brazos.

“No hagas un mundo de esto también…”, suplicó Rubén.

“¿Que no haga un mundo también? Que casualidad que ya te sabes la cerveza favorita de dos chicas. Primero, Sara. Ahora, Carla. ¿Y la mía? ¿Te la sabes?”.

“No te gusta la cerveza”, contestó Rubén, con voz queda.

“Claro que no, porque sabe a mierda”.

Un espeso silencio inundó la estancia. Si la idea de escabullirse a otra habitación no le hubiese resultado tan violenta, Carla hubiera salido disparada al primer cuarto disponible.

“Ya lo hemos hablado”.

“No hemos hablado una mierda”, Ana estaba agotada e irritable. Al igual que a sus compañeros, la interacción con Ramón la había alterado. Tenía ganas de discutir para desahogarse, pero tampoco tenía demasiadas fuerzas.

“A Sara se la pedí yo cuando fui a la barra, por eso lo sabía…”

“Ya”, dijo Ana, asintiendo incesantemente con la cabeza.

“Venga, te preparo una copa”, se ofreció Rubén, extrayendo un vaso de un armario, en un intento de ponerle fin a la discusión.

“No quiero copa. ¿Sabes qué? Mejor os dejo solos para que podáis beber birra tranquilos. No quiero molestaros. Que os divirtáis”.

“Ana, no…”, trató de disuadirla Rubén, que dejó de hablar al escuchar el sonido de la maleta de ruedas de Ana, siendo violentamente arrastrada por el suelo de piedra hacia una de las habitaciones del pasillo. Lo siguiente que se escuchó fue un sonoro portazo.

“Voy a hablar con ella”, dijo Rubén, dejando el vaso vacío en la encimera. “Si no lo hago, montará un pollo de la hostia”.

Carla sintió lástima al observar al angustiado y cansado Rubén desaparecer en la oscuridad del pasillo. Se sentía afortunada de que su breve relación con Jorge hubiese sido, al menos, feliz mientras duró.


La fiesta

“Carla, perdona… es que… soy tonta, tía. Ya me ha explicado Rubén que no hay nada de nada entre vosotros, y que son solo imaginaciones mías. Es que estoy cansada, y el viaje ha sido muy estresante para mí. Además, tengo un poco de hambre, y eso me hace estar de mal humor. Estoy deseando cenar. Aunque no lo parezca, a mí me encanta comer pizza, como a ti, y estoy deseando comerme un par de trozos…”.

Carla le dio otro largo trago a su cerveza para aguantar la retahíla de pasivo agresividad y estupideces varias que emergían de la boca de Ana, sentada a su lado en el sofá, cogiéndola de una de las manos. Estaba dejando de merecer la pena el contacto con aquella cabeza hueca a cambio de la posibilidad de un grupo de amigos. Aun así, se mantuvo estoica. “Solo una noche”, pensó para sí misma, “solo una noche y vendrán los demás. Todo será más sencillo”.

Rubén sacó dos pizzas del horno y las colocó en dos platos grandes sobre la mesa baja de la sala de estar. Acto seguido, regresó a la cocina y cogió una Paulaner para Carla, que ya se estaba acabando su Victoria, una Coronita para Ana, única cerveza que toleraba, y otra Victoria para él. Ya se habían bebido uno de los litros entre Rubén y Carla y fulminado la escueta bolsa de patatas entre los tres.

Devoraron las pizzas, presas del hambre. Carla y Rubén se comieron la mayor parte. Ana afirmaba haber perdido el apetito tras tres pedazos. Igualmente, los tres compartían el interés por el mismo objetivo: pasar cuanto antes a la fase de beber copas y fumar yerba.

Gracias a algo de música que Ana tenía descargada en su móvil, la situación comenzó a tomar cada vez más el aspecto de una fiesta. Ana bailaba junto a la mesa, entre el salón en la cocina, con una copa en la mano al ritmo de Say It Right, de Nelly Furtado. Rubén y Ana, sentados en el sofá, compartían otro litro, pero también tenían ganas de pasar cuanto antes a algo más fuerte.

Rubén comenzó a liar porros, uno para cada uno. Ana era la que menos fumaba y, por ende, menos aguante tenía. Tras cinco caladas, tuvo que abandonar su porro en el cenicero a la espera de que lo recuperaran uno de sus acompañantes.

Eran las dos de la mañana y Ana ingería su tercera copa, bailando totalmente desinhibida. Se había quitado las zapatillas y el short, y bailaba en medio del salón, mostrando su tersa cintura envuelta en unas bragas negras.

Carla y Rubén no bailaban. Solo se reían el uno con el otro mientras conversaban, sentados en el sofá con los laterales de sus cuerpos pegados, animados por la marihuana y las diversas copas y tragos de cerveza que habían ingerido. Ana estaba demasiado borracha y colocada como para sentir celos. Además, su mente estaba demasiado ocupada fantaseando con la llegada de Alberto al día siguiente.

Llegaron a ese momento de la noche en el que los tres alcanzaron un punto de inflexión. O se acababa la minimalista diversión y se iban a la cama, o buscaban algo con lo que entretenerse para continuar la fiesta.

Pese al cansancio, sobre todo de Rubén, optaron por lo segundo, animados por una sugerencia de Ana. El alcohol y la fiesta ayudaban a tender un puente de entendimiento y simpatía entre el inesperado grupo de universitarios.

“¡Vamos a jugar a algo!”, exclamó, deteniendo en seco su frenético baile al ritmo de Neverita, de Bad Bunny. “Tiene que haber algo en esta casa. Un juego de mesa, una baraja de cartas…”, concluyó mientras echaba a andar por el pasillo.

Sus dos acompañantes se miraron.

“¿Te apetece jugar?”, preguntó Rubén a Carla, sonriendo ampliamente, valiéndose de los dobles sentidos, pero con prudencia. Carla asintió con la cabeza lentamente. La desinhibición, producto de la combinación de sustancias consumidas, hizo que le dirigiera a Rubén una mirada lujuriosa, sin tapujos. Este se la devolvió, reparando generosamente en su busto. Una vez más, Carla se sentía orgullosa del efecto que sus atributos generaban en los hombres.

Conscientes de la repentina ausencia de Ana, ambos se fundieron en un húmedo beso. A los cuatro segundos, los pasos de Ana recorriendo el pasillo los hicieron salir de su tórrido trance. Rubén acababa de hacerlo. Aquello podía considerarse un desliz, una infidelidad, pero se sentía bien. Sentía que estaba haciendo lo correcto, besando a aquella chica en cuya compañía se encontraba feliz. Un subidón de adrenalina, fruto de su coqueteo con lo prohibido, lo invadió, multiplicando su excitación.

Carla se relamió los labios, saboreando el beso de Rubén. Le había encantado. Aunque solo había sido un beso, lo consideraba ya la mejor experiencia sexual que había tenido en su vida. Su entrepierna estaba húmeda y tenía los pezones erectos. Deseaba que Ana desapareciera y que Rubén la desnudara y se la follara ahí mismo. 

Pese a sus mutuos deseos, ambos se levantaron y siguieron a Ana en su inspección de la casa.

La casa disponía de cuatro habitaciones y dos baños, repartidos entre la segunda y la tercera planta. Todas de piedra, con travesaños de madera en el techo, y modesta cantidad de mobiliario. Una cama, una mesita de noche, un pequeño armario y algún que otro espejo era todo el mobiliario del que disponía cada una de las habitaciones.

Registraron todos los armarios y alguna que otra mesita de noche sin encontrar absolutamente nada que se pareciese a un juego de mesa. Rubén plantó ante la primera puerta del pasillo. Era la entrada al sótano. La habían ignorado al estar bloqueada por un travesaño de madera, sujeto por una pieza de metal y un robusto candado.

“Probemos aquí”, dijo Rubén, que de pronto se encontraba a kilómetros de quedarse dormido. Tomó el manojo de llaves y las probó una a una. La cuarta de las cinco llaves encajaba en el candado. Tras dos intentos por girarla, el candado se desbloqueó, liberando una pequeña nube de polvo y emitiendo un quejido metálico.

Los tres universitarios comenzaron a descender las escaleras hacia el sótano.


El sótano

Una estrecha escalera de piedra conducía hacía la planta subterránea de la casa. Una austera bombilla sin lámpara iluminaba la escalera. Pese al efecto del alcohol, la marihuana, la música y el buen ambiente que habían conseguido lograr, los tres universitarios no pudieron impedir que una sensación de malestar, de miedo a los espacios subterráneos y desconocidos, recorriese en mayor o menor medida sus espinazos. Pero eso no los detuvo. Liderados por Carla, los tres comenzaron a descender las escaleras hacia el sótano.

Junto al último escalón, el menos iluminado, había dos interruptores. Al pulsar uno de ellos, otra desangelada bombilla se encendió, llenado de escasa luz y marcadas sombras la siguiente parte del sótano.

La estancia tenía forma de óvalo y era más o menos del mismo tamaño que la sala de estar de la primera planta. Sus paredes curvas de piedra le conferían un aspecto de voluminoso iglú. Estaba claro que era una planta no acondicionada para ser habitada. Podía servir como bodega, aunque los padres de Alberto la usaban únicamente para almacenar una modesta cantidad de trastos.

Su falta de costumbre, cada vez más acusada, de pasar los fines de semana en el cortijo que habían heredado era aún más evidente en la planta subterránea. Había una pequeña bicicleta con las ruedas desinfladas en un lado y una estrecha estantería de madera con cuatro baldas componían todo el mobiliario de aquella parte de la planta.

Un corto pasillo de piedra conectaba con la siguiente parte de la estancia, más pequeña que la anterior. Los universitarios encendieron el segundo interruptor y se asomaron a esta parte. Era una sala con forma de óvalo de unos tres metros cuadrados, en la que solo había una pequeña estantería metálica oxidada con dos baldas. Carla apagó el interruptor que controlaba la luz de esta segunda estancia y regresaron al primer iglú.

“Qué mal rollo…”, dijo Ana, tambaleándose en el sitio a causa de la ebriedad.

“Se nota que no lo usan mucho”, dijo Rubén, avanzando hacia la solitaria estantería ayudándose de la linterna del móvil. La luz que emitía la desgastada bombilla era insuficiente para explorar al detalle el contenido de la estantería. “Igual aquí hay alguna baraja de cartas”.

Carla repasaba el interior de la sala con su linterna. El espacio le provocaba un instintivo temor. Un miedo primitivo a los sitios oscuros, cerrados y bajo tierra. Las hoscas paredes de piedra y la ausencia de elementos hogareños le conferían un aire siniestro. Pese a ello, no verbalizó su miedo.

“¡Premio!”, exclamó Rubén, con una baraja de cartas en la mano, sujeta por una goma elástica de color verde.

Ana alzó ambos brazos y echó la cabeza hacia atrás. Su intención era acompañar la celebración de Rubén, pero estaba demasiado intoxicada para hacerlo. Se quedó unos segundos con los brazos estirados hacia arriba. Su gesto se parecía más al de alguien que está a punto de quedarse dormido de pie que al de alguien que celebra algo.

Carla se mantenía ajena al descubrimiento. La luz de su linterna recorría el iglú. Se fijó en la bicicleta y se percató de que debía ser muy antigua. Era una bicicleta para niños. Le recordó a una fotografía que había habido siempre en la casa de sus padres. La foto mostraba a su padre, con unos siete años, en una bicicleta de diseño muy similar. Aquella bicicleta podía ser perfectamente de los años sesenta o setenta.

¿Era un recuerdo familiar de los padres de Alberto? Demasiado abandonado para serlo. ¿Qué hacía ahí? Si la querían conservar en lugar de tirarla, ¿por qué no tenerla en la casa en la que vivían? Y si aquello era un sótano para trastos abandonados, ¿por qué solo había una bici, una estantería esquelética casi vacía y una pequeña estantería completamente oxidada?

Recordaba el bloqueo que había en la puerta del sótano. El candado había expulsado polvo. Estaba claro que aquella estancia llevaba tiempo sin abrirse. Quizá años. ¿Cuánto hacía que la familia de Alberto no bajaba a aquella planta? ¿Habrían bajado alguna vez?

Una mano en su hombro la hizo dar un brinco y tomar un veloz sorbo de aire. Rubén era el propietario de la mano.

“¿Estás bien?”, preguntó Rubén, “Te estaba llamando, pero te habías quedado… empanada”.

“Sí, sí. Perdón, no es nada…”.

El estado de embriaguez de Rubén la liberó del esfuerzo de tener que inventarse una excusa. Rubén, sonriente y con los ojos entrecerrados, meneaba ante ella la polvorienta baraja de cartas.

“Tenemos cartas”, le dijo, alzando las cejas repetidamente.

Carla emitió una risa apagada, pero sincera. El ánimo de Rubén era contagioso. Los miedos de Carla amainaron su intensidad.

“Vamos a jugar”, Rubén le tendió la mano. Carla miró a Ana. No quería provocar un conflicto. Pero Ana estaba demasiado perjudicada como para interpretar un agarre de manos como algo lascivo. Carla tomó la mano de Rubén y los tres tomaron las escaleras, de vuelta a la superficie.


La partida

Carla y Ana se sentaron en el sofá. Rubén en uno de los sillones, al otro lado de la mesa baja. Este último barajaba con gran habilidad, lo que llamó la atención de Carla. Unido al hecho de que la miraba a los ojos mientras lo hacía, el gesto le resultó excitante. Ana estaba demasiado ebria como para percatarse de las miradas entre ambos.

Rubén comenzó a repartir las cartas para jugar al cinquillo. Una para Ana, otra para Carla y otra para él, así hasta tener cinco cada uno. Cuando solo le quedaban la carta de Carla y la suya por repartir, Rubén se detuvo y observó un naipe que acababa de extraer de la baraja.

Desde el sofá, Carla pudo ver la parte trasera del naipe. A diferencia del resto de la baraja española, esta no contaba con un estampado rojo en su retaguardia. El reverso de la carta era de color sepia. Un texto de varias líneas, ilegible para Carla debido al tamaño de la letra y la distancia a la que se encontraba, recorría ese lado de la carta.

Tras un par de segundos, Rubén giró el naipe. Carla no pudo ver al completo lo que había en el anverso, ya que la mano de Rubén lo ocultaba casi por completo. Sin embargo, por encima de su mano, Carla pudo ver dos diminutos ojos, abiertos de par en par, que la observaban desde el naipe.

Ignorando el texto del reverso, Rubén dejó la carta a un lado, retirándola de la partida.

“¿Y esa?”, preguntó Carla. Sin saber por qué, el temor que había experimentado en el sótano volvía a coger fuerza.

“Debe ser de otra baraja”, dijo, indiferente, repartiendo las dos últimas cartas que faltaban para poder comenzar la partida. “¿Empezamos?”, preguntó, colocando sus cartas entre sus manos, en forma de abanico.

El naipe atraía la atención de Carla como un imán. Una repentina oleada de preocupación la arrastraba. Un presentimiento abstracto y oscuro le encogía el estómago. He bebido y fumado demasiado, pensó. Un mal viaje, pensó. Sin embargo, ninguna borrachera ni colocón le había provocado nunca un miedo tan tangible, tan visceral, tan súbito.

No era el miedo irracional que se apoderaba a veces de ella cuando pensaba de forma negativa en un examen próximo o a las palabras ambiguas de una amiga. Era un miedo instintivo, experimentado pocas veces en su vida, que únicamente surgía ante la aparición de un peligro inmediato.

Un perro agresivo aproximándose a toda velocidad.

Un hombre andando directamente hacia ella en una calle oscura y solitaria.

Su instinto estaba siendo vehemente, como aquellas veces en el pasado en el que la había protegido.

Ajena al intento de Rubén por comenzar la partida, Carla alargó el brazo y cogió el naipe.

Sus dos acompañantes se quedaron mirándola. A diferencia de ella, no sentían temor ni preocupación. Solo estaban esperando a que satisficiese su aparente curiosidad y se uniera a la partida.

Carla observó el naipe. Era de color sepia por ambos lados, debido al paso del tiempo. Pese a ello, los elementos del naipe aún eran legibles. En el reverso, había un texto. En el anverso, un dibujo que capturaba toda la atención de Carla.

Era un dibujo no coloreado, realizado con un trazo fino de color gris oscuro. Originariamente, debía ser un trazo negro, pero había perdido su color. Pese a ello, lo representado en el dibujo se apreciaba con total claridad.

Era una ilustración de cuerpo completo de un hombre de complexión muy delgada y extremidades largas. Por la postura en la que había sido dibujado, no estaba claro si estaba caminando, bailando, o ambas cosas a la vez. Había sido retratado levemente de perfil, con el pie derecho levitando unos centímetros en el aire.

Su atuendo lo componían una camisa negra ceñida, una chaqueta fina, unos pantalones ajustados de traje y unas botas amplias, que le confería un aspecto de bufón o de payaso. En la cabeza, llevaba un sombrero pork pie negro. De debajo del sombrero, emergían unos mechones de cabello liso, que le llegaban hasta la mandíbula y se abrían ligeramente hacia afuera. Sus manos eran finas y sus dedos estaban completamente extendidos. Pero lo que subyugaba la atención de Carla era su rostro.

Era un rostro que, sin duda, había sido víctima de quemaduras, tortura, o una gravísima enfermedad capilar. Quizá había sufrido un estado avanzado de lepra. Toda la piel alrededor de sus ojos había desaparecido, así como parte de la piel de la frente sobre los globos oculares.

La nariz también estaba ausente. En su lugar, había un orificio oscuro, de forma triangular. Había sido desprovisto también de los labios y la piel que los rodeaba, dejando totalmente al descubierto sus dientes y encías.

Era difícil concretar si la inquietante sonrisa que se dibujaba en su rostro era consecuencia de sus deformidades, o si el hombre estaba sonriendo ampliamente debajo de todo aquel tejido cicatricial.

Carla recordó los rostros de las portadas de revistas que había visto en la gasolinera. La conexión la turbó. La idea intrusiva de verse atrapada en un mundo en el que caras grotescas y sonrientes la observaban desde todas partes empeoró su estado de angustia y creciente pánico.

“Carla, te toca”, dijo Rubén, arrastrando las palabras. Ana y él ya habían depositado sus correspondientes cartas en la mesa. Carla no respondió. Giró el naipe, dispuesta a leer el texto. Antes de que pudiera comenzar, la mano de Ana tomó la carta y la echó en la mesa, haciendo que la carta formase parte de la partida.

“Venga, juega ya”, le dijo, impaciente por el cansancio.

En los dos segundos que Carla tardó en salir de su abstracción y volver a coger la carta, Rubén ya había echado la suya. Las luces del salón temblaron por un instante, pero solo Carla prestó atención a este hecho. Durante dos segundos, la carta había sido jugada.

Algo iba mal, Carla lo tenía claro. Pensamientos de horror cuyo origen no lograba entender la estaban invadiendo y paralizando. Estos pensamientos no se centraban en nada concreto, sino en una abstracta sensación de alarma. Sin embargo, para Carla, la amenaza era clara y real.

De pronto, sintió que todo estaba mal.

Sintió que todo se había truncado de forma súbita e inesperada, en un abrir y cerrar de ojos, y no había nada que ella pudiera hacer. Sentía que un horror más grande que ella, más grande que sus acompañantes, se estaba cerniendo sobre ellos de manera inevitable.

Pese al calor de principios de julio, su cuerpo, presa de la tensión muscular, comenzó a temblar.

“Carla, oye, Carla”, la llamó Rubén mientras se ponía en pie. Se agachó ante ella y la tomó por los hombros. “¿Estás bien?”.

Carla tragó saliva antes de contestar. “La carta… yo… no sé lo que me pasa… algo va mal…”.

Tratando de comprender a lo que Carla se refería, Rubén echó un vistazo a las cartas de la mesa. No se le pasaba por la cabeza que uno de los naipes fuese el culpable del alterado estado de su compañera de clase. Fue entonces cuando vio la carta intrusa, la que mostraba a un hombre con un sombrero pork pie. Frunció el ceño, extrañado, y cogió la carta de la mesa.

“¿Esta carta?”, preguntó Rubén, mostrándosela a Carla.

“¡No!”, exclamó ella, dándole un manotazo a la carta que la hizo salir despedida de la mano de Rubén hasta el suelo. La misma fuerza magnética que la había hecho coger la carta se invertía ahora y hacía que esta le repeliese. Quería alejarse lo máximo posible de aquel inquietante naipe.

“No la cojas, no la cojas…”. Carla comenzó a sollozar y a balancearse en el asiento. Estaba teniendo un ataque de pánico.

“Tranquila. Solo es un dibujo…”, Rubén procuraba mostrarse comprensivo y calmado, aunque le costaba empatizar con la idea de que, a una chica de diecinueve años, con una madurez mental elevada para su edad, le hubiese provocado tanto estrés el dibujo de un naipe.

A Rubén, le parecía una carta que se había traspapelado y que pertenecía a otra baraja. Alguna de temática de terror, un juego de mesa algo más adulto, pero nada para provocar semejante estado de aprensión a su compañera. Hubiera sido capaz de entender que Ana se hubiese asustado un poco. Un susto infantil al ver un dibujo fantasmagórico, habitual en niños o personas fácilmente impresionables.

Pero ni Ana, inmadura como era, se habría alterado una décima parte de lo que se había alterado Carla. Temblorosa y encerrada en sí misma, tenía los pies sobre el sofá y la cabeza refugiada tras las rodillas. Rubén pensó que, tal vez, la carta le había hecho recordar algo. Algún trauma, alguna herida del pasado, por eso se encontraba en ese estado de shock.

Pero la realidad era que el shock de Carla no venía provocado por un trauma del pasado, sino por un miedo a lo inminente. La carta le estaba provocando unas sensaciones que no era capaz de controlar ni verbalizar. No podía explicarlo, pero sabía que algo iba muy mal desde el momento en el que Ana había lanzado la carta en la partida.


La carta

“¡¿Por qué lo has hecho?!”, bramó Carla, abalanzándose sobre Ana. En unos segundos, la cogió de los hombros, la tumbó en el sofá y se encorvó sobre ella antes de comenzar a sacudirla con todas sus fuerzas. “¡¿Por qué has tenido que hacerlo, joder?! ¡Eres imbécil, eres una puta imbécil!”.

Rubén no daba crédito. Instintivamente, se lanzó hacia Carla y la agarró de los hombros, tratando de retirarla de Ana. Carla le propinó un fuerte codazo en el pómulo que lo hizo retroceder dos pasos y tambalearse. Las manos de Carla rodearon el cuello de Ana y ejercieron presión. Ana, con los ojos como platos, le lanzaba manotazos contra el pecho y la cara. Carla apretaba los dientes y clavaba sus pupilas en el rostro de Ana, que no podía respirar.

“Puta imbécil…”, rugía Carla entre dientes, “por tu culpa, vamos a morir todos”.

Rubén volvió a la carga, esta vez con más contundencia. Rodeó el cuello de Carla con su antebrazo y tiró de ella hacia atrás con todas sus fuerzas. Rubén cayó de espaldas sobre el sofá, y Carla sobre él. Pese a tener la garganta bloqueada, no soltó a Ana, y esta cayó encima de ambos.

“¡Suéltala! ¡Suéltala!”, gritaba Rubén directamente en el oído de Carla. Carla no cedía. Tenía el delgado cuello de Ana sujeto en un potente agarre con las manos. El rostro de Ana comenzaba a ponerse rojo mientras llevaba sus manos a las de Ana, tratando de liberarse de su férreo estrangulamiento.

Desesperada, Ana le hincó las uñas de la mano derecha en una de sus muñecas, con todas sus fuerzas. Una de sus uñas penetró la piel de Carla, pero Carla no la soltaba. Ana continuó haciendo presión, hasta que la uña se clavó a fondo. Una gruesa gota de sangre oscura emergió de la herida. Sacudida por el dolor, Carla liberó su agarre.

Ana cayó de espaldas en el sofá, y su cuerpo se resbaló hasta el suelo por la inercia. Tomó una potente bocanada de aire, llevándose ambas manos al dolorido cuello. Retorciéndose entre la mesa baja y el sofá, Ana tosió con violencia y volvió a aspirar otro denso puñado de oxígeno.

Carla luchaba ahora por liberarse del agarre de Rubén, que aún no la había soltado. Este liberó un poco la presión en su garganta para permitirle respirar un poco. Seguía retorciéndose con todas sus fuerzas sobre él.

“¡Quieta! ¡Quieta o no te suelto!”, le gritó Rubén al oído.

Tras unos segundos, el dolor en el cuello y la privación de oxígeno comenzaron a ser demasiado para Carla. Puso las palmas de las manos mirando al techo, como si alguien la estuviera apuntando con una pistola.

“Vale… vale…”, jadeó como pudo bajo el agarre de Rubén.

Este la soltó, despacio, sin retirar completamente el brazo de su pecho. Tenía sus piernas enrolladas con las de Carla. De todas las interacciones físicas que se había imaginado con su compañera, en ningún momento se le había pasado por la cabeza aquella improvisada llave para inmovilizarla.

“¿Qué coño te pasa, Carla?”, le dijo Rubén, con la respiración agitada por el esfuerzo. Carla respiraba pesadamente, con los dientes apretados y la mirada fija en el techo. Gotas de saliva salían expulsadas a través de sus dientes. Pura rabia corría por sus venas. Deseaba que Rubén la soltase lo antes posible para poder terminar lo que había empezado con Ana.

Ana se arrastraba por el suelo del salón hasta la encimera que separaba el salón y la cocina. Se puso en pie, agarrándose al filo de esta y tirando del peso de su cuerpo hacia arriba. Pero ebria y débil como estaba, no consiguió apoyar con firmeza las piernas y se precipitó de nuevo al suelo, pasando el brazo por la encimera y tirando un litro vacío, que se hizo añicos en el suelo de la cocina.

“¡Ana! ¿Estás bien?”, preguntó Rubén.

Ana emitió un quejido y volvió a toser. Se había quedado tumbada boca arriba, dolorida por el golpe y el ataque de su compañera.

Rubén liberó la llave con la que sujetaba a Carla y salió de debajo de ella para asistir a Ana. Jadeante, Carla se sentó en el sofá, con la vista fija en el cuerpo semidesnudo y exhausto de Ana.

Rubén se arrodilló junto a su novia, y la ayudó a sentarse en el suelo. Un grito ronco emergió de los pulmones de Ana mientras miraba horrorizada por encima del hombro de Rubén. La cabeza del universitario giró hacia atrás como un resorte. 

Carla estaba de pie, mostrando la hilera inferior de sus dientes. En la mano derecha, llevaba el abrebotellas que habían utilizado para abrir los litros. Este contaba con una afilada espiral metálica para extraer corchos de botellas. La espiral asomaba entre los dedos índice y corazón de Carla. Sus dedos rodeaban con firmeza resto del utensilio.

“Carla, por favor, tranquila…”, imploró Rubén mientras se ponía en pie. Tenía las palmas de las manos colocadas hacia delante, en dirección a Carla. Sentía el corazón bombeando con fuerza en su pecho. La noche festiva se había convertido en un instante en una pesadilla.

Carla expulsaba aire a través de los dientes. A Rubén le parecía que su compañera estaba siendo víctima de algún tipo de enajenación que desconocía, pero la realidad era que Carla estaba perfectamente cuerda. Estaba furiosa, como no lo había estado nunca, porque sabía, aunque no pudiera explicarlo, que el gesto de Ana de arrojar el naipe en la partida acababa de truncar el destino de todos los presentes.

A duras penas, Ana se puso en pie y se colocó detrás de Rubén. No quería que Carla, la chica que hasta ese momento había percibido como una persona indefensa y marginada, y que ahora le parecía una psicótica sedienta de sangre, la pillase en el suelo.

Carla echó a correr hacia Ana, blandiendo en alto el sacacorchos, pero se estampó con el tórax de Rubén, que la rodeó con los brazos. Ana salió corriendo hasta la otra punta del salón, alejándose lo máximo posible de su atacante.

“¡Para! ¡Para ¡Quieta!”, exclamaba Rubén.

Carla pensó en clavarle el sacacorchos a Rubén en un brazo, solo para liberarse de su agarre y poder lanzarse a por Ana. Pero Rubén no había hecho nada para merecer el ataque y Carla seguía en sus cabales. Luchó unos segundos sin éxito contra el fuerte agarre del universitario. Comprendiendo que ya no iba a poder pillar a Ana y que, de todos modos, ya no merecía la pena, dejó de resistirse al agarre de Rubén.

“¡Suelta eso!”, le espetó él.

El sacacorchos impactó contra el suelo, emitiendo un agudo sonido metálico.

“Voy a llamar a la policía”, dijo Ana, recorriendo el salón en busca de su móvil, olvidando la ausencia de cobertura en el cortijo.

“Carla, ¿qué te pasa? ¿Por qué haces esto?”, le preguntó Rubén.

“La carta…”, jadeó ella, con la cara aplastada contra su hombro, aún en los brazos del universitario. “Ha echado la carta”.

Ana, que sentía que volvía a recuperar el control de la situación, sintió como la rabia la invadía. Su compañera la había atacado, para ella, sin motivo. La chica a la que había decidido invitar al viaje porque la veía como una triste marginada había intentado estrangularla y apuñalarla con un sacacorchos. Pensaba llamar a la policía de alguna manera, pero antes, estaba decidida a vengarse.

Echó un rápido vistazo por el suelo y se topó con la carta del hombre del sombrero.

“¿Esto te da miedo?”, dijo, sosteniendo el naipe en alto y mostrándoselo a Carla.

Carla comenzó a rugir. Volvió a luchar para zafarse del agarre de Rubén, que tuvo que emplear todas sus fuerzas para contener a la universitaria.

“A ver qué pone aquí…”, dijo Ana, girando la carta entre las manos y mirando el texto del reverso.

“¡Suéltala!”, rugió Carla, con densas lágrimas surcando sus pómulos. El miedo sustituía a la rabia. Tenía claro que interactuar con aquella carta tendría un desenlace fatal para los tres.

“¡Ana! ¡Para, joder! ¡Me cago en la puta!”, exclamó Rubén, que no estaba seguro de poder contener mucho más tiempo a Carla.

Pero Ana no pensaba detenerse. Estaba decidida a encontrar alguna manera de putearla y parecía que aquella carta la había alterado sobremanera. Comenzó a leer el texto del naipe.

“Baraja de Ak… Akhom”, leyó Ana. “Qué nombre más raro”.

“¡Nooo!”, gritó Carla, ahogada por el llanto.

“¡Ana! ¡Para de una puta vez!”, vociferó Rubén, con la voz engullida por la tensión y la rabia.

Ana continuó leyendo, desoyendo los gritos de sus acompañantes. Estaba consiguiendo justo la reacción que quería de Carla.

“Este naipe forma parte de la baraja de Akhom”, Ana hizo una pausa para mirar a Carla, que había dejado de gritar. Solo lloraba y se rendía entre los brazos de Rubén.

“Ana, por favor… para ya”, suplicó Rubén, que comenzaba a sentir una sensación de terror visceral.

“Si juegas este naipe, liberarás al hombre del sombrero”, Ana hizo otra pausa para reírse. “Perdón, perdón, es que me hace gracia que te dé miedo esto. Parece un juego de los que le gustan al friki de mi hermano”.

“¡Ana!”, Rubén quería ser ahora el que se abalanzase sobre Ana para detenerla, pero todo el peso de Carla recaía sobre sus brazos. Si la soltaba, se estamparía contra el suelo, o volvería a la carga contra Ana. Estaba atrapado. Escuchaba impotente el texto de la carta, que desenterraba en él un recuerdo reprimido durante años.

“El hombre del sombrero fue torturado y ejecutado por sus acciones. Ha sido confinado en este naipe para ser utilizado en rituales de Akhom. ¿Qué coño es Akhom? ¿Alguien lo sabe? En fin…”.

“¡Para!”, Rubén se agachó con dificultad para abandonar a Carla en el suelo. Necesitaba detener a Ana. Aquello no iba bien. 

“El hombre del sombrero será liberado tras jugar este naipe. Larga vida a Akhom, Bagdir y Rurha. Adoramos. Servimos. Veneramos”.

Ana cogió la carta entre los dedos índice y corazón de la mano izquierda y la lanzó al aire. Emitió una onomatopeya burlona, “fium”, mientras el naipe daba un tirabuzón en el aire y caía al suelo. Rubén se había quedado congelado, con las rodillas semiflexionadas, tratando de dejar a Carla en el suelo. El silencio inundó la estancia.

“Bueno, no ha sido para tanto, ¿no?”, dijo Ana, caminando hacia Carla con una media sonrisa. Su temor hacia Carla se había disipado. La universitaria estaba hecha un mar de lágrimas en brazos de Rubén. “Ahora Rubén y yo vamos a coger el coche hasta que pillemos cobertura, y vamos a llamar a la poli. Y tú te vas a quedar aquí encerrada. Prepárate, mi padre es juez y se conoce a todos los abogados de Andalucía. Vas a ir a la cárcel, puta loca”. 

Las luces del cortijo se apagaron, al son de un audible sonido de impacto amortiguado. La electricidad se había cortado.

Carla emitió un grito ahogado y rodeó a Rubén con los brazos. Aunque solo Carla gritó, Rubén también sintió la brusca y aturdidora aparición del miedo. El miedo también se apoderó de Ana. Quedarse a oscuras con una persona que acababa de intentar matarla y que, posteriormente, ella misma había provocado, le resultaba un escenario terrorífico.

Aunque Ana no solía ser capaz de conectar una causa con un efecto por muy evidente que fuera, en aquel momento, su actitud era la más racional, en el sentido tradicional de la palabra. Tenía miedo de otro ser humano, nada más. Era irracional pensar que las luces se habían apagado como consecuencia del texto leído. Pensar que una fuerza sobrenatural había provocado el apagón no era, en absoluto, una idea racional.

“Voy a ver los plomos”, musitó Rubén, siendo incapaz de ocultar el sopor que le producía hacerlo en aquel momento. Toda la situación le había perturbado, y solo le apetecía que la luz volviera sola y el miedo que amenazaba con paralizarlo se diluyera. “Carla, tú te vienes conmigo”. La agarró del brazo derecho, cogió el móvil de la mesa baja, que localizó gracias a la tenue luz de la luna y encendió la linterna.

“Rube, no tardes”, dijo Ana, mientras se retiraba a esconderse en la primera habitación del pasillo, que había escogido como su cuarto.


Apagón

En el trastero, Carla estaba en cuclillas, tratando de mantener el interruptor elevado, mientras Rubén la iluminaba con la linterna del móvil desde atrás. No pensaba darle la espalda a su compañera de viaje, cuyo estado de salud mental le resultaba, en aquel momento, una incógnita. El miedo que se había apoderado de él tras escuchar lo que ponía la carta no hacía más que aumentar.

“Nada, no hay manera”, dijo Carla, tras el tercer intento fallido de mantener el interruptor fijo hacia arriba.

“Inténtalo otra vez”, dijo Rubén, que sentía que apuntaba a Carla con un arma en lugar de una linterna. Estaba preparado para agarrarla de nuevo si trataba de salir corriendo de nuevo hacia Ana. El feroz comportamiento de Carla lo turbaba. Nunca había visto a nadie abalanzarse así hacia otra persona. Por primera vez, había visto a un ser humano intentando matar a otro. Esa tensión, unida al recuerdo que palpitaba entre sus sienes, estaba a punto de hacerlo desfallecer.

“Es inútil”, respondió Carla.

“Inténtalo”.

Carla obedeció, sin ninguna esperanza de que la electricidad regresase al cortijo.

“Estamos jodidos”, dijo Carla, “Vamos a morir”.

“Solo es un apagón”, dijo Rubén, tratando de mostrarse calmado. Al igual que a Carla, un primitivo instinto le encogía el estómago. Algo no andaba bien.

“La electricidad no va a volver. Y nosotros tampoco”.

El interruptor volvió a caer hacia abajo como un resorte, emitiendo un sonoro chasquido.

“Venga, otra vez”, dijo Rubén, al que le aterraba la idea de quedarse a oscuras ante una amenaza inminente que presentía.

“¡No funciona!”, exclamó Carla, derrotada.

“Sigue intentándolo”.

Carla exhaló y agachó la cabeza. Con las palmas de las manos, se retiró la densa capa de sudor y lágrimas que cubría su rostro.

“Puta imbécil… Ana no tenía que haber echado la carta”.

“Solo es… una carta”, dijo Rubén, sin un atisbo de convicción en su voz.

“Has escuchado lo que ponía, ¿verdad?”, hizo una pausa, con la mirada perdida en la oscuridad del cobertizo. “El hombre del sombrero”.

Emitió un gemido de angustia, como si le doliese el estómago.

“Solo es una carta”, repitió Rubén. Sus pupilas estaban posadas sobre Carla, pero ya no la veía. Oscuros pensamientos pasaban por delante de sus ojos. Dolor, destrucción, sufrimiento. 

“¿Te suena de algo lo que ha dicho Ana?”, preguntó Carla, manteniendo el interruptor hacia arriba con ambas manos. “¿Sabes lo que es?”.

Rubén se puso pálido. El recuerdo que no dejaba de latir en la mente de Rubén pasó por delante de sus ojos, como si estuviera viendo una película. Desde el momento en el que había escuchado el nombre de Akhom, el temor se había apoderado de él. El recuerdo se entremezclaba con la avalancha de pensamientos angustiosos que lo azotaban.

Ahora que Carla le preguntaba, no podía reprimir la necesidad de expresarlo. Era el único pensamiento que pasaba por su cabeza que era capaz de verbalizar.

“Hace años, conocí a un chico jugando online”, Rubén emitió un profundo suspiro antes de continuar.

“Se llamaba Esteban. Era un… obseso de las teorías conspirativas. Siempre estaba metiéndose en la deep web, investigando sobre sectas y cosas así. Me contaba las cosas que encontraba. No sé por qué lo escuchaba. Supongo que sentía curiosidad por las historias que contaba”.

Rubén tragó saliva.

“Un día, me contó que había encontrado información sobre una especie de secta ultrasecreta de la que no había oído hablar antes. El nombre de la secta era Akhom”.

Carla entrecerró los ojos ante la mención de una palabra que había escuchado por primera vez hacía unos minutos y ya la horrorizaba.

“Ni siquiera él estaba seguro de lo que era”, prosiguió Rubén. “Solo sabía que era un grupo que llevaba décadas operativo, tal vez más, y que había podido permanecer en secreto tanto tiempo gracias a sus… métodos”.

“Según me dijo, este grupo esparcía objetos en lugares aleatorios del mundo. Objetos que podían conectarlos con… otras dimensiones. Sé que suena absurdo, yo también lo pensé cuando me lo dijo. Me contó que, a diferencia de otras sectas o grupos secretos que había investigado, no buscaban controlar el mundo o invocar al diablo ni cosas así”.

“El único objetivo que parecían tener era la violencia. Buscaban provocar estallidos de…”, Rubén sintió que comenzaba a temblarle la voz, “violencia, tortura y asesinatos, en lugares aleatorios. Algunos objetos habían sido colocados en zonas conflictivas, países que estaban en guerra y eso, para provocar grandes estallidos de violencia que pasasen desapercibidos”.

“Pero otros objetos habían sido repartidos por el resto del planeta. En centros comerciales, calles, aeropuertos… Esteban había logrado detectar la ubicación de uno de los objetos, un paquete de tabaco, y había investigado sobre crímenes en la zona. Me habló acerca de un caso que no había encontrado en ningún medio de comunicación y que solo aparecía en la deep web”.

Carla tragó saliva, aturdida.

“Un grupo de ocho hombres jóvenes había sido encontrado en un bosque. Los rumores decían que era un grupo de amigos. Entonces, me enseñó un vídeo…”, el labio inferior de Rubén comenzó a temblar al rememorar la historia. “No tendría que haberlo visto… ojalá no lo hubiera visto…”.

“¿Qué salía en el vídeo?”, preguntó Carla, con la garganta seca. Rubén exhaló.

“En el vídeo, salían los ocho hombres, en medio de un bosque. Eran muy jóvenes. Ahora que lo pienso, tal vez tenían nuestra edad. Dios mío… Dios mío”.

Carla miraba fijamente el interruptor ante ella, inmóvil y con lágrimas en los ojos.

“Los habían… torturado. Tenían los brazos y las piernas cortados, y les habían hecho torniquetes para mantenerlos con vida. Les habían sacado los ojos, a todos. Ocho chicos sin brazos ni piernas ni ojos, tirados en el suelo”.

Las lágrimas surcaron los pómulos de Rubén. Se las retiró con la palma de la mano derecha y sorbió los mocos que se le estaban acumulando en la nariz.

“Quien grabó ese vídeo era quien les había hecho eso. O, al menos, uno de los autores. La cámara se acercaba a cada uno de ellos para mostrarlos en detalle. Los chicos… seguían vivos”.

En otras circunstancias, el horrendo recuerdo de Rubén no la habría perturbado tanto. Pero en aquella situación, la historia le había puesto el corazón a mil por hora y le había emborronado la vista.

“Esa puta historia me traumatizó, tuve pesadillas durante años después de ver ese vídeo. Me decía a mí mismo que era falso, trataba de hacerme creer a mí mismo que Esteban se estaba quedando conmigo. Pero, en el fondo, siempre supe que el vídeo era real. Pero siempre me esforcé por pensar que Esteban se estaba quedando conmigo. Tenía tres años más que yo, y hasta hoy había creído que me estaba gastando una broma para asustarme”.

“Después de ver aquel vídeo, los dos estábamos asustados. Fue la única vez que noté asustado a Esteban. Me dijo que creía que había descubierto algo muy chungo y que tenía miedo de que le pasase algo a él o a su familia. Me dijo que, si no volvía a tener noticias suyas, llamase a la policía. Yo en ese momento pensé que me estaba vacilando, de verdad. Pero, al día siguiente, no volvió a conectarse. Esa fue la última vez que hablé con él”.

Las lágrimas brotaron en el rostro de Rubén.

“Me dije a mí mismo que todo era una broma. Estaba demasiado asustado para hacer nada. Por eso no hice nada. La historia era demasiado absurda, demasiado descabellada. Me esforcé por creer que todo era un plan del chico raro para asustarme. Contarme eso, y luego desaparecer. Hasta hoy, me había convencido a mí mismo que todo aquello era mentira. Pero cuando Ana ha pronunciado ese nombre, me he dado cuenta de que Esteban no mentía”.

El rostro de Rubén se enterró entre sus manos. El llanto sacudía todo su cuerpo. 

Carla permanecía en silencio, manteniendo el interruptor hacia arriba. Sentía que no podía moverse. Desmembramientos, torturas… ¿esos eran los monstruos que venían directamente a por ellos?

La solitaria bombilla que colgaba del techo del trastero se iluminó. La electricidad había regresado.

“Tenemos que irnos de aquí”, dijo Carla. “Vamos al coche y nos largamos de una puta…”.

Antes de que pudiera terminar la frase, un ronco alarido de Ana, procedente del interior de la casa, se impuso sobre el canto de las cigarras que surcaba la noche.


El visitante

Ramón detuvo su vehículo a las faldas de la pequeña colina donde se encontraba el cortijo de Alberto. Apagó el motor y observó el cortijo. Había algunas luces encendidas, pero no se escuchaba música ni movimiento de ningún tipo. Cogió su mochila de tela, cubierta de restos de pintura, comida y tierra, que descansaba en el asiento del copiloto.

En el interior, transportaba tres cuerdas, un rollo de cinta aislante gris, un trapo de cocina y un pequeño bote de cloroformo. En el bolsillo, llevaba la voluminosa navaja que siempre lo acompañaba. Por último, en una funda enganchada en un lateral del pantalón, transportaba una Magnum 44 con seis balas en el tambor.

Su objetivo era secuestrar a Ana. Planeaba dejarla inconsciente con el cloroformo, atarla, transportarla hasta el coche y llevarla al sótano de su casa. Allí, pensaba mantenerla cautiva.

Ya lo había hecho en el pasado. Su anterior víctima había sido Deborah Whinnick, una turista británica de treinta y dos años, a la que había mantenido encerrada en su sótano durante dos años y utilizado como esclava sexual. Ramón jamás había sido interrogado por la desaparición de Deborah, ni siquiera había sido identificado como sospechoso. El caso seguía abierto.

Si alguno de los otros dos universitarios decidía seguirlo o hacerle una posterior visita a su domicilio, tenía planes para cada uno de ellos. A Rubén lo dejaría a merced de Lidia, que había sido adiestrada durante años para atacar directamente el cuello y la cara de cualquier intruso.

A Carla la encerraría también en el sótano, atada sobre el mismo colchón que Ana. Secuestrar a las dos universitarias y atarlas desnudas la una a la otra era una idea que lo hacía salivar. Pero Carla era más corpulenta y se le antojaba un objetivo más difícil si quería salir de allí sin ser visto ni oído. La excitación del momento lo dominaba, modificando su hosco plan sobre la marcha. Si podía, se llevaría a las dos chicas.

Se bajó del coche con la mochila al hombro y comenzó a ascender por la colina, viendo dónde pisaba gracias a la luz de la luna. Detuvo sus pasos al escuchar abrirse la puerta principal del cortijo. Vio dos siluetas que salían del cortijo y cruzaban el patio delantero hasta el trastero. La luz de la luna era tenue, pero permitía distinguir una silueta masculina y otra femenina.

Ramón sabía que solo había un hombre en casa. Durante su vigilancia, que había durado toda la tarde, ningún nuevo vehículo había recorrido el angosto camino de tierra hasta el cortijo de Alberto. La silueta masculina tenía que ser Rubén, y la femenina era más corpulenta que Ana, así que tenía que ser Carla.

Ramón se mordió la cara interna del labio inferior. Sabía que Ana estaba sola en la casa. La luz de la luna y las estrellas era lo único que iluminaba el cortijo y sus alrededores, lo que favorecía su avance sin ser visto. Reanudó su camino sin perder de vista ni la puerta principal ni el trastero, donde se habían metido Carla y Rubén.

Entró en el cortijo y cerró la puerta tras él. Sus pupilas se adaptaron rápidamente a la densa oscuridad. Sobre la mesa baja había tres vasos de tubo medio vacíos. Los hielos que habían sido colocados en ellos se habían derretido completamente, y el agua se había mezclado con el poco alcohol y refresco que quedaba en ellos.

La ubicación había sido abandonada hacía rato, pensó Ramón. Aparte de esto, sobre la mesa había dispuestos tres puñados de cartas. Ignorando el conflicto que había desencadenado la partida, Ramón comenzó a caminar por el pasillo.

Se detuvo en mitad del pasillo al escuchar un crujido procedente de la habitación de Ana, ubicada al fondo del pasillo. La universitaria estaba sentada en la cama mientras exploraba insatisfactoriamente la pantalla de su móvil sin conexión a Internet. Su mente se distraía pensando en la llegada de Alberto y lo que podrían hacer a escondidas ese fin de semana.

Despacio, Ramón se descolgó la mochila, se arrodilló y extrajo el trapo y el cloroformo. Vertió una generosa cantidad del químico en el trapo, guardó el frasco y se puso en pie. Volvió a colocarse la mochila a la espalda y comenzó a caminar despacio hacia la habitación de Ana.

El cráneo le palpitaba por la excitación. Salivaba, completamente erecto. Sentía que estaba a punto de correrse, que no necesitaría mucho para llegar al orgasmo. La idea de la universitaria apretada contra él, forcejeando mientras le aplicaba el cloroformo, lo excitaba salvajemente.

Ana percibió el sonido de los pasos. Detuvo su exploración del teléfono y afinó el oído. El sonido era tenue, pero sin duda, procedía del interior de la casa. “¿Rubén?”, preguntó a la oscuridad, sin recibir respuesta. El silencio la puso en guardia. Pensó que algún animal salvaje acababa de colarse en el interior del cortijo, y se levantó apresuradamente para cerrar la puerta.

Antes de que pudiera cerrarla, la puerta fue empujada brutalmente desde fuera y el filo de madera impactó de lleno contra el tabique de su nariz, provocándole un corte vertical que cruzaba su tabique de arriba abajo. Perdió el equilibrio y cayó de espaldas contra el suelo, una figura humana se desplomó a sus pies. Era Ramón, que había sido empujado con fuerza contra la puerta.

La electricidad regresó y la lámpara del techo de la habitación iluminó la dantesca escena. El techo y las paredes de la habitación oscilaban a su alrededor. El golpe contra el suelo había aturdido a Ana. Sus ojos luchaban por recoger información externa de lo que estaba sucediendo. Ana parpadeaba rápidamente, y volvía a abrir los confusos ojos de par en par. Su cuerpo luchaba por no desmayarse por el golpe.

Aparte del techo, la lámpara y las paredes, lo primero que consiguió ver Ana fue la boca ensangrentada de Ramón, que tenía un corte fresco en el labio superior a causa del impacto contra la puerta. El hombre yacía boca abajo en el suelo y su pesado cuerpo aplastaba su pierna derecha de rodilla para abajo.

La visión del perverso vecino en su habitación activó todas las alarmas, alejándola a toda velocidad del estado de inconsciencia que amenazaba con apoderarse de ella. Presa de un pánico visceral, se apresuró a liberarse. Apoyó las palmas los codos contra el suelo y comenzó a tirar de su pierna para sacarla de debajo del cuerpo de Ramón.

Fue entonces cuando lo vio. 

Un hombre alto, de extremidades largas y complexión delgada, permanecía en pie en el hueco de la puerta. Sus brazos descansaban colgando a ambos lados de su cuerpo. Portaba un sombrero negro pork pie y vestía una ceñida camisa negra. Sobre esta, llevaba una chaqueta fina, también de color negro.

Su rostro presentaba severas deformidades, siendo especialmente destacadas la ausencia de nariz, párpados y labios. También le faltaba la piel de las zonas de la frente que sobre sus ojos. Una tétrica sonrisa había sido forzada en su cara como consecuencia de las mutilaciones, aunque era difícil dilucidar si se trataba de una sonrisa real. Prácticamente todo su rostro era tejido cicatricial.

El hombre era la personificación del dibujo del naipe.

Un alarido prolongado emergió de las cuerdas vocales de Ana, irritándolas al instante y alcanzando los tímpanos de Carla y Rubén.


Los cuchillos

Carla y Rubén echaron a correr por el patio delantero. El grito de Ana había sido uno de esos gritos que aceleran el corazón y emborronan la vista en cuanto se oyen. Uno de esos gritos claros e inequívocos de que alguien está sufriendo o está a punto de sufrir. 

Carla alcanzó el pomo de la puerta del cortijo y tiró de él, abriendo la puerta de par en par. Toda la casa estaba iluminada. Su mirada se fue directa a un único punto de la casa. El hombre alto en pie, al fondo del pasillo.

Su labio inferior comenzó a temblar. La estancia comenzó a rotar ante ella. Sabía que el horror llegaría desde que habían usado la carta, pero eso no hacía que le impactase menos. La sola visión del hombre al fondo del pasillo le provocaba heridas mentales, cambios irreversibles en la química de su cerebro.

Era el hombre del naipe. El hombre del sombrero.

El horror había llegado.

Rubén estaba en pie a su lado, con los ojos como platos fijos en la maligna entidad. Un chorro involuntario de orín tiñó sus bermudas.

El hombre giró la cabeza y miró a Carla y Rubén de reojo. Incluso en la distancia, su rostro era difícil de mirar y, sin embargo, los dos universitarios no podían apartar la vista. La perpetua sonrisa, los ojos carentes de párpados, el tejido cicatricial cubriendo prácticamente todo su rostro.

Todo en él era chocante en una primera impresión. Y en una segunda y tercera. Antes de que los dos paralizados universitarios pudieran reaccionar, el hombre del sombrero entró en la habitación de Ana y cerró la puerta tras de sí. 

Ana era incapaz de apartar la vista del hombre alto y deforme que la observaba. Parecía un fantasma, un personaje extraído de una película de terror. La imagen del hombre la hizo dudar, por un segundo, de si se encontraba despierta o estaba profundamente sumergida en una pesadilla hiperrealista.

Pese a las travesías de shock y pánico que estaba realizando su cerebro en cuestión de segundos, su cuerpo logró ponerse en pie y desplazarse hasta el extremo contrario de la habitación, junto a la ventana, lo más lejos posible de Ramón y el hombre del sombrero. Su espalda y las palmas de sus manos se pegaban contra la pared, como intentando ir más allá de lo que la estancia les permitía. Comenzó a gritar a pleno pulmón el nombre de Rubén.

Por su parte, Ramón, tirado boca arriba en el suelo, trataba de alcanzar el revólver que descansaba en uno de los enganches del cinturón. Su mirada oscilaba alternativamente del espectro a su arma. Su psicótica mente, acostumbrada a la violencia, no era capaz de escapar del miedo que le infligía el extraño visitante solo con sus deformidades y su anacrónica apariencia.

El hombre del sombrero comenzó a caminar hacia él.

“¡Ana!”, gritó Rubén en respuesta a su novia, mientras se adentraba por el salón con pasos lentos y torpes, arrastrando los pies, presa del miedo. Su cuerpo y su mente libraban una batalla campal. Su instinto de supervivencia le arrastraba hacia la idea de coger el coche y marcharse. Su bondad le empujaba a continuar su camino hacia Ana.

“¿Dónde está la llave del coche?”, preguntó Carla mientras recorría la encimera de la cocina con la mirada.

“Tenemos que ayudarla…”, musitó Rubén.

“¿Dónde coño está la puta llave?”, dijo, adentrándose en el salón y rebuscando entre los cojines del sofá.

Dos densas lágrimas rodaban por los pómulos de Rubén.

“Vámonos”, dijo Carla, pasando junto a Rubén y dirigiéndose hacia la puerta con la llave del Fiat Panda en la mano.

“¡No nos podemos ir sin ella!”, exclamó Rubén, indignado.

“No voy a morir por culpa de esa imbécil”.

“¡Carla!”.

“Ella ha provocado esto. Que se joda”.

Justo cuando se disponía a salir por la puerta, no pudo seguir mintiéndose a sí misma acerca de qué tipo de persona era. La idea de dejar morir fríamente a otro ser humano cuando podía hacer algo por salvarlo no encajaba nada bien con ella. Odiaba a Ana en aquel momento, pero abandonarla con aquel monstruo le parecía demasiado cruel.

Se giró y observó a Rubén, que caminaba arrastrando los pies por el salón, con la mirada fija en el fondo del pasillo. 

“Espera”, le dijo Carla, que extraía un cuchillo de carnicero de uno de los cajones de la cocina. “No vayamos sin nada. Coge esto”.

“No… no…”, la idea de la violencia inminente aterraba al universitario más allá de lo que era capaz de soportar. Nunca se había peleado con nadie. La posibilidad de una confrontación física lo aterraba.

“Cógelo”, dijo Carla, ofreciéndole el cuchillo por el mango.

Rubén tragó saliva. Caminó arrastrando los pies hasta Carla. A medio camino, reparó en la mancha de orín en su pantalón. En cualquier otro momento, el pudor lo habría devorado y habría corrido a esconderse de cualquiera que pudiese ser testigo de su micción involuntaria. Pero, en aquel momento, el horror que lo rodeaba superaba cualquier sentimiento de pudor.

Tomó el cuchillo que le ofrecía Carla con mano temblorosa. Era un cuchillo de carnicero de toda la vida. La hoja de proporciones voluminosas mostraba alguna minúscula mella y el mango de madera estaba muy raído. Por lo demás, se podía utilizar y estaba bien afilado.

Sin esperanza, se llevó la mano al bolsillo y extrajo su teléfono móvil. La pantalla marcaba las cuatro y ocho de la madrugada y el dispositivo seguía sin cobertura ni datos móviles. Ni siquiera un nivel mínimo que permitiese realizar una llamada a servicios de emergencia.

Hasta ese momento, Rubén no se había parado a pensar en los posibles peligros de encontrarse en medio de la montaña sin posibilidad de contactar a la policía o emergencias en caso de necesitarlo. Iba mentalizado para pasar dos noches de fiesta con sus amigos, nada más. No iba a ningún área peligrosa, solo era una casa en la montaña. No se le había pasado por la cabeza que estar incomunicado le iba a suponer un tremendo problema en algún momento de la noche.

Carla rebuscó en otro de los cajones y extrajo un cuchillo tipo hacha, destinado a despedazar y cortar piezas de carne. Su instinto le aseguraba que se preparaba para un enfrentamiento letal. No podía armarse con un palo o una raqueta de tenis. Necesitaba llevar algo que hiriese a su oponente solo con tocarlo. Una pistola se le antojaba la única arma que le garantizaba alguna posibilidad de supervivencia, pero no había ninguna a su alcance. Un cuchillo grande y afilado era su segunda mejor opción.

Carla tampoco se había peleado nunca con nadie, pero siempre había sido consciente de que era una chica corpulenta y fuerte, y eso le insuflaba gran confianza. La idea de enfrentarse al hombre del naipe no le resultaba menos terrorífica que a Rubén. La diferencia era que ella había aceptado plenamente que no había otra opción más que combatir.

El nombre de Rubén tronó por toda la casa en forma de un estridente alarido. Ana se desgañitaba pidiendo ayuda desde el encierro involuntario en su propia habitación. Rubén se llevó la palma de la mano a la boca. Una pesada lágrima se desplomó por su pómulo izquierdo.

Sus ojos, abiertos de par en par, y sus tímpanos, palpitantes, percibían la habitación del pasillo como la muerte segura, de la cual no podía escapar. El final de todo estaba a solo unos pasos, a pocos metros, a menos de un minuto. Menos de un minuto.

Un encogimiento brutal de estómago. Un sentimiento de desolación definitivo. Te queda menos de un minuto, le decía a Rubén su instinto. Esto es todo, amigos. Aquí se acaba la vida. No podía escapar, su bondad le impedía huir. No podía abandonar a su suerte a la universitaria que se desgarraba las cuerdas vocales desde el fondo del pasillo. Tenía que intentarlo, aunque eso supusiera su muerte inminente.

“Vamos”, dijo Carla. La fase de desolación absoluta se había adelantado para ella. Había pasado en el momento en el que Ana había jugado la carta. Ahora, había dado por hecho y aceptado que iba a morir en breve. Todo le importaba una mierda, y eso despertaba en ella una valentía y un impulso guerrero como no había sentido nunca.

Con Carla al frente y Rubén un paso por detrás, los dos universitarios iniciaron el camino hacia la habitación de Ana. 


El hombre del sombrero

El cuerpo de Ana estaba adherido a la pared de la habitación, junto a la ventana. La universitaria observaba con los ojos como platos la escena que se desarrollaba a menos de dos metros de ella.

El hombre del sombrero dio un paso más y se situó entre las piernas de Ramón, que conseguía desbloquear la carcasa del arma. Antes de que pudiera continuar el proceso de extracción del arma, el hombre del sombrero echó la pierna derecha hacia atrás, se equilibró abriendo un poco los brazos, como un futbolista a punto de tirar un penalti, y lanzó su pie derecho envuelto en una gruesa bota directamente contra la entrepierna de Ramón, emitiendo un sonoro “tuf”. La cadera del vecino se levantó unos centímetros del suelo.

Un grito ahogado emergió de la boca de Ramón. Su cuerpo entero se tensó y paralizó. Los dedos de su mano derecha, que buscaban la culata del arma, se engarrotaron por el dolor.

Antes de que pudiera tomar una bocanada de aire, el hombre del sombrero lanzó otro puntapié. Otro, otro, y otro. Cada uno con más fuerza que el anterior. Con cada impacto, el cuerpo de Ramón se iba desplazando unos centímetros sobre el suelo, hasta que su cabeza llegó a tocar la pared contigua. La mochila mantenía su espalda curvada en el sentido opuesto de su columna vertebral, lo que contribuía a inmovilizarlo.

En la habitación, tronaba una rítmica melodía compuesta por los gritos prolongados de Ana y las continuas patadas del hombre del sombrero contra la entrepierna de Ramón. Este ni siquiera podía gritar. Su rostro enrojecido parecía a punto de estallar. Gruesas venas brotaban en su frente. Sus iris azules se veían envueltos por una maraña de capilares rotos dentro de sus globos oculares.

La puerta de la habitación se abrió de par en par y Carla entró prácticamente de un salto, cuchillo en alto, ojos desorbitados y emitiendo un gutural grito de guerra a causa de la adrenalina. Lanzó un hachazo directamente contra la espalda del hombre del sombrero. La hoja del hacha penetró entre su hombro derecho y su cuello.

Antes de que pudiera retirar el cuchillo para lanzar un segundo hachazo, el hombre del sombrero le propinó un codazo contra el lateral del rostro que la lanzó directamente contra el armario a su izquierda. Carla no soltó el cuchillo, llevándoselo consigo en la mano mientras perdía el equilibrio, chocaba contra el armario de madera y caía al suelo. Un doloroso hormigueo empezó a recorrer todo su cráneo. Tenía la sensación de que la cabeza se le estaba llenando de sangre.

Rubén lanzó una puñalada al hombre del sombrero mientras Carla caía. Consiguió introducir la punta del cuchillo carnicero en la carne de su brazo, a la altura de su tríceps. En el mismo movimiento, por la inercia de la puñalada, le rajó la parte posterior del brazo hacia abajo, casi hasta el codo. Extrajo el cuchillo y lo alzó de nuevo para volver a apuñalarlo, pero el hombre del sombrero se dio la vuelta y le agarró el antebrazo en el aire, como si hubiera atrapado una pelota de tenis al vuelo, emitiendo un sonoro “¡plas!”.

Con Carla momentáneamente neutralizada, abriendo y cerrando los ojos una y otra vez y tratando de apoyar las manos en el suelo para incorporarse mientras luchaba por no desmayarse, el hombre del sombrero dirigió toda su atención a Rubén.

Rubén sintió una oleada de pánico mientras su rostro comenzaba a encogerse por el dolor. Jamás había sentido un agarre similar. Sentía que le estaban estrujando la carne con intención de arrancársela. Con la mano izquierda, agarró el antebrazo del hombre del sombrero, tratando de forcejear. El brazo del hombre no se movía un milímetro. No parecía percibir su agarre.

“¡Rubén!”, volvía a gritar Ana, pegada contra la pared. No tenía mucho espacio para acudir a ayudar a sus compañeros. Tendría que subirse a la cama y desplazarse hasta los pies de esta para llegar hasta Rubén y Carla. Además, tampoco iba armada. El miedo la paralizaba. 

Todo sucedía en cuestión de cinco segundos. Con la mano izquierda, el hombre del sombrero agarró la mano con la que Rubén sostenía el cuchillo. Rubén sintió la áspera, sequísima mano del hombre haciendo presión alrededor de su metacarpo. Un dolor electrizante comenzó a recorrerle la mano y el antebrazo una fracción de segundo antes de que la primera emitiera un crujido.

El hombre del sombrero le acababa de romper el metacarpo de un apretón. Instantáneamente, su mano liberó el cuchillo.

Exhalaciones aceleradas que buscaban formar un grito emergieron de la boca de Rubén. Un dolor paralizante recorría todo su brazo hasta el hombro. Consciente de que agarrar el antebrazo de su agresor era completamente inútil, lanzó una patada contra la espinilla derecha del hombre. Este no reaccionó al golpe mientras agarraba el cuchillo de carnicero con la mano izquierda.

Sujetando la mano rota de Rubén en alto, el hombre del sombrero lanzó una cuchillada veloz directamente contra el lateral de sus dedos. El índice, el corazón y la punta del anular saltaron por los aires. Los cortes eran escalonados, siguiendo una línea de corte diagonal. El índice había sido cortado de raíz, el corazón por la mitad y el anular solo la punta.

Estallidos de sangre brotaron de sus dedos cercenados. Un rugido emergió de la garganta de Rubén. Las venas de su cuello se marcaron, como cables bajo su piel, y su rostro enrojecido se encogió en una mueca de dolor. 

Incapaz de librarse del agarre del hombre pese a sus continuos esfuerzos, Rubén observó cómo la punta del cuchillo comenzaba a atravesar la palma de su mano mutilada. Alaridos roncos abandonaban su garganta mientras hiperventilaba. La punta del cuchillo empujaba la piel del dorso de su mano. Un instante después, su piel se rasgó, atravesada por la punta del cuchillo.

Sangre oscura comenzó a resbalar por su muñeca y antebrazo. Rubén daba saltos y tiraba de su mano, pero lo único que conseguía era que la mutilación fuera más lenta y dolorosa. El hombre del sombrero empujó la hoja hacia arriba, cortando los tejidos internos y tendones de su mano, como un carnicero despedazando una pieza de carne. Rápido, certero y procedimental.

La hoja del cuchillo emergió ensangrentada entre lo que quedaba de su dedo corazón y anular. Su mano había sido rajada por la mitad. Rubén contemplaba horrorizado cómo ambas mitades de esta se separaban dos centímetros en el aire de manera involuntaria. Comenzó a temblar y a sudar a mares. El dolor electrizante empezaba en su muñeca y sacudía todo su cuerpo.

Aún sentada en el suelo, con los ojos parpadeando fuerte y repetidamente, Carla consiguió alzar el hacha y lanzar una cuchillada directamente contra la espinilla del hombre del sombrero. El hacha se clavó firmemente en la tibia. Carla intentó no soltarla, pero las manos le sudaban por el calor y la adrenalina. El arma se escurrió entre sus manos y quedó clavada en la pierna del hombre del sombrero.

El hombre soltó la muñeca de Rubén, tirándolo al mismo tiempo sobre la cama. Su cuerpo rebotó contra el borde del colchón y cayó al suelo. Ana lo observaba con los ojos como platos. No había sido herida físicamente, pero temblaba de forma similar a Rubén. El terror la paralizaba, ni siquiera podía agacharse a intentar ayudarle. Respirar aceleradamente era la única acción que se veía capaz de realizar. 

Antes de que Carla consiguiera ponerse en pie, el hombre del sombrero se abalanzó sobre ella cuando aún estaba en cuclillas, tirándola de espaldas contra el suelo. Agarró sus muñecas y las inmovilizó a ambos lados de su cabeza. Carla experimentó un dolor sin precedentes. Una pizca más de presión y estaba segura de que las muñecas se le romperían. De su garganta emergió un gemido intermitente de dolor.

El hombre se sentó sobre la parte baja de su vientre, haciéndola expulsar automáticamente el aire de sus pulmones. Carla comenzó a retorcerse con todas sus fuerzas, sin movilizar un ápice al descomunal espectro, cuyo centro de gravedad era tan firme como el de una columna de hormigón.

El hombre se inclinó y acercó su boca al rostro de Carla. Con sus dientes humanos, pero voluminosos, agarró una parte de su pómulo derecho. La universitaria sintió el dolor ardiente que le produciría un brutal pellizco. Los dientes del hombre se hundieron en su carne, haciéndola emitir un grito agudo y entrecortado.

Un trozo de carne, de unos dos centímetros de diámetro, comenzó a despegarse de su pómulo, atrapado por la dentadura del hombre. Las involuntarias sacudidas de Carla no hacían más que empeorar el dolor y la extensión de la herida. La piel se separaba del resto de su rostro de manera irregular, como un chicle siendo despegado de una superficie a los pocos minutos de ser abandonado. Un ronco alarido emergía de su garganta.

El hombre del sombrero le arrancó por completo el trozo de piel y volvió a sentarse firmemente sobre ella. La universitaria observó con horror la boca ensangrentada de su atacante, que la miraba fijamente a los ojos mientras masticaba de manera visible el pedazo de carne que, hasta hace unos segundos, formaba parte de su cara.

Largos hilos de saliva y sangre colgaban de la boca del hombre, como si fuera un perro babeante, y se desplomaban sobre el rostro y la camiseta de Carla, que cerraba los ojos y sacudía la cabeza de un lado a otro. Tras unos segundos, el hombre tragó el pedazo de carne y exhaló.

Un disparo le atravesó el pecho, y del orificio de salida emergió una pequeña nube de polvo. El potente proyectil salió por la puerta de la habitación, cruzó el pasillo y perforó la puerta de la habitación contigua. Instintivamente, los tres universitarios dieron un repullo. Ana emitió un breve grito.

Ramón estaba tumbado de lado, rezongando aún por el dolor, con el revólver humeante apuntando a su atacante. Restos de vómito manchaban el lateral izquierdo de su rostro. Una mancha de sangre se extendía por la tela que cubría su entrepierna. El brutal ataque previo del hombre del sombrero había perforado su escroto e invertido su proceso digestivo.

Ramón amartilló el arma. Un segundo disparo por la espalda volvió a atravesar el pecho del hombre del sombrero. Su torso se sacudió. Aparte de eso, no se inmutó. Liberó el agarre de las muñecas de Carla, apoyó las palmas en el suelo y se puso en pie de un salto.

Giró sobre sí mismo y un tercer disparo atravesó su vientre, generando una nueva nube de polvo y sacudiendo su cuerpo. Se abalanzó sobre Ramón, sentándose sobre sus piernas, mientras este amartillaba nuevamente el arma.

Con su prominente mano derecha, el hombre del sombrero agarró el revólver y la mano derecha de Ramón que lo sujetaba, impidiéndole a este completar el proceso de recargar el arma. El perverso vecino solo necesitaba ser capaz de mover el dedo índice un centímetro para dispararle directamente a la cara, pero los músculos y tendones de su mano estaban bloqueados. El hombre del sombrero le quitó el revólver sin esfuerzo. 

Rubén temblaba en el suelo, también en posición fetal. Se sujetaba la muñeca con la mano izquierda, y se cubría el rostro con los antebrazos como reacción ante los disparos. Instintivamente, Carla estaba también posición fetal y con los brazos sobre la cara a causa de los potentes disparos, mientras trataba de procesar el electrizante dolor que le producía el mordisco en el pómulo. Ana se había agachado junto a la ventana y se tapaba los oídos con las palmas de las manos. Ríos de lágrimas surcaban sus pómulos intactos.

El hombre del sombrero miró fijamente el cañón del arma, fascinado. Apoyó su mano libre en el pecho de Ramón y lo empujó hacia abajo, obligándole a tumbarse boca arriba. Acto seguido, comenzó a golpearle en pleno rostro con la culata. Los potentes golpes aterrizaban en sus ojos, su nariz, sus mejillas y su frente. Los golpes eran tan violentos y seguidos que Ramón no era capaz de gritar.

De su boca emergían breves e involuntarios gemidos de dolor. El hombre del sombrero, cuya fuerza era muy superior a la de Ramón, aplastaba su mano izquierda contra su pecho, inmovilizándolo contra el suelo, mientras seguía golpeándolo. Ramón intentaba poner sus antebrazos entre su atacante y él, pero solo lograba que la culata del arma le raspase la carne de los brazos antes de impactar de nuevo contra su rostro.

El hombre del sombrero embestía repetidamente contra las heridas que se formaban en su tabique y ojos, agravándolas. La nariz de Ramón adquiría una nueva forma con cada golpe. Estaba siendo fracturada de diferentes maneras, una y otra vez. El hombre del sombrero se ensañaba especialmente con una abertura que había aparecido en el centro de su tabique, llena de espesa sangre oscura.

De la palpitante herida saltaban pequeñas gotas de sangre con cada impacto. Era la herida más visible de su nariz, y cada vez se volvía más amplia. Junto con la nariz, los ojos eran la parte del rostro más golpes estaba recibiendo. que al violento visitante le resultaban más apetecibles en ese momento.

El hombre del sombrero alternaba los golpes a su tabique con golpes directos a sus párpados, los cuales no eran capaces de proteger los globos oculares. Estos se quebraban, expulsando sangre y líquido ocular. Al cabo de unos segundos, el rostro de Ramón estaba cubierto de sangre.

Ana había conseguido vencer a su parálisis y alcanzar la manivela de la pequeña ventana. Su único objetivo era escapar de aquella cámara de tortura en la que se había convertido su acogedora habitación. Sin embargo, la antigua y descuidada cerradura precisaba de una aplicación de fuerza mucho mayor de la que era capaz de ejercer en la postura en la que se encontraba y con la fuerza de la que disponía. Pudo mover la manivela dos centímetros hacia la izquierda, lo que insufló algo de esperanza en su vejado espíritu.

La posibilidad de saltar y huir para siempre de los monstruos que se habían apoderado de su entorno le pareció factible por unos instantes. Ajena a su desesperación, la manivela se negó a continuar su camino.

Alertado por los chirridos que emitía la manivela al intentar ser movida, el hombre del sombrero detuvo su feroz ataque sobre Ramón, que boqueaba al borde de la inconsciencia, y dirigió su vista hacia Ana. Su cabeza giró sin prisa, yendo del ensangrentado rostro de Ramón hasta la mano de Ana en la ventana.

La universitaria fue consciente de la súbita atención que recibía, y su cuerpo volvió a sumergirse en estado de parálisis. Su espalda volvió a pegarse a la pared junto a la ventana. Sus pechos ascendían y descendían, cubiertos por la camiseta empapada de sudor. Sus ojos, abiertos como platos, seguían impotentes al hombre del sombrero, que se detenía en pie ante ella. 

“Déjala”, musitó Rubén, retorciéndose en el suelo. Su rostro estaba pálido y cubierto de sudor. La lesión de su mano era grave y de ella no dejaba de manar sangre. Aun así, encontraba las fuerzas para defender a su pareja ante la amenaza de un monstruo.

El hombre del sombrero agarró a Ana firmemente del pelo, muy cerca del cráneo y tiró de ella con fuerza hasta situarla ante la ventana.

“¡Suéltala!”, rugió Rubén, apoyándose poco a poco en los codos y las rodillas.

El hombre del sombrero dirigió su mirada hacia el rostro de Ana, luego hacia la ventana, y nuevamente hacia el rostro de Ana. Por el rabillo del ojo, Ana percibió lo que parecía una sonrisa en el tejido cicatricial del espectro. Acto seguido, este embistió el rostro de la universitaria contra el cristal de la ventana.

El impacto le rompió el tabique de la nariz en el acto. Pequeños cortes se formaron por todo su rostro. Los afilados trozos de cristal que seguían unidos al marco de la ventana le hicieron cortes en el cuero cabelludo, la frente y la barbilla. Había conseguido cerrar los ojos antes del impacto, protegiendo así sus globos oculares, pero sus párpados habían sido rasgados.

El hombre del sombrero tiró de ella de vuelta hacia la habitación, arrojándola directamente contra Rubén, que en ese momento conseguía ponerse en pie, dispuesto a embestir al agresor fantasmal. Rubén se precipitó de espaldas contra el suelo, y Ana cayó sobre él. La cabeza de Rubén acabó sobre el muslo del convaleciente Ramón.

Rubén comenzó a boquear en busca de oxígeno. El doble impacto contra el suelo y el cuerpo de Ana le había vaciado los pulmones. Ana, aturdida por la brutal agresión, emitía un tenue gemido de dolor. Su rostro estaba cubierto de sangre. Sus heridos párpados permanecían cerrados.

El hombre del sombrero dirigió la vista al lugar donde debía estar la cuarta víctima de aquella cámara de tortura. Pero Carla no estaba allí.  


El coche

Pese al dolor provocado por las contusiones y la mordedura del hombre del sombrero, la adrenalina corría generosamente por las venas de Carla, proporcionándole un necesario extra de energía. Trotaba por el pasillo mientras extraía la llave del Fiat Panda del bolsillo derecho de su pantalón. En aquel momento, la impulsaba un primario instinto de supervivencia, que vigorizaba sus agotadas fuerzas y la llenaba de determinación.

Su planteamiento era sencillo: enfrentarse al hombre del naipe no era una opción. Había visto con sus propios ojos cómo lo atravesaban cuchillos y balas sin hacerle el menor daño. La única alternativa posible era huir.

No tenía ninguna intención de abandonar a sus compañeros de viaje, pero sabía que al menos uno de los tres debía llegar al coche para que tuvieran alguna posibilidad de escapar. Y si, en el peor de los casos, sus compañeros no conseguían subir al coche, al menos ella podría escapar de aquel infierno y pedir ayuda.

En cualquiera de los casos, continuar en aquella cámara de tortura no era una opción viable.

Cruzó el salón con la mirada fija en la puerta abierta del cortijo. El rectángulo que formaba el marco de la puerta sobre el exterior se movía de un lado a otro ante su visión borrosa. Su propia respiración y sus pasos eran los únicos sonidos que lograba escuchar.

Atravesó el umbral de la puerta del cortijo justo cuando otro sonido hacía acto de presencia en el paisaje sonoro que la envolvía. Una serie de pasos acelerados y pesados que iban hacia ella desde el pasillo.

Una explosión de terror al saberse perseguida transformó su trote en un esprint a través del patio delantero hasta el coche. Pulsó el botón para abrir las puertas del vehículo cuando se encontraba a pocos metros de él. Los faros se iluminaron al tiempo que sonaba el breve pitido que indicaba que se habían desbloqueado los pestillos. Los pesados pasos sobre la tierra seca aceleraban tras ella.

Carla abrió la puerta del conductor de par en par y saltó dentro del vehículo. En cuanto la puerta se cerró de un portazo tras ella, pulsó el botón para cerrar nuevamente el vehículo. Los pestillos se bloquearon y el hombre del sombrero estampó las palmas de las manos contra el cristal del conductor.

Desviando la mirada de su despiadado agresor, Carla introdujo la llave en el contacto y arrancó el motor del Fiat. El hombre del sombrero lanzó un puñetazo contra el cristal de la ventana, creando una grieta vertical que lo surcaba casi de lado a lado.

Sin esperar un segundo, metió la primera marcha y dio un potente acelerón, virando el volante hacia la derecha. Una nube de tierra y yerbajos secos se levantó alrededor del Fiat.

El hombre del sombrero la perseguía desde el exterior. Carla trataba de pensar. Quería recoger a Rubén y Ana, no quería dejarlos tirados hasta que consiguiese traer ayuda. Pero ¿cómo?

Carla pisó el acelerador y empezó a rodear la casa. Rubén y Ana podrían salir por la ventana de la habitación. Sin embargo, el hombre del sombrero la perseguía muy de cerca. Necesitaba poner tierra de por medio si quería llegar hasta sus compañeros y que estos tuviesen alguna posibilidad de subir al coche.

Metió segunda y comenzó a acelerar alrededor del cortijo. Se puso a treinta kilómetros por hora, velocidad que, en aquel reducido e inhóspito terreno, hacía que el vehículo fuese difícil de controlar.

Carla tuvo un flashback involuntario en el que se recordó a sí misma conduciendo los coches de choque de la feria de su pueblo con sus primos. La sensación era muy similar. Tal vez aquel recuerdo era un intento de su cerebro de aportarle algo de luz en la noche más oscura de su vida.

Dos metros la separaban ya del hombre del sombrero. Necesitaba un trecho más si quería tener alguna posibilidad de salvar a los universitarios. Comenzó una segunda vuelta alrededor de la casa y alcanzó los cuarenta por hora mientras derrapaba por la parte trasera. De un rápido vistazo, pudo ver a través de la ventana de la habitación de Ana cómo ambos se ponían en pie. Rubén sostenía a Ana, echándose el brazo izquierdo de ella por los hombros y rodeándola por la cintura.

Carla aplastó el claxon con la mano mientras seguía girando alrededor de la casa y comenzaba la tercera vuelta. Comprendió que debía comunicarles de alguna manera sus intenciones. No había podido dirigirse a ninguno de los dos desde que habían entrado en aquella habitación que los había sumergido en una lucha por su supervivencia.

Alcanzó los cincuenta por hora sin dejar de apretar el claxon mientras iniciaba la cuarta vuelta. Llevaba el volante girado hacia la izquierda, haciendo que el coche cogiese una peligrosa inercia. Estaba muy cerca de perder el control del vehículo, pero el deseo de separarse lo máximo posible del hombre del sombrero, al que ya no veía, era superior a su prudencia al volante.

Hundió el pie en el pedal de freno cuando vio a Rubén y Ana emerger por la puerta principal del cortijo. El coche patinó, levantando una prominente nube de tierra y yerbajos, pero Carla consiguió detenerlo a escasos metros de la entrada.

Rubén y Ana fueron hasta el vehículo lo más rápido que pudieron. Rubén estaba pálido y sudaba a mares. La pérdida de sangre lo había debilitado. Ana estaba al borde de la inconsciencia. Arrastraba un pie detrás de otro, cargada por Rubén.

“Vamos, vamos, vamos”, musitó Carla.

Carla desbloqueó los pestillos y los dos universitarios accedieron a los asientos traseros del vehículo, cerrando la puerta tras de sí. No había ni rastro del hombre del sombrero.

Carla volvió a bloquear los pestillos y metió marcha atrás y volvió a acelerar, esta vez en línea recta, levantando más tierra y yerbajos. Volvió a meter primera y giró el volante hacia la derecha. La adrenalina invadía su torrente sanguíneo. No había tiempo que perder. Puso las luces largas al tiempo que aceleraba, virando el coche hacia el accidentado camino de tierra que los había traído hasta el cortijo.

“¡Carla!”, rugió Rubén.

Antes de que Carla pudiese reaccionar, el hombre del sombrero hizo desaparecer el agrietado cristal del conductor de un puñetazo. Su puño aterrizó directamente contra la sien de Carla. Justo antes de quedar inconsciente, Carla pudo ver como el coche avanzaba dos metros a baja velocidad hasta chocar de frente contra uno de los árboles que rodeaban el camino de tierra.

Todo se puso negro.


El salón

Carla soñó que entraba al salón y se sentaba en un lateral del sofá. Rubén se sentaba a su lado. En aquel estado de desconexión con la realidad, entre la consciencia y la inconsciencia, veía como alguien abría la cremallera de la mochila de Ramón y dejaba caer los contenidos de esta al suelo.

Un grueso rollo de cinta aislante gris rodaba unos centímetros por el suelo hasta detenerse al chocar contra una pared. Un frasco de metacrilato, que contenía cloroformo, emitía varios sonidos agudos al impactar contra el suelo y echaba a rodar hasta chocar con una de las patas de la mesa baja de madera. Un revólver producía un prominente sonido metálico al impactar contra las baldosas. Una cuerda enrollada caía al suelo.

Unas manos tomaban la cinta aislante. Eran manos delgadas, de largos dedos y nudillos prominentes. Prominentes uñas amarillentas emergían de cada dedo y tanteaban la cinta aislante. Al cabo de unos segundos, los dedos tiraban de la cinta aislante y hacían que esta se despegase del rollo. Las yemas de los dedos comprobaban el adhesivo. Se pegaban a este y se despegaban.

Una de las manos fantasmales rescató del suelo la navaja ensangrentada de Ramón. La yema de un dedo índice recorrió el filo de la afilada hoja de ocho centímetros. La hoja cortó un trozo de cinta de unos cincuenta centímetros. Las manos agarraron el fragmento y se dirigieron hacia una de las patas de la mesa baja.

Un pie descalzo, con una reciente pedicura verde pistacho, descansaba apoyado en el suelo junto a una de las patas de la mesa. Las manos apresaban el tobillo desnudo contra la pata y rodeaban ambos con el trozo cinta. El rollo completo de cinta se aproximaba ahora al tobillo, y lo rodeaba una y otra vez, apresándolo contra la pata de la mesa.

Al concluir la atadura, se escuchó un silbido agudo, una tenue risa ahogada. La cinta fue hasta el otro pie, situado junto a otra de las patas de la mesa. Las manos repetían el proceso, atando el tobillo contra la pata con varias capas de la robusta cinta aislante.

El sueño terminó abruptamente. Por un momento, todo quedó a oscuras y en silencio. Un segundo después, Carla recuperó la consciencia. La luz blanca del sol del nuevo día bañaba la estancia. Se encontraba en la sala de estar, y “estar” era todo lo que podía hacer en aquel momento.

Estaba sentada en un lado del sofá. Sus brazos, a la altura de los codos, estaban sujetos contra su tronco con varias capas de cinta aislante. Tenía la espalda forzosamente inclinada, debido a que otra serie de capas de cinta ataba sus antebrazos a sus muslos. A su vez, sus muñecas habían sido atadas juntas con otra serie de capas, al igual que sus tobillos.

El corazón se le puso a mil por hora. Pánico en estado puro erizaba el vello de su nuca y le confería una sensación de irrealidad a todo lo que estaba sucediendo. Su visión se emborronaba. Su entorno se distorsionaba a causa del miedo.

Un gimoteo de pánico emergió de su garganta. Instintivamente, luchó por recuperar la movilidad que le había sido arrebatada. Hizo el intento de despegar sus brazos de sus muslos y de separar sus rodillas. En ese momento, fue consciente de la solidez de sus ataduras. La cinta aislante, aplicada en cantidad, era una atadura de lo más firme. Tras unos segundos, detuvo momentáneamente sus esfuerzos y observó a su alrededor. 

Junto a ella, sentado en el otro extremo del sofá, se encontraba Rubén, inmovilizado de la misma manera que ella. Le habían vendado la mano mutilada con sendas capas de cinta aislante. Un trozo de cuerda, a modo de torniquete, rodeaba su muñeca. Al igual que Carla, acababa de recuperar la consciencia. Comenzó a hiperventilar al encontrarse paralizado contra su voluntad.

Delante de ellos, se encontraba Ana, quien volvía en sí en aquellos instantes y comenzaba a gritar a pleno pulmón.

Estaba tumbada boca arriba sobre la mesa baja del salón, completamente desnuda. Tenía las manos a ambos lados de su cabeza, a un palmo de esta. De cada una de sus muñecas, emergía la cabeza de un largo clavo oxidado que se hundía en la maciza mesa de madera. De las perforaciones, emergían dos densos hilos de sangre.

La mesa medía, aproximadamente, un metro sesenta de largo. Esta acababa a la altura de sus rodillas, dejando que sus pies tocasen el suelo con los dedos. Sus piernas estaban separadas y sus tobillos habían sido adheridos a dos de las patas de la mesa. Su piel resplandecía bajo la luz del amanecer, debido a la capa de sudor que la cubría.

Trató de liberarse de su crucifixión de manera impulsiva, tirando de sus brazos hacia arriba. El minúsculo gesto la hizo tiritar de dolor. La universitaria emitió un ronco alarido. Los clavos habían atravesado su ligamento carpal palmar, que rodeaba los huesos de su muñeca. Cualquier movimiento le provocaba una descarga de dolor que recorría por completo sus brazos y la aturdía.

Al otro lado de la mesa, se encontraba Ramón. Estaba boca arriba en el suelo y era el único de los integrantes del salón que no había sido inmovilizado con cinta aislante. Saltaba a la vista que no era necesario. Jadeaba de forma tenue pero permanente. El único movimiento que parecía capaz de hacer era mover la cabeza unos centímetros a cada lado. Los ojos de Carla se abrieron de par en par al comprender que seguía vivo, pese al estado en el que se encontraba.

Numerosos huecos carentes de piel poblaban su rostro, mostrando en su lugar los huesos del cráneo y la calavera, plagados casi por completo de sangre. Su nariz había sido amputada. En su lugar, había una hosca cabida de forma triangular, de la que había manado una enorme cantidad de sangre que ahora estaba seca.

Le habían arrancado por completo el labio superior, dejando a la vista la hilera superior de dientes, partidos y teñidos de rojo. Las cuencas de sus ojos habían sido vaciadas por completo. En su lugar, quedaban dos agujeros llenos de pequeños tejidos mutilados, sangre seca y líquido ocular solidificado. Era como si alguien le hubiera metido carne picada en las cuencas de los ojos.

La visión del rostro de aquel hombre le pareció a Carla algo ajeno, irreal. Ya no parecía un hombre. No podía evitar horrorizarse al ver como su pecho ascendía y descendía con pesadez, manteniendo con vida al torturado sujeto que respiraba a duras penas por la boca. 

Junto a Ramón, se encontraba su mochila, abierta de par en par y con sus contenidos desparramados alrededor. Carla era ajena a las intenciones originales detrás de la mochila, pero los objetos que yacían en el suelo la turbaron igualmente. El rollo de cinta aislante gris, al que solo le quedaban unas pocas capas, la cuerda y el bote sin etiqueta que contenía el cloroformo.

Dos objetos capturaron especialmente su atención, y no hicieron más que embravecer las llamas de turbación que consumían su cordura. La navaja y el revólver. Pese a la aparente invencibilidad del hombre del sombrero, la capacidad de los cuchillos que ella y Rubén habían utilizado para atacarlo la había impresionado. Además, hacía solo unas horas, había visto y oído por primera vez en su vida lo que podía hacer una pistola de ese calibre.

Su olfato captó un intenso olor a orín y sintió una repentina humedad en sus glúteos. Se estaba orinando encima de manera involuntaria.

Una silueta masculina irguiéndose junto a ella captó su atención. Rubén había logrado incorporarse lo máximo que sus ataduras le permitían. Doblado sobre sí mismo, Rubén comenzaba a dar pequeños saltitos hacia la cocina. El impulso por sobrevivir lo hacía capaz de moverse incluso en aquella contorsionada postura.

Tras un par de saltos, consiguió coger inercia y desplazarse a mayor velocidad. Con cada brinco, emitía un gruñido de esfuerzo. No pensaba quedarse quieto mientras pudiera mover alguna parte de su cuerpo.

Justo cuando estaba a punto de alcanzar la encimera, el hombre del sombrero emergió del pasillo.

Con un brutal puñetazo directo a las costillas, destruyó el equilibrio de Rubén, que cayó de lado contra el suelo. El hombre del sombrero observó al derribado universitario y emitió una leve risita que sonó como un silbido entre sus dientes, permanentemente expuestos.

El demoledor puñetazo y el posterior impacto contra el suelo le fisuraron una costilla y vaciaron sus pulmones de oxígeno. Rubén comenzó a boquear, tratando de respirar. Sin darle tiempo a reponerse, el hombre del sombrero lo enganchó del hombro con una mano, lo incorporó sin esfuerzo como si fuera un ligero saco, y lo dejó caer de nuevo sobre el sofá, que emitió un sonoro crujido al recibir el cuerpo del universitario. Con el rostro enrojecido, Rubén consiguió por fin tomar una bocanada de aire.

Ana gritaba sin cesar. Rubén respiraba angostamente. Carla dejaba escapar dos densas lágrimas en completo silencio.

Deseaba morir. Sabía que aquel era su fin y el de sus compañeros de viaje, pero la disposición en la que se encontraban le permitía comprender una horrible verdad. Su final estaba cerca, pero no tanto como le gustaría. El hombre del sombrero planeaba hacerlos sufrir, y esa idea le aterraba mucho más que la idea de morir.

El hombre del sombrero recorrió con la mirada a los tres universitarios. Estudiaba, de arriba a abajo, el físico de sus cautivos. Sus hombros ascendían y descendían mientras lo hacía. A través de sus dientes, podía escucharse el sonido de su pesada respiración.

“Somos suyos”, pensó Carla. “Somos suyos y eso lo excita”.

Carla no quería ser capaz de percibir nada más, ni de ver la profunda crueldad que se escondía en cada gesto, en cada acción de aquel intruso que los tenía inmovilizados y se regocijaba en ello. Su habitual capacidad de razonamiento se le antojaba ahora un enemigo. Deseó que esta desapareciera. Deseó desprenderse de su conciencia humana. Deseó dormir y no volver a despertar.

Pero Carla no podía parar. Ahora más que nunca, su manera de pensar luchaba por hacerse oír. Todas sus capacidades cerebrales se mostraban ahora más analíticas, más observadoras que nunca, con tal de encontrar una vía de escape, una liberación. Una solución a aquella situación claustrofóbica.

La salida no aparecía. La solución no llegaba. Esto hacía que sus pensamientos se disparasen aún más y peleasen con más intensidad por hallar una vía que garantizase su supervivencia. Se planteaba cosas que no se había planteado nunca, y que mermaban aún más su estado de ánimo y su psique.

Pensaba en la motivación detrás de las acciones de aquel hombre, de apariencia sobrenatural. Si quería violarla, pensaba en ofrecerse voluntariamente, con tal de escapar. La claridad de este impulso, jamás antes experimentado por ella, la llenó de desolación.

Sin embargo, cuanto más tiempo pasaba en presencia de aquel espectro con apariencia humanoide, más entendía que no había nada que pudiera hacer voluntariamente para escapar de él con vida. El hombre, por llamarlo de alguna manera, ya que cuanto más tiempo pasaba en su presencia, menos humano le parecía, la había atado con profusa dedicación. También a Rubén. A Ana la había crucificado desnuda sobre una mesa.

La situación era demencial. Ver a su compañera de viaje inmovilizada de aquella manera la turbaba enormemente. Estaba inmovilizada como solo la inmovilizaría un salvaje, un sádico. Su cuerpo parecía dispuesto para un ritual satánico o una violación tribal. Era enfermizo. Sencillamente enfermizo.

El profuso análisis visual que el hombre del sombrero estaba llevando a cabo sobre los tres universitarios se vio interrumpido por una exclamación de Rubén. No sabía explicar lo que había pasado exactamente aquella noche, pero solo con mirar a aquel asaltante, sabía que todo había sido culpa de aquella carta intrusa en la baraja.

“¡Hijo de puta!”, dijo el universitario con un ronco hilo de voz, atrayendo velozmente las pupilas de los globos oculares descubiertos del hombre.

Moviéndose como un robot, el hombre del sombrero giró sobre su pierna izquierda y se colocó delante de Rubén. Su entrepierna estaba a pocos centímetros de su cara. Sin mover el resto de su cuerpo, cerró el puño derecho y lo lanzó directo contra su tabique nasal.

El tabique de Rubén se fracturó de inmediato ante el contundente golpe, cambiando de forma. Un diminuto estallido de brillante sangre roja emergió de la rotura de su tabique al recibir el impacto, y dos prominentes caños de sangre oscura manaron instantes después de sus fosas nasales.

Lágrimas involuntarias estallaron en sus ojos. En pocos segundos, la sangre de sus fosas nasales recorría sus labios y su barbilla hasta precipitarse sobre sus antebrazos, sellados contra sus muslos con cinta aislante.

Tras contemplar unos instantes las consecuencias de su puñetazo contra el universitario, el hombre del sombrero caminó hasta la entrada de la casa. La atención de Carla estaba tan inmersa en el hombre del sombrero y en la horrenda escena que la rodeada, que no fue hasta que el intruso cerró la puerta de la casa que se dio cuenta de algo.

Era de día. La luz del día entraba por las amplias ventanas que se repartían por el salón y la cocina.

Un pequeño rayo de esperanza centelleó en su interior, mientras el hombre del sombrero cerraba la puerta, ensordeciendo el sonido del motor en marcha del Fiat, detenido junto al camino de tierra. 

Alberto, Sara y Nuria debían llegar en algún momento. Eran su única esperanza. Les dijeron que iban a llegar sobre las cuatro o cinco de la tarde. No había ningún reloj a la vista, así que Carla no sabía la hora exacta, pero la intensa luz blanca que bañaba el salón y indicaba que podían ser las ocho o las nueve nueve de la mañana.

La rápida sensación de esperanza se esfumó tan rápido como vino. Seis horas de espera eran demasiado teniendo en cuenta la situación en la que se encontraba. Estaba segura de que no estaría viva para entonces.

Maldijo internamente el no tener cobertura o algún tipo de vía de comunicación con el resto del grupo o la policía. Se sentía estúpida por haberse metido en aquel cortijo, en medio de la nada, sin una sola vía de contacto con el exterior. Se sentía estúpida e imprudente. 

El pestillo de la puerta emitió un sonoro eco al cerrarse. Acto seguido, los alaridos de Ana cesaron. Todo se quedó en silencio. El bloqueo de la entrada le confería una privacidad a la situación que terminaba de apagar cualquier atisbo de esperanza por parte de los tres universitarios.

No lo sabían, pero aquel sonido acababa de conectarlos psicológicamente. Habían escuchado el sonido de una puerta cerrándose miles de veces a lo largo de su vida, pero nunca como aquella vez. Nunca como aquella mañana, nunca como en aquella estancia. El sonoro eco les pareció, a los tres, el sonido que indicaba que había llegado el final de sus vidas.

Como si pudieran comunicarse por telepatía, los tres universitarios tuvieron la misma sensación. Una sensación extraña y deprimente. Todo adquiría una apariencia inaudita. La apariencia de la última vez. El último amanecer que iban a presenciar. La última estancia en la que iban a estar. La última persona a la que iban a ver, aquel individuo fantasmal. Los tres tuvieron la plena certeza de que su muerte inminente. Los pocos deseos de luchar o escapar daban paso a otro deseo.

El deseo de que todo acabara pronto.

Sin embargo, el hombre del sombrero no tenía ninguna prisa por acabar con la vida de los tres universitarios. Acababa de aterrizar en el mundo de los vivos y pensaba aprovechar la ocasión.


Magnum 44

La atención del hombre del sombrero recayó sobre Ramón. Caminó hasta él, imponiendo el sonido de sus sonoras y pausadas pisadas por encima del jadeo tenue y agónico de la que había sido su primera víctima. Se abrió de piernas encima de su torso y ladeó, valorando la gravedad de sus heridas. Al cabo de unos instantes, el hombre del sombrero ya tenía un diagnóstico aproximado acerca del tiempo de vida que le quedaba a Ramón. Este era demasiado escueto, así que se apresuró para aprovechar los últimos minutos de vida que le quedaban.

El hombre del sombrero se agachó y cogió la Magnum 44. Amartilló el arma, igual que había visto hacer a Ramón horas antes cuando le había disparado, apuntó a su rodilla izquierda y apretó el gatillo. El disparo seccionó la pierna de Ramón. Su rodilla reventó por completo, expulsando sangre en todas direcciones. Un ronco e interminable gemido abandonó el cuerpo de Ramón.

El hombre del sombrero volvió a reír, animado por la capacidad destructora de la potente arma. Apuntó a la rodilla derecha de Ramón y volvió disparar. De la rodilla para abajo, la pierna de Ramón se separó casi por completo del resto de su cuerpo, quedando unida por escasos tendones y trozos de piel que habían sobrevivido al disparo.

Carla solo escuchaba un pitido. Los estruendos producidos por los disparos del arma habían castigado sus tímpanos.

Un denso charco de sangre se formó rápidamente bajo las piernas de Ramón. El hombre del sombrero se abrió de piernas sobre el torso de Ramón y se sentó sobre su vientre, dejando caer sobre él la mayor parte de su peso. Su gemido de dolor llegó a un abrupto final por la pérdida repentina de oxígeno. Con las últimas fuerzas que le quedaban, comenzó a lanzar las manos en todas direcciones. Estas azotaban el aire y chocaban débilmente contra los muslos del hombre del sombrero, que se mostraba impasible. 

Con la mano izquierda, el hombre del sombrero lo agarró de la barbilla, introduciéndole los dedos índice, corazón, anular y meñique en la boca. Replicó el gesto con su mano derecha, pero invirtiéndolo. Los dedos de su mano derecha se apoyaron contra el paladar del Ramón, mientras los de la izquierda sujetaban firmemente su barbilla.

El hombre del sombrero comenzó a mover ambas manos en direcciones opuestas, abriendo forzadamente la boca de Ramón. Un gemido que intentaba ser un grito emergió de las entrañas de su víctima cuando su mandíbula se desencajó completamente, emitiendo un sonoro crujido.

Acto seguido, una fisura nació en cada una de sus comisuras, y rápidamente se fue prolongando hasta los enganches de su mandíbula mientras el hombre del sombrero tiraba sin cesar con ambas manos.

Con un fuerte tirón final, el hombre del sombrero separó completamente la cabeza de Ramón de su mandíbula inferior. Un viscoso crujido tronó por el salón. Caños de sangre a presión emergieron de la mandíbula inferior que quedaba sujeta al cuerpo de Ramón, salpicando el suelo, la pared tras él y el rostro del hombre del sombrero.

Los ojos de Carla quedaron fijos en la lengua mutilada de Ramón, completamente expuesta, que continuaba moviéndose espasmódicamente en medio del pantano de fibras musculares cercenadas y huesos en el que se había convertido lo poco que quedaba de su cabeza.

El hombre del sombrero dejó caer el resto del cráneo de Ramón al suelo y contempló los géiseres de sangre que emanaban de su víctima.

El cuerpo de Ramón era sacudido por pequeños espasmos mientras los chorros de sangre que emergían de él se debilitaban. La muerte de su sistema nervioso era la última en producirse.

La imagen se grababa a fuego en la psique de Carla, que continuaba siendo incapaz de gritar o dejar de observar la violencia que se presentaba ante ella. Estaba en estado de shock.

Al cabo de unos treinta segundos, los géiseres de sangre amainaron, dando paso a un sangrado lento y abundante. El cuerpo de Ramón se paralizó por completo, lo que hizo que el hombre del sombrero perdiera todo su interés en él.

El hombre se puso en pie y volvió a dirigir su mirada a los tres universitarios, regodeándose en el hecho de que hubieran sido testigos de la monstruosidad que acababa de cometer. Estos le devolvieron pupilas inquietas, párpados extremadamente abiertos a causa del horror presenciado y atención plena. Con el rostro salpicado por la sangre fresca, el hombre del sombrero adquiría un aspecto aún más tétrico.

Rubén se apoyó sobre el brazo del sofá con el lateral de su cuerpo y se puso en pie. Comenzó a dar saltos, lo más rápido que podía, hacia el pasillo. Carla lo observó, pero no era capaz de procesar lo que veía. El shock enmudecía momentáneamente su línea de pensamiento.

Los tres universitarios tenían formas distintas de responder a la situación. Carla estaba paralizada. Ana, si no hubiese estado tan aterrada y expuesta ante el hombre del sombrero, habría seguido gritando sin cesar. Rubén luchaba por escapar, una y otra vez, ignorando las consecuencias inmediatas que eso pudiera tener.

Tampoco le importaba demasiado. Al igual que sus compañeras de viaje, había aceptado su destino. Sabía que iba a morir. Pero su instinto de supervivencia tomaba el control de su cuerpo de forma esporádica, y lo empujaba a intentar huir una y otra vez.

El hombre del sombrero resopló por la nariz. Rubén lograba irritar con su comportamiento a aquel ser que ansiaba someter a sus víctimas. La valentía del universitario lo enfadaba.

No estaba permitiéndole disfrutar, como sí lo hacían Carla y Ana, ambas paralizadas, cada una de una manera, y visiblemente aterradas. Sin embargo, no pensaba a acabar con la vida de Rubén tan pronto, por mucho que este lo irritase.

El hombre del sombrero cruzó el salón y enfiló el pasillo. Rubén había logrado meterse en el baño y acababa de cerrar la puerta tras él con un hosco movimiento de su tronco. El hombre del sombrero abrió la puerta de una patada, haciendo que el filo de esta rebotase contra el tabique nasal y la frente del universitario. Un pequeño corte en diagonal se formó en el centro de la frente y otra fractura deformó aún más su nariz.

Rubén cayó al suelo. El hombre del sombrero se inclinó y le lanzó dos puñetazos directos a la sien izquierda, dejándolo al borde de la inconsciencia. Le hubiera gustado continuar golpeándolo, reventarlo a golpes allí mismo, pero tenía planes más elaborados para él. Además, no quería herirlo demasiado mientras estaban solos en el baño. Quería que los universitarios fuesen testigos de los horrores que cometería contra cada uno de ellos.

Lo agarró de los tobillos y lo arrastró por el pasillo, de vuelta hasta el salón. Lo colocó a la derecha del cuerpo de Ramón, para que las dos universitarias pudieran verlo. Carla dio un suspiro. Comenzó a volver en sí. El daño inminente que Rubén estaba a punto de sufrir la ayudó a salir de su estado de shock.

Sabía que seguía sin poder hacer mucho, pero logró verbalizar un audible “¡No!” cuando el hombre del sombrero se espatarró y se sentó sobre el ladeado cuerpo de Rubén, que descansaba aturdido en posición fetal. Estaba consciente, pero todo daba vueltas a su alrededor. Las ataduras lo hacían físicamente incapaz de defenderse.

El hombre del sombrero lo agarró del pelo. Cogió un buen manojo de su cabello con su mano derecha y tiró con fuerza. Rubén emitió un alarido roto, histérico, cuando sintió el puñado de pelos siendo arrancados de cuajo de su cuero cabelludo. Lágrimas brotaron en sus ojos por el agudo dolor en el cráneo. Aunque se retorcía y sacudía, el corpulento hombre del sombrero no mostraba ninguna señal de que fuera a quitarse de encima.

El hombre del sombrero repitió el proceso una y otra vez, con velocidad, arrancándole manojos de pelo de la parte superior de la cabeza, el cogote y los laterales. Las lágrimas surcaban el rostro enrojecido de Rubén, que no podía parar de gritar. Nunca había sentido un dolor así. Un dolor tan intenso y prolongado que no podía detener, y ante el que solo podía esperar a que parase. 

Aquella tortura duró unos veinte segundos. Tras esta, el cráneo de Rubén se había llenado de pequeñas calvas de diversos tamaños. Rubén deseó que eso fuera todo, pero el hombre del sombrero aún no había terminado con él. Le había provocado dolor, pero no quería que el universitario le hiciese detener de nuevo su acto de tortura. Quería que los tres universitarios estuviesen inmóviles, tal y como él los había dispuesto, hasta que llegasen sus respectivos turnos. No quería que Rubén fuese capaz de levantarse otra vez.

Se levantó y colocó a Rubén boca arriba, manipulándolo sin esfuerzo como si fuera un muñeco de trapo. Sostuvo sus piernas en alto y le arrancó la zapatilla derecha, así como el calcetín. Abrió su boca y sumergió los dedos de su pie dentro de ella. Hundió las muelas en la base de los dedos meñique y anular, y le arrancó ambos de un mordisco.

Un aullido brotó de las entrañas de Rubén hasta dejarlo sin aire. Pequeños géiseres de sangre emergían de la mutilada base de sus dedos, que ahora masticaba el hombre del sombrero. Escuchaba como sus propios huesos crujían dentro de la boca del asaltante.

La imagen le producía un terror nuevo, desconocido hasta entonces para él. Partes de su cuerpo que le pertenecían hasta hacía un instante eran masticadas ahora por aquella aberración andante, que emitía sonidos viscosos al triturar y deglutir sus dedos.

Carla no podía creer lo que estaba viendo. Conforme más tiempo pasaba, más absurda e infernal se volvía la situación. Ser testigo de la violencia perpetrada por aquel ser era una experiencia profundamente estresante. El hombre del sombrero parecía una mezcla entre un animal y un humano. La ferocidad de un animal salvaje y la crueldad calculada de la que era capaz el ser humano se entremezclaban en aquel individuo hasta hacer imposible distinguir de si se trataba de una cosa o de la otra. Sentía que, por primera vez, estaba viendo a un monstruo.

El hombre del sombrero le agarró el otro pie, el izquierdo, lo que hizo que el universitario tratase de patalear con todas las fuerzas que le quedaban. El dolor de aquel mordisco era el más intenso que cualquiera de los que había sufrido en toda su vida, con diferencia.

Cada vello de su cuerpo se había erizado y un océano de sudor había recubierto su piel por completo. Había estado a punto de quedarse inconsciente por el dolor. No podía volver a pasar por eso. No podía.

El hombre del sombrero no le quitó la zapatilla. En lugar de eso, le agarró el talón con una mano y la punta del pie con la otra, e hizo girar su tobillo hasta el límite natural de la articulación.

“¡No! Por favor, ¡no!”, suplicó Rubén, que veía como su pie era incapaz de girar más hacia el exterior y, sin embargo, el hombre del sombrero seguía ejerciendo presión.

“¡Déjalo!”, gritó Carla, entre sollozos que a ella misma le pillaban por sorpresa y le aprisionaban la garganta, “¡Déjalo ya, por favor!”.

El tobillo de Rubén emitió un potente crujido que se escuchó con claridad por todo el salón. Inmediatamente, el hombre del sombrero le soltó las piernas. El mutilado pie y el fracturado tobillo chocaron contra el suelo.

Otro feroz aullido abandonó los pulmones del universitario, que veía desintegrarse por completo sus deseos por intentar escapar. No podía parar de llorar y gritar. Sentía que el dolor era tan intenso que se ahogaba. Sentía que se asfixiaba por el dolor. Sentía que el propio dolor lo iba a matar.

Sin darle un momento para reponerse, el hombre del sombrero lo agarró de las rodillas, lo arrastró hasta el sofá, y volvió a colocarlo en la misma posición que estaba al principio. Rubén empezó a quedarse sin fuerzas hasta para gritar, y sus alaridos se transformaron en un intermitente sollozo.

El hombre del sombrero caminó hasta donde se encontraban los contenidos de la bolsa de Ramón. Se inclinó y cogió la navaja. Había demostrado ser capaz de matar y torturar con sus propias manos, sin necesidad de un objeto que lo ayudase. La idea de que ahora contase con un arma estremeció a Carla, cuya boca se abría y cerraba una y otra vez, emitiendo respiraciones entrecortadas.

El hombre dio un salto y se plantó sobre la mesa en la que se encontraba Ana. La maciza madera crujió ante su brusca maniobra. Ana emitió un breve y agudo grito, seguido automáticamente de un sollozo. El hombre del sombrero se abrió de piernas sobre el cuerpo de ella, sosteniendo la navaja del extremo del mango con las yemas de los dedos índice y pulgar. Estaba encorvado y, aun así, solo un par de centímetros separaban su cráneo del techo.

Comenzó a balancear la navaja sobre Ana, amenazando con arrojarla sobre cualquier punto de su geografía física. La universitaria comenzó a gritar a pleno pulmón, pero no por miedo a la navaja. El rostro de aquel sádico había impregnado su subconsciente. La mera visión de su rostro bastaba para hacerla gritar sin cesar.


Ana

“¡Ven a por mí!”, rugió Rubén, reuniendo unas fuerzas por proteger a su novia que emergían de su bondad natural. Rubén era lo opuesto al hombre que tenía delante. “¡Ven a por mí, cabrón!”.

El hombre del sombrero dejó caer la navaja y esta aterrizó en el brazo derecho de Ana. La afilada hoja atravesó su tríceps a medio camino entre el hombro y el codo, y se clavó un centímetro en la mesa de madera, fijando su brazo contra esta en un nuevo punto. Un ronco aullido escapó de su boca, seguido de un sollozo, fruto de su completa desesperación.

El hombre del sombrero se inclinó y recuperó la navaja, extrayéndola de un tirón. Un solitario géiser de sangre emergió de la perforación en el brazo de Ana, antes de convertirse en un paulatino reguero.

Un nuevo grito emergió de la garganta de Ana, más ronco, más agotado. Jamás había gritado tanto como para sentir que iba a quedarse sin voz en cualquier momento. Sentía que su energía, incluso para expresar su sufrimiento, se acababa.

El hombre se puso de rodillas. Con la mano izquierda, agarró el rostro de Ana. Sus pómulos y barbilla quedaron encerrados en la inmensa mano del espectro, cuyos dedos llegaban a tocarle la oreja izquierda.

Su cuerpo ardía en deseos de retorcerse, pero era prácticamente incapaz de hacerlo. La mano del hombre inmovilizaba su cabeza. Los clavos fijaban sus brazos a la mesa y le provocaban descargas de dolor con el más mínimo gesto. Solo era capaz de sacudir unos centímetros sus piernas, firmemente inmovilizadas a la altura de los tobillos por la cinta aislante.

“¡No! ¡No! ¡No!”, por primera vez en varias horas, Ana era capaz de hablar, aunque solo fuera para verbalizar monosílabos. Sus ojos estaban fijos en la punta de la navaja que se aproximaba a su rostro.

“¡Déjala! ¡Déjala, cabrón! ¡Ven a por mí! ¡Ven a por mí!”, bramaba Rubén.

Carla solo pudo emitir un sonoro suspiro de pánico. Sus ojos estaban cargados de temblorosas lágrimas. Era consciente de que nada de lo que dijera podía detener al sádico individuo que había tomado el control de sus vidas.

Las energías para gritar de Ana se vieron de pronto restauradas cuando el hombre del sombrero hundió la punta de la navaja en su frente, justo al borde de su cuero cabelludo.

Gritaba a pleno pulmón mientras la navaja extendía uno de los cortes que se había hecho al atravesar la ventana, hasta crear un corte de tres centímetros de largo que quedaba paralelo a su ceja izquierda. Una densa gota de sangre oscura brotó de un extremo del corte y resbaló por su sien y cuero cabelludo.

“¡Para! ¡Para! Ven a por mí, hijo de puta. ¡Ven a por mí!”, un protector incansable brotaba del interior de Rubén. “¡Ella no ha hecho nada! ¡Ella no te ha hecho nada, joder! ¡Ven a por mí!”.

El espectro retiró la navaja y repitió un corte similar a la misma altura, en paralelo a la ceja izquierda. Un hilo de sangre brotó de este y descendió por su sien hasta llegar al lóbulo de su oreja. Sus alaridos ensordecían a Carla y Rubén. Ninguno de los dos había escuchado nunca a una persona gritar tanto como para que sus tímpanos sufrieran de esa manera.

El hombre del sombrero hizo un corte vertical, de un centímetro aproximadamente, en cada extremo de los dos cortes que había hecho. Comenzó a introducir las puntas de los dedos índice y corazón de su mano izquierda en el primer corte que había realizado, despegando unos centímetros la piel del músculo. Ayudándose por el pulgar, terminó de agarrar la piel levantada de Ana y comenzó a tirar de ella hacia abajo.

La piel de la frente de Ana empezó a despegarse, siguiendo hoscamente la trayectoria de los cortes verticales. El hombre del sombrero tiraba del trozo de piel en dirección al ojo derecho.

Ana no podía parar de gritar. Pese al dolor que le producían los clavos, no podía evitar los intentos de sus brazos por sacudirse. Sus manos se abrían y se cerraban una y otra vez. Sus piernas se agitaban espasmódicamente sobre la mesa de madera.

Ayudándose de la navaja, como un carnicero despellejando un animal, el hombre del sombrero iba cortando la tira de piel de los laterales, para que la anchura de esta siguiese siendo de unos tres centímetros. No quería arrancarle la frente por completo, solo aquel trozo. La piel de su ceja derecha se levantó por completo. El hombre del sombrero continuó tirando hacia el ojo.

Los párpados de Ana se despegaron de su globo ocular derecho. Utilizando la navaja, el hombre del sombrero finalizó el corte justo cuando iba a comenzar a levantarse la piel del pómulo. Amputó la tira de piel, compuesta por un trozo de frente, la ceja derecha y los párpados del ojo derecho de Ana, y la dejó caer al suelo.

Rubén sufrió una potente arcada, pero solo logró expulsar saliva y un hilo de bilis, pues hacía muchas horas que no ingería agua ni alimento. Carla temblaba sin parar. Lágrimas, sudor y mocos resbalaban indistintamente por la piel de su rostro.

Carla no era capaz de procesar lo que estaba sucediendo. El nivel de dolor y sufrimiento que debía estar padeciendo Ana le resultaba inimaginable. El solo hecho de presenciarlo le retorcía el estómago, le provocaba náuseas y le erizaba el vello.

Sufrir aquella mutilación en una misma, en la cara de una misma, era algo que se le antojaba sencillamente insoportable. Verdaderamente imposible de soportar. Demasiado para cualquier ser humano. No era capaz de procesar que Ana siguiera viva, emitiendo gemidos ahogados pero incesantes.

Ana ya no se retorcía, sino que temblaba. Todo su cuerpo era presa de las convulsiones. No era capaz de gritar, sentía que se asfixiaba con su propia garganta. Sentía que era presa de su propio dolor, de su propio ser. Deseaba escapar de sí misma. Deseaba abandonar su cuerpo y desmaterializarse. Transformarse en una nebulosa y pasar a ser parte del cosmos.

El hombre del sombrero repitió el proceso con el otro corte, tirando con los dedos y ayudándose de la navaja para despegarle parte de la frente, la ceja y los párpados. Un gemido prolongado y gutural era lo único que Ana era capaz de emitir. Sus globos oculares habían quedado expuestos. Estaban empapados en sangre y se movían en todas direcciones. La segunda tira de piel se despegó por completo de su rostro. Ana perdió la consciencia, víctima del shock, y sus convulsiones se suavizaron.

El macabro intruso clavó la navaja en la mesa, a escasos centímetros del cráneo de Ana. Varios mechones rubios del cabello de Ana quedaron atrapados entre el metal de la hoja y la madera del mueble. El cuerpo inconsciente de la universitaria no se inmutó.

El hombre del sombrero se puso en pie, abandonó el salón y se sumergió en el pasillo. Desde el salón comenzó a escucharse el agua saliendo del grifo del cuarto de baño.


Una oportunidad

“Carla…”

La voz sonaba con eco. Carla la oía, pero, al mismo tiempo, no lo hacía. El sonido de su nombre surcaba el aire como parte de una alucinación, un sueño, una imaginación que la ayudaba a evadirse.

“Pst… Carla…”

El sonido volvió a materializarse con más claridad. Continuaba en el salón. Su visión estaba borrosa a causa de las lágrimas. Buscó con la mirada la fuente sonora. Su cabeza y ojos se movían como si estuvieran debajo del agua. Sus pupilas esquivaban el mutilado rostro de Ana, expuesto sobre la mesa baja.

“La navaja”, indicó ahora la voz, que era apenas un murmuro, “corta”.

La mirada de Carla se clavó en el maltrecho rostro de Rubén. Empezó a comprender el mensaje que intentaba darle.

“La navaja”, le decía. “Corta la cinta aislante, rápido”.

La mente de Carla trataba de recomponer el mensaje, obstaculizada por el shock. Escuchar la palabra “navaja” hacía que veloces flashes de lo acontecido se cruzasen su línea de pensamiento. Veía de nuevo a su compañera de viaje siendo mutilada con el utensilio. Escuchaba “cinta aislante” y veía los pies de Ana temblando frenéticamente, atados con cinta aislante a las patas de la mesa. 

“Vamos, coge la navaja”.

Sus ojos siguieron la indicación de Rubén y se posaron en la navaja, pero tuvieron que retirarse de inmediato. El rostro cercenado de Ana descansaba junto al utensilio. No puedo, pensó Carla. No puedo verlo, no puedo acercarme y verlo.

“Rápido, vamos”, incluso a un volumen tan bajo, a Rubén le costaba hablar.

El sonido del agua saliendo del grifo del cuarto de baño continuaba. El hombre del sombrero seguía en el lavabo. Los había dejado momentáneamente sin vigilancia. El instinto por sobrevivir de Carla se sobrepuso ante todo lo demás. Comenzó a avanzar hasta el filo del sofá, evitando el contacto visual con su compañera de viaje.

Sin haber reunido aún el valor necesario para hacer lo que estaba haciendo, su cuerpo actuaba por ella. Cayó de rodillas al suelo y se desplomó hacia un lado. Ahogó un gemido de dolor, y luchó por levantarse. Presionó su cráneo contra el suelo hasta rodar sobre sí misma e incorporarse de rodillas, con los puños apoyados en el suelo.

“Vamos, eso es”, la animó Rubén. 

Una sobredosis de adrenalina recorría las arterias de Carla. El sonido del agua continuaba. Animada por ello, recorrió el metro y pocos centímetros que la separaban de la navaja, arrastrándose con puños, rodillas y las puntas de los pies. Se apoyaba contra la mesa para no caerse.

Ya junto a la navaja, se resistía a mirar a su compañera. El pánico comenzó a invadirla. Estaba de rodillas en el suelo y era incapaz de concluir el intento de coger la navaja. No quería mirar a Ana. La visión de su rostro le daba miedo.

“Vamos, vamos, ya casi lo tienes”.

Carla tragó saliva. Miró de reojo hacia la mesa, pero tuvo que apartar la vista. Las leves convulsiones habían hecho virar el cráneo de Ana hacia ella. Su destrozado rostro yacía a unos centímetros del suyo.

“Ya casi, ya casi está”.

Carla tenía miedo, pero sabía que se le acababa el tiempo. Se lanzó a por la navaja, esquivando lo máximo posible la visión del rostro de Ana. Utilizó la boca para coger el utensilio. Se inclinó sobre la mesa, cerró la mandíbula sobre el mango y extrajo la hoja de la madera.

Sus pupilas se encontraron un segundo con las de Ana. Pese a estar inconsciente, parecía que la estaba mirando fijamente. Cuatro centímetros separaban sus rostros. Carla se arrastró hacia atrás con la navaja en la boca, su mirada fija a la de Ana como atraída por una fuerza magnética.

Sangre roja y resplandeciente empapaba el rostro de Ana. Los globos oculares estaban cubiertos por una fina capa de sangre. Desprotegidos, la sangre resbalaba sobre ellos. Más sangre empapaba su pelo rubio y resbalaba por su cuero cabelludo.

Los tendones de la frente y los pómulos estaban expuestos. La abundante sangre no impedía que se viesen algunas fibras. Un resquicio blanquecino sobre el ojo derecho mostraba la profundidad a la que habían llegado las mutilaciones. Una pequeña área de su calavera quedaba al descubierto.

Sus ojos ya no parecían “sus ojos”. Daban la impresión de ser prótesis, maquillaje, pero no lo eran. Los cortes eran suficientemente graves como para hacerle perder sangre a gran velocidad. Pese a la brutalidad de las lesiones, el hombre del sombrero había procurado que estas no supusiesen una muerte rápida. Sin asistencia médica inmediata, Ana acabaría perdiendo la vida en unos diez minutos. Hasta entonces, la inconsciencia la mantenía protegida del extremo dolor.

El agua del grifo se detuvo.

El vello de la nuca de Carla se erizó. Comenzó a reptar de rodillas de vuelta hacia su sitio, con la navaja en la boca. El hombre del sombrero aparecería en cualquier momento. Imaginar que la perseguía en aquella postura la hizo acelerar el ritmo de regreso al sofá. Los pesados pasos del monstruo comenzaron a escucharse por el pasillo.

Utilizando el codo y el hombro izquierdos, Carla trepó de nuevo hasta el sofá. Dejó caer la navaja entre el cojín y el brazo del sofá, y consiguió sentarse por completo justo cuando el hombre del sombrero cruzaba la puerta del pasillo. En la mano, llevaba una toalla blanca, manchada de sangre.

El titán sanguinario reparó en la ausencia de la navaja. Emitió un grave gruñido y se giró hacia Rubén, convencido de que era el culpable de la desaparición del utensilio. No sabía cómo había conseguido coger la navaja en el estado en el que se encontraba, pero tenía claro que había sido él. Harto de sus intentos de huir y luchar, lo escogió como su siguiente víctima.

“No, por favor…”, gimoteó Rubén mientras el hombre del sombrero lo agarraba de debajo de las axilas. Desoyendo sus suplicas, el hombre del sombrero lo levantó del sofá y lo lanzó sin esfuerzo hasta el otro lado de la mesa. Su cuerpo, inválido, impactó de costado contra el suelo. 

“¡No! ¡Déjalo!”, exclamó Carla.

El joven universitario tardó varios segundos en tomar una bocanada de aire. Cuando finalmente pudo hacerlo, esta sonó ronca y húmeda. En su interior, la costilla fisurada terminó de fracturarse y le perforó el pulmón derecho. Su muerte ya era inminente si no recibía asistencia médica inmediata.

Antes de continuar atormentando a Rubén, el hombre del sombrero se sentó en la mesa de madera junto a Ana. Esta seguía inconsciente. Con ambas manos estiró la pequeña toalla de manos y la depositó sobre el rostro de Ana. En unos instantes, la sangre empapó la tela casi por completo.

Tomó el rollo de cinta aislante y le rodeó la cabeza con él varias veces, sellando la toalla firmemente sobre sus ojos y frente. Carla contemplaba con horror el asfixiante vendaje, que solo le dejaba libre la boca para respirar. Con aún más horror, reparó en el hecho de que el hombre del sombrero estaba intentando mantenerla con vida más tiempo.

El hombre del sombrero abandonó a Ana, que comenzaba a volver en sí y a respirar con dificultad por la boca, y se dirigió a Rubén. Agarró una de las sillas de madera y la dejó caer sobre el muchacho, que yacía boca arriba. La silla rebotó contra su cuerpo y cayó al suelo. El oxígeno volvió a abandonar por completo los pulmones de Rubén y sus heridas internas empeoraron.

El hombre del sombrero le daba la espalda a Carla. Esta era consciente de que, si quería tener alguna posibilidad de escapar y, tal vez, ayudar a sus compañeros de viaje, debía liberarse de sus ataduras lo antes posible. Aprovechando la falta de vigilancia por parte del hombre del sombrero, se inclinó hacia el brazo del sofá, cogió la navaja y comenzó a perforar la abundante cinta aislante que sujetaba sus muñecas contra sus muslos.

Mientras tanto, el hombre del sombre colocó la silla de madera boca abajo, al lado de Rubén. El cabezal y la parte delantera del asiento quedaron apoyados contra el suelo. Agarró al universitario y lo colocó boca abajo sobre el respaldo.

Debido a la posición de la silla, el torso de Rubén quedaba en diagonal respecto al suelo y sus brazos eran atrapados por la parte trasera del asiento, el respaldo, el propio peso de su cuerpo y las ataduras previas. Sus rodillas y empeines quedaban apoyados en el suelo. Un alarido de dolor emergió de sus entrañas ante el esfuerzo súbito al que eran sometidos sus tobillos y pies. Estaba completamente inmovilizado.

Carla había conseguido hacer un agujero en medio de la gruesa capa de cinta aislante de sus muñecas. Se había hecho un corte de cierta profundidad en la muñeca, pero había evitado gritar.

La cantidad de capas de cinta aislante hacían que la atadura fuese muy resistente. Milímetro a milímetro, continuó luchando por su libertad, mientras observaba de reojo las macabras acciones del hombre del sombrero.

El titán se puso en pie y caminó hasta la cocina. Comenzó a abrir todos los armarios y cajones de par en par, vaciando su contenido en el suelo, en busca de algo concreto que escapaba la imaginación de los universitarios. Arrojaba galerías enteras de platos y cajones llenos de cubiertos al suelo. La mayor parte del contenido de la nevera acabó por el suelo en cuestión de segundos. El hombre del sombrero estaba furioso con Rubén. Buscaba algo con lo que infligirle el máximo dolor posible.

Finalmente, de un armario que hacía esquina, extrajo un cepillo de barrer. Observó el largo mango de plástico durante unos instantes. Satisfecho con su elección, atravesó el caos de la cocina, pulverizando vasos y platos con cada pisada, y regresó hasta Rubén.

Carla ocultó la navaja entre las manos como pudo, mientras la sangre de la muñeca resbalaba entre sus manos y muslos. El hombre del sombrero no reparó en sus intentos de escapar. Toda su concentración estaba depositada en Rubén y en el cepillo de barrer que acababa de encontrar.

Dejó caer el cepillo junto al universitario. Se inclinó sobre la retaguardia de este, y comenzó a bajarle los pantalones y calzoncillos a tirones, que hacían que Rubén y la silla se desplazasen varios centímetros por el suelo. Rubén gruñía de dolor. Los bruscos movimientos intensificaban sus dolores.

Carla continuó cortando la cinta, pero su atención no dejaba de desviarse hacia la tortura de Rubén. Trataba de no pensar, pero su cerebro se encargaba de crear posibles escenarios sobre lo que estaba a punto de sucederle a su compañero de viaje, al que había deseado besar con pasión horas antes y con el que se había llegado a plantear un futuro juntos.

Las nalgas de Rubén quedaron al descubierto. El hombre del sombrero se arrodilló ante estas y aplastó las palmas de las manos sobre ellas. Las apretó, haciendo que Rubén emitiese un breve grito de dolor. El hombre del sombrero emitió una risita aguda.

Soltó las nalgas de Rubén y agarró el cepillo de barrer con la mano derecha. Con los dedos de la mano izquierda, trató de separarle los glúteos. Rubén los contraía con todas sus fuerzas sin dejar de gritar.

Ante la dificultad que suponía mantener sus glúteos separados de aquella manera, el hombre del sombrero le agarró la cadera con la mano izquierda. Con la derecha, comenzó a introducir el extremo del cepillo entre sus nalgas.

Carla apartó la vista. Un desgarrador grito de Rubén invadió la estancia. No sabía si era peor escuchar aquel grito sin fin o ver la tortura. Sin levantar la vista, continuó rasgando la cinta de sus muñecas incansablemente. El miedo la hizo coger velocidad. Había logrado realizar un prominente corte en las ataduras de las muñecas.

Haciendo acopio de todas sus fuerzas, consiguió sacar la mano izquierda de la firme atadura. Una tenue sensación de alivio circuló por su interior. Con la mano libre y ensangrentada, terminó de liberar su mano derecha y sus muslos al mismo tiempo. Se lanzó con la siguiente atadura, la que sujetaba sus brazos contra su tronco.

Lanzó una rápida mirada a Rubén. Su compañero de viaje tenía el rostro y el cuello completamente enrojecidos, plagados de venas inflamadas por la inmensa tensión y dolor a la que era sometido su cuerpo. El palo del cepillo había sido introducido hasta la mitad en su recto y continuaba avanzando, desgarrando sus órganos.

El hombre del sombrero le mantenía una nalga apartada hacia un lado con la mano izquierda, mientras empujaba en el palo con la mano derecha. El grito de Rubén se había convertido progresivamente en un gruñido húmedo y gutural, como si lo estuvieran asfixiando.

Carla terminó de liberar sus brazos y fue directa a por la atadura de sus rodillas, que conseguía cortar a mucha más velocidad al tener ambos brazos libres.

El palo del cepillo alcanzó el estómago de Rubén y la sangre comenzó a emerger a través de su boca. Rubén continuaba consciente. Sentía cada centímetro que el palo de madera recorría por su interior, perforando y rasgando sus órganos. Comenzó a sentir una brutal presión en el pecho. El palo se abría paso entre sus pulmones. No podía respirar.

Carla logró liberar sus rodillas y fue a por la última atadura, la de sus tobillos. Se percató en ese momento de que Ana estaba convulsionando de nuevo, luchando por gritar. En lugar de eso, solo era capaz de emitir agudas respiraciones de pánico. Carla volvió a retirar la vista del horror, y concentró todas sus fuerzas en liberarse de sus ataduras.

El extremo del palo emergió de la boca de Rubén, que expulsaba saliva, sangre y bilis mientras boqueaba. Su tronco había sido completamente atravesado por instrumento destinado a la limpieza del hogar. Seguía vivo, pero por poco tiempo. El hombre del sombrero lo sabía. También sabía que la brutal tortura tardaría aún unos segundos en matarlo, tal vez minutos. Emitió otra de sus agudas risas, más histérica que las anteriores.

Carla liberó sus tobillos. Con horror, observó la macabra escena, pero esta vez, con otros ojos. Ojos que debían tomar una decisión. Intentar escapar, o tratar de detener al asaltante. Ana se sacudía frente a ella. Rubén temblaba y sangraba, inmovilizado por el palo, que lo atravesaba por completo. Las posibilidades de sobrevivir de sus compañeros de viaje eran muy bajas. Debía salir de allí.


La huida

Carla se puso en pie. Sin quitar la vista del titán, que seguía concentrado en Rubén, comenzó a caminar de lado hacia el pasillo. Justo cuando conseguía cruzar el marco de la puerta del pasillo, el hombre del sombrero se percató de su liberación. Se puso en pie de un salto y echó a correr hacia ella.

Correr no serviría de nada. La distancia que los separaba era muy corta. Ella estaba muy débil y el hombre del sombrero era veloz. Instintivamente, buscó algo que interponer entre ella y el intruso. Se metió en la primera estancia a su alcance, el sótano, y cerró la puerta en las narices del hombre.

Carla perdió el equilibrio y se precipitó escaleras abajo. No había barandilla. Agarrándose a la pared como pudo, consiguió desacelerar un poco la caída hasta caer de costado contra el suelo del sótano.

Desde ahí, contempló como el picaporte salía disparado y la puerta se abría de par en par, forzada por una potente patada del hombre del sombrero.

Sin aire en los pulmones a causa del impacto, Carla rodó sobre sí misma, se puso en pie a duras penas y echó a correr hacia la segunda sala del sótano, el pequeño iglú vacío. Se habían dejado la luz de la primera estancia encendida, despistados por el alcohol y la yerba.

Accedió a la segunda sala del sótano. Esta estaba completamente a oscuras. Tropezó con la pequeña estantería metálica que conformaba todo el mobiliario de la estancia, y cayó al suelo.

El hombre del sombrero accedió al iglú tres segundos más tarde. Carla no podía verlo, y él a ella tampoco. Solo oía sus pesadas y su densa respiración animal.

El hombre del sombrero lanzaba manotazos al aire. Carla se arrastraba por el suelo, pegada a las paredes y dando la vuelta al iglú, de regreso a la salida. Oyó como el hombre del sombrero tropezaba con el mismo mueble con el que se acababa de tropezar ella.

El intruso cayó al suelo y una de sus manos rozó el tobillo de la universitaria mientras esta terminaba de ponerse en pie. Los dedos del hombre del sombrero trataron de rodearlo y le arañaron la piel con las uñas, pero Carla apartó el pie de un tirón y salió corriendo del iglú.

Cruzó el sótano a toda velocidad y echó a correr escaleras arriba. Podía escuchar las pesadas zancadas del hombre del sombrero recorriendo el sótano mientras cerraba de nuevo la puerta de un tirón.

Sabía que no podría detenerlo si no bloqueaba la puerta con la tabla de madera, pero no había tiempo. Cerrarla de un portazo era lo más que podía hacer para dificultar el frenético camino del hombre del sombrero.

Cruzó el salón, echando un veloz vistazo a sus compañeros. Ana se retorcía y sollozaba de dolor. Rubén no se movía. No podía hacer nada por ellos en ese momento. El hombre del sombrero le pisaba los talones. Buscaré ayuda, pensó para sí misma. Buscaré ayuda y os sacaremos de aquí. Traeré a quien haga falta y os sacaremos de aquí.

Salió de la casa, cerró la puerta tras de sí y giró la manivela del pestillo exterior, tratando de interponer la máxima cantidad posible de obstáculos entre ella y el fantasmal intruso.

Un instante más tarde, la puerta se tambaleó violentamente al recibir un impacto. El hombre del sombrero se había lanzado contra la puerta desde el otro lado, tratando de derribarla, pero esta era más maciza que la del sótano.

Carla cruzaba el patio delantero a toda velocidad, en dirección al coche, aún en marcha y con tres de las puertas abiertas. Tras ella, escuchó un estruendo de cristales rompiéndose.

Frustrado tras no poder derribar la puerta, el hombre del sombrero había atravesado una de las ventanas del salón. Rodó por el suelo, se puso en pie y siguió corriendo, como un soldado en plena misión.

Carla subió al coche y cerró la puerta del conductor. Metió marcha atrás, pisó el embrague y acelerador casi a la vez y dio un acelerón, atropellando al hombre del sombrero, que quedó atrapado bajo el coche.

Giró el volante hacia la izquierda, metió primera y dio otro acelerón que la lanzó de lleno a el camino de tierra. El coche traqueteaba violentamente a causa del accidentado camino y la elevada velocidad que tomaba el vehículo.

Las puertas abiertas de los asientos traseros se estamparon contra las hileras de árboles que custodiaban el estrecho camino, cerrándose en el acto de un portazo.

A través del retrovisor, pudo ver como el hombre del sombrero se ponía en pie y echaba a correr hacia el Fiat a toda velocidad, dando grandes zancadas. Carla siguió acelerando.

Habían ido a treinta por hora por aquel camino cuando lo habían recorrido horas antes. Ahora iba a sesenta, en bajada y acelerando. Le daba igual. Huir era lo único que le importaba. El miedo al hombre era mucho mayor que el miedo a estamparse contra un árbol.

Carla suplicaba mentalmente. Suplicaba por no perder el control de vehículo, por no tener un accidente, por no perderse, por dejar atrás al hombre del sombrero cuanto antes. Se adentraba en el bosque a toda velocidad, virando en cada curva como un coche de carreras, rozándose contra los troncos de los árboles.

Seguía viendo al hombre del sombrero en el retrovisor, esprintando directamente hacia ella. Pese a ello, la distancia que los separaba iba en aumento, y eso la llenaba de confianza. Diez, quince, veinte metros de camino iban interponiéndose entre ambos.

Pasó como un rayo junto a la casa de Ramón y supo que iba en la dirección correcta. Dejó de ver al hombre del sombrero a causa de las constantes curvas. Sentía que el Fiat iba a volcar en cualquier momento, así que redujo un poco la velocidad. Continuó descendiendo por la montaña. El coche traqueteaba intensamente, hasta el punto de que las ruedas llegaban a levantarse unos centímetros del suelo.

Carla miró por el retrovisor. El hombre del sombrero ya no estaba a la vista.

Nubes de tierra y yerbajos se levantaban a su paso. Ramas chocaban con las ventanas y las puertas. Yerbajos recios rozaban el vehículo por debajo. Estaba segura de que el hombre del sombrero la seguía persiguiendo, dando poderosas zancadas hasta ella. Incansable, sediento de sangre.

Continuó acelerando todo lo que pudo sin perder completamente el control del vehículo. Un último acelerón la sacó por fin a la carretera convencional. El asfalto, las llanuras y las montañas alrededor de la carretera invadieron su campo de visión.

Había abandonado la montaña y se encontraba con entornos familiares. Volvía a sentirse a salvo, como no se sentía desde hacía horas. Desde que aquella incómoda noche de fiesta se había transformado en una pesadilla.

Miraba por el retrovisor una y otra vez. Seguía sin ver al hombre del sombrero. Iba a ciento cuarenta por aquella carretera de dos direcciones. Al fin, comenzó a sentir que se alejaba del peligro.

Cayó en la cuenta de que en esa zona quizá ya tendría cobertura, pero no llevaba el móvil encima. Siguió acelerando, necesitaba pedir ayuda.

A un lado de la carretera, apareció la gasolinera en la que se habían detenido a la ida.


La gasolinera

Derrapó por el carril contrario, recibiendo el irritado claxon de un camión que venía en dirección contraria. Frenó a apenas un metro de la puerta de la gasolinera. Se bajó del coche y entró corriendo. La misma dependienta que los había atendido continuaba ahí, afrontando un turno maratoniano.

Carla estampó las manos sobre el mostrador y las lágrimas estallaron en sus ojos. Los ojos como platos de la dependienta la recibían mientras le suplicaba que llamara a la policía. Esta recordaba el amable rostro de la universitaria, ahora empapado en lágrimas, sudor y sangre. Sin perder un segundo, la dependienta levantó el teléfono y marcó el número de emergencias.

Carla lanzaba miradas constantes y rápidas al exterior, a través de los cristales, en busca del hombre del sombrero. Ni siquiera había apagado el motor del Fiat. Si lo veía de reojo, saldría disparada de nuevo a su vehículo.

“Ya vienen”, informó la dependienta mientras colgaba el teléfono. “¿Quieres sentarte? ¿Quieres beber agua?”.

Carla no respondió. Permanecía con la mirada fija en el exterior, a la espera de la aparición del hombre del sombrero.

“No te preocupes”, le dijo la dependienta, “ya vienen para acá”.

“Esperaré en el coche”, jadeó Carla.

Salió de la gasolinera, se encerró en el Fiat y bloqueó las puertas.

Al cabo de quince minutos, llegaron dos coches de policía. Dos agentes la interrogaron en un rincón de la gasolinera tras proporcionarle una botella de agua, siguiendo un protocolo calmado y asertivo con sus preguntas. Otro policía hablaba con la dependienta. Un cuarto agente hacía guardia en el exterior de la gasolinera.

La evidente conmoción consternaba incluso a las agentes que la interrogaban, que escuchaban con atención su descarnado relato. Pese al shock, Carla daba todos los detalles que era capaz de recordar acerca de las torturas perpetradas hacia sus compañeros de viaje por parte del hombre del sombrero. Esquivó los detalles sobrenaturales de su historia. Temía que eso hiciese que las agentes no la tomaran en serio.

Las agentes terminaron el interrogatorio en menos de diez minutos. La información proporcionada por Carla era clara y suficiente. También se sumaba el hecho de que esa magnitud de violencia no era común en la zona. Ni siquiera en el país.

Las agentes habían estudiado casos crueles y escabrosos como parte de su preparación para formar parte del cuerpo de policía, pero los hechos narrados por la superviviente sobrepasaban sus experiencias con la crueldad humana.

Sentada junto a una de las neveras, Carla terminaba de consumir su botella de agua. Las agentes enviaron una patrulla en dirección a la casa rural. También solicitaron una ambulancia para trasladar a Carla al hospital más cercano.

Al cabo de unos veinte minutos, comenzaron a llegar informaciones a través de la radio de las agentes. Se suponía que Carla no debía oírlo, así que las agentes se alejaron hasta el mostrador para recibir la información.

Sin embargo, Carla prestó especial atención y pudo escuchar algo de lo que se decía al otro lado de la línea. La patrulla había llegado a la casa. En su interior, había dos varones muertos, uno joven, otro de unos cincuenta años. También una chica en estado crítico, pero con vida.

A través de las cristaleras de la gasolinera, Carla pudo ver la ambulancia llegando por la carretera a una velocidad ínfima. Una repentina sensación de alarma se apoderó de Carla. La misma que había sentido cuando había visto la carta del hombre del sombrero en la baraja. Algo no iba bien y, en aquel momento, no era la única que lo pensaba.

Los dos agentes que hacían guardia en el exterior contemplaban también con extrañeza como la ambulancia abandonaba la carretera y se introducía en la explanada a una velocidad mínima, haciendo pequeñas eses. Uno de los agentes avanzó en dirección al vehículo. A través de la radio de las agentes que estaban dentro de la gasolinera, se pudo escuchar la escueta declaración del policía.

“Qué cojones…”.

Incapaz aún de procesar y comunicar lo que estaba viendo, el agente observó lo que estaba sucediendo en los asientos delanteros del vehículo, donde iban los dos sanitarios.

La copilota tenía la cabeza estampada contra la ventana. El cristal agrietado estaba cubierto de sangre, al igual que la parte derecha de su cara y cráneo. Sus ojos y su boca estaban abiertos de par en par. Los daños cerebrales hacían que sufriese convulsiones intermitentes, que desplazaban su cara unos centímetros sobre el cristal.

El conductor tenía el cuello rodeado por un antebrazo envuelto en una manga fina de abrigo negra. Sus pupilas miraban alternativamente al agente de policía y a los dispensadores de gasolina que tenía en frente. Mantenía las manos fijas sobre el volante. Sus ojos estaban bañados en lágrimas.

El agente comenzó a golpear la puerta del conductor, gritándoles para que se detuvieran inmediatamente. El vehículo avanzaba hacia los dispensadores de gasolina. El segundo agente en el exterior acudió en ayuda de su compañero. Ambos intentaron detener la ambulancia, empujando el morro del vehículo. Pero el pie del conductor continuaba en el acelerador y la fuerza de dos hombres no bastaba para frenarlo.

Veinte metros separaban la ambulancia de los dispensadores de gasolina cuando el hombre del sombrero lanzó un puñetazo con todas sus fuerzas contra la rodilla derecha del conductor, rompiéndosela en el acto y haciendo que su pierna se estirase.

Involuntariamente, el conductor pisó a fondo el acelerador mientras gritaba con todas sus fuerzas. 

La ambulancia cogió velocidad. Ambos agentes salieron corriendo en direcciones opuestas. Carla, paralizada, observaba con los ojos como platos como la ambulancia aceleraba hacia los dispensadores de gasolina. “¡A cubierto!”, gritó uno de los agentes a través de la radio.

Carla se llevó los brazos a la cabeza. La dependienta se hizo un ovillo tras el mostrador. Las agentes que acompañaban a Carla en el interior de la gasolinera se lanzaron al suelo justo cuando el vehículo impactaba a cuarenta por hora contra una de las hileras de dispensadores de gasolina.

Una inmensa bola de fuego consumió en un instante el exterior de la gasolinera.

Toda la pared delantera se desintegró a causa de la explosión. Las cristaleras se transformaron en miles de fragmentos de cristal que surcaron la estancia en todas direcciones.

Las estanterías y productos en ellas reventaron y se rompieron de infinidad de maneras. Los cristales de las neveras explotaron, al igual que la inmensa mayoría de productos contenidos en ellas.

Escombros, cristales y restos de los productos de las neveras salieron despedidos por el interior de la gasolinera. La onda expansiva hizo que Carla sintiera una dolorosa y tremenda sacudida que la dejó sin aire.

Decenas de escombros la golpeaban por todas partes, rasgando su piel y su ropa. Al borde de la inconsciencia, Carla mantenía la cabeza oculta tras los antebrazos mientras el descomunal calor producido por la bola de fuego la hacía sudar a mares.

El estruendo se detuvo y una alarma de incendios comenzó a tronar por toda la estancia, así como las alarmas de los vehículos de policía, que habían sido desplazados varios metros por la explosión.

Los dos agentes del exterior estaban muertos, desmembrados a causa de la onda expansiva. Sus miembros, repartidos por el asfalto, eran rápidamente consumidos por las llamas. En el exterior de la gasolinera, todo era un descomunal incendio envuelto en una enorme nube de humo negro.

Carla tomó una bocanada de aire cuando su cuerpo se lo permitió. Inmediatamente, precisó controlar el ritmo de su respiración. Todo el cuerpo le dolía horrores. Era como si la hubieran sacudido varias avalanchas de brutales puñetazos en solo unos segundos. Estaba tumbada de costado, con restos de líquidos y estanterías rotas cubriendo su torso.

Tenía pequeños fragmentos de cristal clavados en las manos, la frente, el cráneo, los hombros y las espinillas. La explosión la había dejado temporalmente sorda. Solo era capaz de escuchar un pitido. Era incapaz de percibir aún todos los daños que su cuerpo acababa de sufrir.

De momento, además de un brutal dolor en el tórax, sentía que su cabeza estaba a punto de estallar. Un ardor en el lado derecho de su cráneo hizo acto de presencia. Tenía la oreja partida por la mitad. Los escombros le habían provocado un profundo corte en la mitad del lóbulo. Una fina capa de piel era lo único que conectaba la mitad superior e inferior de su oreja.

Abrió los ojos. Un color naranja intenso mezclado con rojo lo bañaba todo. No había una sola estantería en pie. El suelo estaba cubierto por escombros. Parte del techo había desaparecido y, a través de la columna de humo negro, se podía ver un pequeño fragmento del claro cielo azul de verano.

El mostrador había desaparecido. El cuerpo sin vida de la dependienta yacía en el suelo. De las presentes en el interior de la gasolinera, había sido la más cercana a la explosión. Tenía la mitad del cráneo completamente reventada. Sus sesos estaban esparcidos sobre el suelo y los escombros. Una pequeña llama consumía su brazo izquierdo y se iba extendido por el resto de su torso.

Delante de Carla, a unos dos metros, se encontraba una de las agentes. Estaba tumbada de lado y emitía un gorgoteo mientras expulsaba sangre por la boca. Al igual que Carla, estaba cubierta de escombros. Una barra metálica, procedente del marco de los ventanales, le atravesaba el pecho.

La otra agente se arrastraba boca abajo por el área central de la gasolinera. Tenía el lado izquierdo del cráneo en carne viva por las llamas. Todo su cuerpo temblaba, pero no se detenía.

Avanzaba sobre los escombros y cristales, con el uniforme plagado de roturas que mostraban cortes en su piel, hacia donde solía estar la puerta de entrada. Sin dejar de avanzar, se llevaba la mano a la carcasa de la pistola. Desde donde estaba, podía ver el exterior de la gasolinera, y algo le estaba impulsando coger el arma.

Carla miró hacia donde antes estaba la pared delantera. En medio de la muralla de fuego y humo del exterior, una larga silueta masculina caminaba hacia el frente.

El pánico la invadió. Quería huir, pero apenas podía moverse. Muy despacio, como en una de esas pesadillas en las quieres correr, pero sientes que todo tu cuerpo está sumergido bajo el agua, Carla luchaba por liberarse de los escombros y arrastrarse lejos de la silueta. No podía apartar la vista de la figura espectral que se abría paso entre las llamas y el humo.

Cubierto por las llamas, el fantasmagórico ser accedió a la gasolinera, en dirección a la agente que lo apuntaba con su arma. El hombre portaba en la mano una de las armas de los agentes. La agente disparó a bocajarro, una y otra vez.

El hombre del sombrero recibió en el tórax y la cabeza todas y cada una de sus balas. Fragmentos de la piel de su cogote y calavera salieron disparados hacia atrás. Su rostro fue triturado por tres balazos.

En pocos instantes, la mitad de su cráneo había desaparecido por completo. Toda su cabeza, excepto su boca y la parte inferior de su mandíbula, se había convertido una masa de tejidos putrefactos. Pese a ello, el hombre no detenía su paso.

La agente vació el cargador. Seguía apretando el gatillo una y otra vez, aunque no salieran balas. El hombre del sombrero apuntó la pistola directamente a su cabeza, y apretó el gatillo.

La mitad superior cabeza de la agente se desintegró casi por completo. Sus sesos salieron disparados en todas direcciones, acompañados de fragmentos de hueso, piel y músculo. 

Un segundo y tercer disparo terminaron de triturar por completo su cabeza. El decapitado cuerpo de la agente daba pequeños espasmos. El hombre del sombrero siguió caminando, aplastando uno de sus pies sobre su espalda, y virando en dirección hacia Carla.

Carla sentía que el corazón iba a estallarle dentro del pecho. No, otra vez no, pensó. Tú otra vez no, por favor.

Carla fue consciente de que la movilidad de sus piernas había sido víctima de la explosión. No sentía nada en ellas. La onda expansiva le había provocado una lesión medular. Estaba paralizada de cintura para abajo.

Incapaz de moverse, observó indefensa como el hombre del sombrero se agachaba ante ella. La imagen del hombre prácticamente sin cabeza era demasiado. La situación la superaba. Perdió el conocimiento.

El regreso

Pasos firmes sobre los yerbajos secos. Pájaros piando en la lejanía. Motores de coches encendidos.

Carla despertó. Estaba tumbada de lado sobre un suelo de tierra. Veía vegetación seca a su alrededor. No podía moverse.

De pronto, un inmenso brazo la rodeó. Sintió una sensación de vértigo y una presión debajo del ombligo.

Ahora estaba cabeza abajo. El suelo de tierra se movía debajo de ella. El hombre del sombrero la transportaba sobre uno de sus hombros como si fuera un saco. Había recuperado la consciencia, pero estaba demasiado débil y el hombre del sombrero la sujetaba con firmeza de la cintura. Era incapaz de moverse.

A su alrededor, tirados en el suelo, pudo ver los cuerpos de cuatro agentes de policía. Uno estaba boca arriba sobre el suelo de tierra, con la cara destruida por dos proyectiles de su propia arma. Otro agente había sido lanzado de cabeza contra la luna de uno de los vehículos policiales. El cristal, resistente a las balas, no se había llegado a perforar, pero sí que se había formado una telaraña de cristal roto alrededor de la cabeza del agente.

El cuerpo de un tercer agente estaba sentado en el suelo de tierra con la espalda apoyada contra la pared delantera del cortijo. Dos grandes agujeros, provocados por una pistola, mutilaban su torso. Un cuarto agente estaba boca abajo junto a la puerta de la casa, con los sesos expuestos a través del cogote, víctima de otro balazo.

Entraron en la casa. En el salón, Rubén seguía inmóvil en la misma postura en la que Carla lo recordaba. Ana ya no estaba inmovilizada sobre la mesa del salón. En su lugar, estaba tirada en el suelo, entre los cuerpos de Ramón y Rubén. Un abundante vendaje provisto por los agentes había sustituido al proporcionado por el hombre del sombrero.

Las vendas originalmente blancas, pero ahora empapadas casi por completo por la sangre, cubrían su rostro, dejando libre solo la boca para que pudiera respirar. Una manta térmica la cubría del cuello hasta la cintura. Pese a ello y al calor de la zona, Ana temblaba sin cesar mientras emitía respiraciones entrecortadas. Estaba viva.

Carla volvió a sentir vértigo. Por un segundo, todo viró a su alrededor. Ahora estaba sentada en el sofá, en el mismo sitio del que había escapado horas antes.

Sentía que no podía moverse ni hablar. Parecía que la única parte de su cuerpo que le respondía eran sus pupilas, que seguían los movimientos del hombre del sombrero. El rostro de este se había recuperado casi por completo. Volvía a tener ojos, volvía a poseer su cara desfigurada y fantasmal. Su piel estaba aún de color rosáceo a causa de las quemaduras.

El hombre del sombrero caminó hasta Ana. La cogió en brazos y la depositó en el sofá, junto a Carla. Durante el traslado, Ana no ofreció resistencia. Los sedantes y antibióticos suministrados por los agentes la mantenían adormilada. Se encontraba en un limbo entre la consciencia y la inconsciencia, la vida y la muerte. Un limbo lleno de dolor, shock y trauma.

El hombre del sombrero comenzó a andar en círculos por el salón, mirando al suelo. Buscaba algo.

Tras unos segundos, lo encontró. De debajo del sofá, extrajo la carta del hombre del sombrero, salpicada de sangre. Emitió una risa aguda y ascendente que se prolongó durante diez segundos.

Se sentó en la mesa del salón, frente a Carla, y se llevó la mano al interior de la chaqueta. Extrajo una baraja de cartas, de color sepia a causa del paso del tiempo. La baraja había resistido sin problemas las llamas. Tomó la carta del hombre del sombrero y la colocó encima de la baraja. Acto seguido, sus monstruosas manos comenzaron a barajar con hosquedad.

Extrajo cuatro cartas y las colocó en la mesa, junto a él. Extrajo otras cuatro cartas y las depositó sobre el regazo de Carla. Dejó el resto de la baraja sobre la mesa.

Con el dorso de la mano, el hombre del sombrero azotó dos veces la boca de Carla, que tenía la mirada perdida en su rostro desfigurado. Un gemido brotó de sus entrañas. El hombre del sombrero la observaba fijamente a menos de medio metro. La desfigurada sonrisa de su rostro se había ampliado.

El hombre del sombrero dio dos toques con el dedo índice sobre las cartas que Carla tenía en el regazo. Carla miró a su alrededor, casi catatónica. Un rápido tortazo en la mejilla la hizo devolver su atención al maníaco que la miraba. Este volvió a dar dos toques sobre las cartas de su regazo, esta vez con más fuerza, hundiendo su dedo en su muslo izquierdo al hacerlo. Carla bajó la mirada.

Cada carta presentaba la ilustración de un personaje.

La primera carta mostraba a un hombre muy delgado que lucía un amplio pero cuidado bigote, que descendía hasta su barbilla por ambos lados de la boca. Carecía de piel alrededor de los ojos. Fragmentos de piel de su frente y pómulos también hacían sido retirados. Llevaba el pelo largo, recogido en una coleta. Vestía una camisa con chorreras, un pantalón ajustado y botas de vaquero, con espuelas en los tobillos. Varios anillos poblaban sus manos. En la mano derecha, portaba un trabuco que apuntaba hacia arriba.

La segunda carta mostraba a un individuo rechoncho, de estatura baja. Tenía la cabeza afeitada. Carecía de piel alrededor de los ojos. En el centro de su rostro, tenía un grueso corte que iba desde la frente hasta la barbilla. Sus manos estaban ocultas tras su espalda. Una toga envolvía todo su cuerpo. Vestía además una chaqueta desabrochada.

La toga estaba sujeta a su cintura por una gruesa cadena, cuyos extremos estaban unidos por un candado. De la cadena, colgaban tres puñales. Llevaba un colgante metálico que le llegaba hasta el pecho, en el que portaba un medallón redondo con una esmeralda en el centro. Calzaba unas sandalias que dejaban a la vista unas uñas de varios centímetros de longitud.

La tercera carta mostraba a un hombre de cabello rizado y largo hasta los hombros. La piel de su rostro había sido retirada por completo. Vestía una camisa con chorreras, un traje oscuro y unas botas acabadas en una afilada punta que se curvaba hacia dentro. En la mano izquierda, blandía un bastón de cuya empuñadura sobresalía el afilado rostro de un águila.

La cuarta carta mostraba a un individuo en cuclillas, con las palmas de las manos apoyadas en el suelo, delante de los pies. Carecía de piel en el rostro. Vestía una indumentaria similar a la de un bufón. Llevaba un sombrero de arlequín, del que colgaban varios cascabeles, y un uniforme ajustado de una sola pieza. Calzaba unas botas de gran tamaño, cuyas flexibles puntas se curvaban hacia atrás, portando cada una un cascabel.

El hombre del sombrero puso una de sus cartas sobre la rodilla izquierda de Carla. Los aturdidos ojos de Carla se abrieron horrorizados. La partida había comenzado.


NOTA DEL AUTOR

Muchas gracias por haber leído El hombre del sombrero. Se trata de mi primera incursión en el género conocido como “horror extremo”, en el que se engloban historias de terror que traspasan los límites que estamos acostumbrados a ver en el género de terror para proporcionar una experiencia más intensa y perturbadora.

La idea de esta novela surgió en un momento de mi vida en el que estaba obsesionado con el slasher, el splatter, el giallo, Lucio Fulci, las películas de terror sórdidas y las novelas americanas de horror extremo.

El detonante definitivo fue Terrifier, de Damien Leone. La segunda entrega de esta saga de películas me hizo tirarme de cabeza a crear una novela con una historia sencilla, un villano potente y grandes dosis de brutalidad.

Como curiosidad, escribo estas palabras un 16 de octubre de 2024, poco más de dos semanas antes del estreno de la tercera entrega de la saga en cines españoles.

Quería crear un villano que contase con los elementos que más me gustan de algunos de los villanos más icónicos de la historia del cine.

El mutismo y sadismo de Art The Clown, la fuerza e indestructibilidad de Jason Voorhes, la determinación y frialdad de Michael Myers, la apariencia de Freddy Krueger…

Al mismo tiempo, quería que tuviese personalidad propia. Quería que sonriera, pero que solo él supiera cuándo sonríe de verdad. Quería que fuese parte de un universo más grande, el universo de Akhom. Podría ser interesante seguir explorando Akhom en otras novelas, ¿qué opinas? También quería que el sadismo del hombre del sombrero no tuviese límites, de ahí el final de la novela.

Pensé varias veces en cambiar el final. Carla me caía bien, y quería que, a ti, que has leído esta novela, te cayera bien. El deseo de darle un merecido descanso me hizo replantearme en reiteradas ocasiones la conclusión de esta historia.

Pero siempre acababa llegando al mismo razonamiento:

Esta es una novela cruel. Su final debe serlo también.

Si te ha gustado la novela, no dudes en dejar una reseña en Amazon. Tu opinión me ayuda a llegar a más lectores cada día. Y si quieres hablar de ella en tus redes sociales, no dudes en mencionarme como @maxprodfilms.

Sígueme en TikTok e Instagram para estar al día de la publicación de mis futuras novelas. Quiero seguir publicando con la máxima frecuencia posible, y ya tengo entre manos la que, posiblemente, será mi tercera novela.

Te adelanto que se trata de un thriller psicológico. No será una novela de “horror extremo”, aunque tendrá elementos muy perturbadores. Estoy deseando contarte más de este proyecto.

Gracias de nuevo por haber llegado hasta aquí. Espero verte en la siguiente. 
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